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SU M A RIO

1— A s is te n c ia .
2— 'A suntos e n tra d o s .
2—¡Proyectos p r e s e n ta d o s :

1— D e los se ñ o r  r/epre.sen tan te -s  d o c to r  
A lfred o  G a n d a  M oraleis, d o c to r  L eó n  
B rin  y  don C a s to  M a rtín e z  L ag u an d 'a  
p o r e l que se a u to r iz a  la  e m is ió n  d e  
p esos 3.000.000 en  t í tu lo s  de la  
‘D eu d a  -de C o n v e rs ió n  y  O b ra s  P ú ­
b lic a s  de 1018” con  desiUnO a l  c u m ­
p lim ie n to  d e  la  le y  de 22 de E n e ro  
de  1913 so b re  co io n izacu 'm .

2— D el se ñ o r  r e p r e s e n ta n te  d o n  C é sa r  
I. Ro*ssi f ija n d o  e l p re c io  m ín im o  d e l

t r ig o  en  La p ró x im a  c o se c h a .
3— D el s e ñ o r  r e p r e s e n ta n te  d o n  E m i­

l io  Zum  E e ld e , d isp o n ie n d o  q u e  se  
p ro c e d a  a  u n a  n u e v a  a v a lu a c ió n  de 
la s  p ro p ie d a d e s  r u r a l e s  en  !o¡s D e ­
p a r ta m e n to s  d e l  in te r io r .

4—D el s e ñ o r  r e p r e s e n ta n te  don  M áx im o  
H a l ty  m o d ifican d o  la  le y  e le c to r a l .

4— .L icencia conced id a .
5— ¡Moción del s e ñ o r  r e p r e s e n ta n te  d o n  

J u a n  G. R ro d r íg u e z  G ro lo ro  p a r a  q u e  
se in v ite  a l  ¡señor M in is tro  de  I n d u s ­
t r ia s  a  C o n c u rr ir  a  la  H o n o ra b le  C á ­
m a ra , ¡con o b je to  d e  in f o rm a r la  r e s ­
p e c to  a  ila-s m e d id a s  to m a d a s  co n  etl de 
¡so lucionar eil p ro b le m a  de  la  p a r a l i z a ­
c ió n  e n  ¡la v e n ta  d e  a lg u n o s  a r t í c u lo s  
de p ro d u cc ió n  n a c io n a l.

6— P lazo  p a r a  p r e s e n ta r  e n m ie n d a s  a i  
p ro y e c to  de C ó d ig o  d e  r e o rg a n iz a c ió n  
de lo s  t r ib u n a le s  c iv ile s .

7— M oción ¡de p r e fe re n c ia  y  cuesiclóti p la n ­
te a d a  p o r e¡l s e ñ o r  rep .re ise ,u ian ío  d o c ­
to r  .A 'urelilano R o d r íg u e z  L a r r e ta .

8— -M arcas p iara g a n a d o  v a c u n o . —  L a  
C om isión  de  G a n a d e r ía  a v is a  e s t a r  
p ro n ta  p a r a  in fo rm a r  •‘in  v o ce” e l p ro -  
y ec to  re sp e c tiv o .

9— M oción de p r e fe re n c ia  y  s e s ió n  e s p e ­
cial.

ORDEN DEL D ÍA :

1#—A d quisic ión  d e  v iv ie n d a s  p a r a  e m p ic a ­
dos p ú b lic o s  y  de  e m p re s a s  p a r t i c u l a ­
re s . (D iscu s ió n  g e n e r a l  y  p a r t i c u l a r ) .

tos veinte, siendo  las diez y seis h o ras  y 
quince m inutos, e n tra n  a la Sala .de Se­
siones de la  H o norab le  C ám ara los seño­
res rep resen tan tes :

A irald i»
Ami¿hettl
Vramendla
\riuH
\»tiazarán

Martínez  
Martínez Truel»»
Metió
Mendiondo
M ibelli

ttaeliini
Racigalupl
Barboto
Béllnzon
Ronnet
Buero
taneMA
Carnelli
Castro Zabaieta
Co lis tro
Comas Nin
Coronel
Comío
Delfino
Duiour
Fernández R io »
Fragoni
García Morales
García Palm a
García Selgaa
Ghiglianl
Gutiérrez (C . M .)
Gutiérrez (D .i
f l a l ty
Lagarm illa
Leal
Legnanl
López Aguerre

M ler Velázquéz
Miranda
Alongé
Montaldo
¿Vavarrete
Nieto y  C lavera
Patino
Pedragosa Sierra  
Percovlch
Perotti
R ativ
Rodríguez Grolero  
Rodríguez L. (don A*) 
Rodríguez L. (don E., 
Ros (don Gualbcrto) 
Rossi 
Sánchez

Seco Illa
Nosa
Tubárcz
Terra
Toscano
Críoste
Vicente y Ferré*
Vidal
Viere
Ilm énez

Lorenzo y Lozada (tt'/aim  Felde
Maninl Ríos

1— En Montevideo, a  los nueve días del 
mes de Septiembre del año mil novecien-

T o ta l: 69, 

F a lta n :
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PON U C E N C IA

Cortinas Martines de Haedo
Gómez

“La Comisión de Cuentas del P oder L e­
gislativo rem ite el inform e re la tivo  a la s 
Cuentas Generales de la A dm inistración  
correspondientes al ejercicio 1916-1917.”

Total: 3. — R epártase.
CON A V ISO

▲maro Maeedo

indreol!
Berro (don E .) 
Brln
Bdrxn ester
Camplstegroy
C añ izas
Costa
Perrería
G líb e r  t
tm&s
Cnvagnlnl

Total: 24.

lorenzo y Lozada 
(don Uom berto) 

Uacki&ena 
Mañé 
Mlnelli
Muñoz Zeballos 
Negro
Pereyra Bnstamante 
Pérez 
Ramírez
Ros (don Francisco)
SalterálT i
VIcens Thievent

SIN  AVISO

Alea Hierro
Antnña tmbof
Arrillnga Lnsslch
Artagareytla (don A .) Mag-arlAos Velra
ArtagBTeltya (don
A ro cen a
BeUini Hernández 
Berro (don A .) 
Berro (don R») 
Doria
Etcbemendy
Fernández
García

,)Murtínez Laguardafc 
Muñoz 
Paseyro 
Peña 
Peyrallo 
Kamasso 
«aavedra  
Scftinca 
Vlnnna

Total: 26.

Señor P residente —  E stá abierta la se­
sión.

2— Dese cuenta de los asuntos en tra­
dos.

(Se da de los siguientes):

“La Honorable Cám ara de Senadores 
comunica la  sanción de los siguientes pro . 
yectos: Aumento de la  partida asignada 
para  gastos al Juzgado Letrado Correccio­
nal de l .e r  tu rno y de los que acuerdan 
licencia para  residir en el ex tran jero  a las 
señoritas María E lena Mendoza y Elina 
y María Inés Boutón.”

— Archívense. .

“El señor Ministro de Instrucción P ú­
blica comunica que le será imposible con­
cu rrir a  la sesión de hoy por hallarse in- 
dispuestó.”

— Téngase presente.

“Don Carlos N egrotto so licita  cóm pu­
to de servicios.”

— A la Comisión de Peticiones.

8— “Los señores rep resen tan tes d o c to r  
Alfredo G arcía Morales, doctor León B p »  
y don Casto M artínez L aguarda p re se n ­
tan  el siguiente: . _

PROYECTO DE LEY

El Senado y la Cám ara de R ep resen ­
tan tes de la República O riental del U ru ­
guay, reunidos en A sam blea G eneral,

DECRETAN:

A rtículo l.o A utorízase la em isión de 
tres m illones de pesos en títu lo s  de la 
“Deuda de Conversión y Obras P úb licas  
de 1918” , cuyo producto se rá  destinado  a l  
cumplimiento de la ley de 22 de E n ero  
de 1913.

A rt. 2.o Las tie rra s  adqu iridas po r el 
Estado serán  en tregadas a  los ag ric u lto ­
res en lotes no m ayores de 100 h ec tá ­
reas y en la form a siguiente:

A) P or venta al contado.
B) P or ven ta a plazo, abonándose el 

precio en cinco cuotas anuales, con 
ei in te rés del 6 por ciento, e h ipo­
teca de la chacra a favor del E s ­
tado.

C) Por venta en las condiciones d e te r­
m inadas por la ley de fecha . . .  de 
1920, abonándose en efectivo del 15 
al 20 por ciento del precio y cons­
tituyéndose hipoteca por el resto  a  
favor del Banco H ipotecario del U ru­
guay.

D) P or arrendam iento  a tre in ta  y tre s  
años de plazo, estableciéndose como 
tasa  de la  locación has ta  el 7 por 
ciento del valor de la  chacra, según  
la com pra o expropiación rea lizad a  
por el Estado. En este caso, cum pli­
do el térm ino y condiciones del 
arrendam iento, se esc ritu ra rá  la p ro ­
piedad de la chacra al ag ricu lto r, sin 
exigir ninguna o tra  com pensación. SI 
el contrato de arrendam iento  se re­
solviera por fa lta  de cum plim iento 
del locatario  a  las condiciones e s ta ­
blecidas, el Estado abonará  al ag r i­
cu lto r la compensación que estim e 
justa.

Art. 3.o A los efectos de lo dispues­
to por el inciso C del articu lo  an terio r, e l 
Banco H ipotecario del U ruguay queda au ­
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torizado por extender h as ta  el 20 por 
ciento de cada serie de cédulas el lím i­
te de las operaciones a que se refiere el 
artículo l.o de la ley de . . .  de 1920.

Art. 4.o Al solo efecto de lo dispuesto 
por el inciso D del articulo 2.0, queda de­
rogado el articulo 1782 del Código Ci­
vil.

Art. 5.o Regirán para todos los con tra­
tos y operaciones a que se refiere la p re­
sente ley las disposiciones de las de 22 de 
Enero de 1913 y . . .  de 1920.

Art. 6.0 En el cum plimiento de esta 
ley deberá darse preferencia a los n ú ­
cleos agrícolas existentes en los D epar­
tamentos de San José, Colonia, Canelones, 
Florida y Soriano.

Art. 7.0 Las cantidades percibidas por 
concepto de venta o arrendam iento  de 
tierras a los agricultores serán destina­
das, en primer térm ino, al servicio de los 
títulos cuya emisión autoriza el artículo 
l.o. El rem anente será empleado por el 
Estado en la compra de nuevas tie rras, 
siempre que las necesidades y expansión 
de la industria agrícola así lo exijan.

Art. 8.o Dentro de los sesenta días si­
guientes a la promulgación de esta ley 
los Concejos Departam entales de Admi 
nistración rem itirán al Consejo Nacional 
una relación de los agricultores, g ran je­
ros o lecheros que deseen adqu irir tie ­
rras, con especificación de su nacionali­
dad, edad, situación de fam ilia, posición 
económica, aptitudes dem ostradas en la 
industria que exploten, posibilidad de 
mantenerse en los campos que arriendan , 
extensión de las chacras cuya adquisición 
reclamen y plazos y condiciones en que 
podrían comprarlas.

Art. 9.o Comuniqúese, etc.

Montevideo, Septiembre 8 de 1920.

Alfredo García M orales, rep re­
se n tan te  por San José. —  
León Brin, rep resen tan te  por 
San José. —  Casto M artínez 
Laguarda, represen tan te por 
San José.”

EXPOSICION DE MOTIVOS 

Honorable Cámara:

El proyecto que sometemos a la  consi­
deración de la Honorable Cám ara no re­
quiere ser fundado dé una m anera espe­
cial, ya que él dice referencia a un pro­
blema cuya solución todos los represen­
tantes están empeñados en buscar, hab ien­
do dado lugar a distintas in iciativas des­
pachadas o a estudio de las Comisiones. 
Para explicar su alcance general y el de 
las diversas disposiciones que la  in tegran , 
nos bastará insistir sobre consideraciones 
hechas en reciente oportunidad.

La decadencia progresiva de la  ag ri­
cultura reviste los caracteres de un he­

cho notorio  e ind iscu tido . L as Cifras q u e  
hace a lgunas sem anas publicó la  Oficina 
de E stad ística A grícola im portan  la  con­
firm ación oficial de tan  do lorosa re a li­
dad. Desde el año 1913-1914 h a s ta  el 
presen te el descenso de la s á reas  cu lti­
vadas se acen túa con sólo leves reaccio­
nes que no han alcanzado a m odificar la  
m arcada tendencia hac ia  ese progresivo  
abatim iento . En el año 1913-1914 la  ex­
tensión de campos destinados a  la  siem ­
bra de cereales y lino, que com prende ca­
si toda lá labor agríco la, fué  de 723.120 
hectáreas. En los períodos sigu ien tes se 
com prueban ligeras ba jas y ligeras subas 
que m antienen  el prom edio del qu in q u e­
nio 1913-1914 a 1917-1918 en una c ifra  
algo superio r a 700.000 hec tá reas. No 
existía h as ta  en tonces el progreso  que 
podríam os am bicionar, pero  tam poco se 
com probaba un re troceso  visible. Es en 
los dos últim os años que los signos de de­
cadencia adqu ieren  todo el ca rác te r de lo 
indiscutible. E n  el año 1918-1919 se sem ­
braron  100.000 h ec tá reas  m enos que en el 
período a n te rio r; en el año 1919-1920 se 
ano ta  un nuevo y considerab le  descenso 
que precip ita  la  c ifra  del á re a  cu ltivada  
a 569.000 hec tá reas , la  m enor conocida 
en los ú ltim os tiem pos. C om parada esa 
cifra con la  más fav o rab le  del septenio, 
que es la  del- año 1915-1916, re su lta  un  
déficit de 200.000 h ec tá reas , o, en c ifras 
rela tivas, de m uy cerca de 30 ojo.

Sin sen ta r una abso lu ta , n i neg a r que 
puedan concurrir o tra s  causas p a ra  p ro ­
vocar tan  lam en tab le  re troceso , es indis- 
escasez de tie r ra s  o frecidas a la la ­
bor de los sem bradores, los que en a l­
gunas regiones esencia lm en te  agríco las, 
como el D epartam en to  de San José, han  
sido corridos y expulsados po r los criado ­
res de ganados y por la  a l ta  ta sa  de los 
arrendam ientos. E l p rinc ipa l p rob lem a que 
p lan tea , pues, la  decadencia  ac tu a l de la  
ag ricu ltu ra , es la  de su m in is tra r  tie r ra s  a 
los cu ltivadores en condiciones que per­
m itan  el desenvolvim iento  de un a  indus­
tr ia  tan  castigada por num erosos fac to ­
res adversos.

La in ic ia tiva del M in istro  de Indus­
tr ia s  sobre em isión de cédulas h ipo teca­
rias  especialm ente d es tin ad as p a ra  la  ad ­
quisición de tie r ra s  por los ag ricu lto res, 
proyecto que ya h a  figurado en la  orden 
del día de la  C ám ara y que debe m erecer 
n u es tra  p re fe ren te  atención , constituye 
un elem ento valioso p ara  la  lucha, pero  de 
escaso cuerpo an te  las m agnas proyeccio­
nes del problem a. H ay que a rb itra r , en 
consecuencia, nuevos m edios y nuevas so­
luciones, y hacerlos efectivos con la  u r ­
gencia que el caso requ iere , u rgencia  ape­
nas a tenuada  por la  disposición de la  ley 
de desalojos que ex tendió  a dos años el 
plazo para o b tener el deslhaucio de los 
a rren d a ta rio s  de la  t ie r ra  dedicada a la  
labor agrícola.

La ley de 22 de E n e jo  de 1913, tím ido 
ensayo para  despeja r la  ecuación que hoy 
sigue p lan teada con ca rac teres  tan  a la r-
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mantés, concedió al Estado la cantidad de
500.000 pesos en títulos de deuda públi­
ca, con los ííue debía form arse un fondo 
de “roulem ent” , destinado a la  compra y 
expropiación de tierras, para ser reven­
didas a quienes, en determ inadas condi­
ciones, se dedicaran a la  labor agropecua­
ria. Pero esa cantidad ha resultado en 
absoluto insuficiente, siendo apenas vi­
sible el resultado de los esfuerzos que ha 
desarrollado la Comisión Asesora de Co­
lonización para el cumplimiento del p ro­
gram a inscripto en la  referida ley. Esa 
gestión debe am pliarse, facilitando al Mi­
nisterio de Industrias otros medios para 
realizar la compra o expropiación de tie ­
rras en mayor escala, a fin de llenar par­
te de ese enorme vacío de 200.000 hectá­
reas que ya se com prueba eu la  explota­
ción agrícola. 3.000.000 de pesos destina­
dos a ese fin, según lo proponemos, pue­
de dar lugar a una movilización de valores 
te rrito ria les por sum as mucho mayores, 
siem pre que se encontrara un núm ero de 
agricultores, —  que nuestros datos, reco­
gidos en el D epartam ento que represen ta­
mos, nos perm iten afirm ar que existe, —  
en condiciones de adquirir la tie rra  ofre­
cida por el Estado, si no pagándola al con­
tado, por lo menos haciéndolo en deter­
m inadas cuotas anuales. Agotado el nú­
mero de sem bradores en situación de efec­
tuar algún desembolso para la compra de 
chacras, se en tregarían  las que no encon­
tra ran  adquirentes a los mismos agricul­
tores, ya m ediante un contrato  enfitéu- 
tico, ya por arrendam ientos a largos pla­
zos, vencidos los que, y pagadas todas las 
cuotas de,l arriendo, quedarían aquéllos o 
sus sucesores en la  posesión definitiva de 
la tierra .

El mismo proyecto del M inistro de 
Industrias a que antes nos hemos referi­
do, ya informado^ favorablem ente por la 
Comisión de Hacienda, puede ser objeto 
de ampliaciones que no pongan en peli­
gro el justo prestigio alcanzado por la 
cédula-hipotecaria dentro y fuera de fron­
teras. Conceptuamos que sin correr ries­
go alguno podría extenderse hasta  el 
20 ojo de cada serie de títulos el monto 
de las operaciones de carácter especial 
que autoriza el proyecto referido, con cu­
ya enm ienda se habría destinado no mo­
nos de un millón de pesos anuales para 
la compra de tie rras por los propios agri­
cultores. En efecto, si bien es cierto que 
respecto de esta categoría especial de cé­
dulas quedaría debilitada la garan tía  in­
m obiliaria, por el hecho de extenderse los 
préstam os desde el 60 al 85 o|o del va­
lor de la propiedad, en cambio se habrían 
arbitrado nuevas garantías, como ser la 
afectación especial al servicio de dichas 
cédulas de los 300.000 pesos que cons­
tituyen el aporte anual obligatorio del 
Banco Hipotecario del Uruguay al E rario  
Público, lo que representa una espléndida 
reserva de em ergencia para el caso de 
que los agricultores se a trasaran  en el 

, servicio dé las hipotecas, y con la cual

1 podría a fron tarse  tran q u ilam e n te  aque- 
| lia contingencia, con relación a sie te  u 
. ocho m illones de títulos.

Claro está que algún riesgo se co rre  
de qué unas u o tras de las m edidas id e a­
das p a ra  tonificar las actividades de los 
sem bradores se resuelvan en co n tra  del 
Estado, obligándolo a  sopo rta r ca rgas y 
quebrantos de variada im portancia. P e ro  
aún an te  esa perspectiva poco favorab le , 
los Poderes Públicos no pueden perm an e­
cer cruzados de brazos, ya que n ad ie  h a  
de rep u ta r sacrificio inútil e l que se h a g a  
para con ju ra r la honda crisis por que es­
tá  atravesando la ag ricu ltu ra  nacional.

Ofrecemos am pliar estas explicaciones 
ante la Comisión respectiva o la  C ám ara , 
en su caso, esperando que n u es tro  p ro ­
yecto ha de m erecer la p re fe ren te  a te n ­
ción de la  una y de la  otra.

Montevideo, Septiem bre 8 de 1920.
A lfredo García M orales, re p re ­

sen tan te  por San José. —  
León Brin, rep resen tan te  p o r 
San José.” V.

— ¿l la Comisión de G anadería, A gri­
cultu ra y  Colonización.

“El señor represen tan te don C ésar I. 
Rossi p resen ta el siguiente

PROYECTO DE LEY

El Senado y la Cám ara de R epresen­
tantes, reunidos, etc.,

DECBETAX':

Artículo l.o  F ijase  en sie te pesos el 
precio mínimo de los 100 kilos de tr ig o  
de la próxim a cosecha.

Art. 2.0 El P. E. adqu irirá  d irec tam en­
te, por interm edio de las oficinas d ep a r­
tam entales dependientes del M inisterio de 
Industrias, toda can tidad de dicho ce rea l 
que le ofrezcan los agricultores, y  lo r e ­
venderá a molineros, panaderos, socieda­
des cooperativas de consumo y ex p o rta ­
dores, al precio necesario p a ra  cu b rir  el 
precio de com pra m ás los gastos de en ­
vase, transporte , depósito e in te reses  a 
que se refiere el artícu lo  siguiente.

Art. 3.o El Banco de la  R epública a b ri­
rá  al P. E . una cuenta corriente, poniendo 
a su disposición los fondos necesarios p a­
ra  las adquisiciones que esta  ley d e te r­
mina, y cobrará por ese crédito u n  in te ­
rés del 6 o|o anual.

Art. 4.o A m edida que el P . E. vaya 
vendiendo el trigo  adquirido  al ag ricu l­
tor, irá  cancelando el crédito con el B an­
co de la  República.

Art. 5.o E ncárgase al P. E. la  re g la ­
mentación de esta ley.

Art. 6.o Comuniqúese, etc.

César I. Rossi, rep resen tan te  
por Canelones.
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FUNDAMENTOS 

Honorable Cámara:

En Octubre del año pasado, al discu­
tirse un proyecto de libre adm isión del 
trigo, y bace pocos días, al sancionarse 
el proyecto de ley de la Comisión de 
Subsistencias, anuncié a V. E. mi propó­
sito de proponer una ley fijando un precio 
mínimo al mencionado cereal, como me­
dio más práctico y eficaz de am parar los 
intereses del agricultor y estim u lar a la 
rez su fe en los resultados de esa indus­
tria. En ambas oportunidades, V. H. aco­
gió con simpatía esa idea; de m anera que 
me considero eximido de extender la  a r­
gumentación sobre lo procedente de este 
proyecto de ley, y me concretaré a an a­
lizar y fundam entar los medios que p ro ­
pongo para hacerlo práctico.

Sin embargo, no quiero silenciar,— an­
te los sinceros pero no siem pre acertados 
propósitos de protección a la ag ricu ltu ra  
emitidos últim am ente en esta C ám ara y 
en la prensa,— que, a  mi juicio, e l medio 
más eficaz, y casi único, de rea liza r esos 
propósitos en nuestro am biente, es el de 
conceder al agricultor un crédito  fácil y 
amplio,— que jam ás se rea lizará  con los 
institutos creados en estos diez últim os 
años (Cajas Rurales y P renda A g ra ria ), 
por cuanto éstos se basan en dos circuns­
tancias que no existen en nu es tra  clase 
agrícola y que no se form arán  por m u­
chos años: la m utualidad y la posesión 
de ahorros. En cambio, una institución 
con fondos abundantes, que fac ilita ra  al 
agricultor, al granjero, a todos cuantos 
exploten la tierra  en form a lim itada e in­
tensiva, el dinero indispensable para  sus 
necesidades del año; una institución de 
crédito al 6 o 7 ojo como máximum, que 
les perm itiera arrendar o adqu irir la tie ­
rra, comprar útiles y anim ales p a ra  el 
trabajo, cubrir sus necesidades de vida y 
esperar tranquilos el momento oportuno 
para la realización d e 'su s  cosechas,— sería  
evidentemente la solución ju s ta  y salva­
dora. En ella estaría  la defensa del ag ri­
cultor contra todo in term ediario  o acapa­
rador que pretendiera cercenarle el fru to  
de su trabajo.

Yo propuse la creación de ese in stitu to  
en Mayo de 1914, pero has ta  hoy no he 
logrado que la Cámara, —  n i siqu iera la 
Comisión respectiva, —  dedique un poco 
de tiempo a su estudio. Y m ien tras no 
exista una institución sem ejante, es in­
dispensable a rb itra r medios como el que 
este proyecto de ley aconseja, si se quie­
re sinceramente hacer justicia  a nuestro  
agricultor y estim ular el desarro llo  de la 
industria civilizadora por excelencia, —  
pues nadie pu,ede dudar que está  en la 
agricultura, sea en si m isma, sea como 
base de la ganadería, el engrandecim ien­
to m aterial y m oral del Estado.

Por lo demás, la  fijación de un  precio 
mínimo al cereal que preferentem ente se

cultiva en tre  nosotros, fué ya una asp i­
ración  de la  clase p roducto ra , asp iración  
que el P. E. concretó  en un decreto  en 
1916 y que hace unos m eses recogió el 
Concejo D epartam en ta l de Canelones^ por 
in iciativa del Vocal señor B erre ta , p a ra  
tra sm itir la  al M inisterio  de In d u stria s .

«La form a que propongo p e rm itirá  que 
esta  vez ta l asp iración  sea rea lizada. E l 
P. E. d ispondrá de los fondos necesarios 
p a ra  rea liza r la  com pra de tollo el tr ig o  
que se le ofrezca. Y si el ce rea lis ta  desea 
con tinuar el curso  de sus negocios, en­
tra rá  a  com petir con el E stado , benefl- 
ciando así los in te reses  del ag ricu lto r. 
P ero  no se re p e tirá  la  in ju s tic ia  de estos 
ú ltim os años, en que el tr ig o  adqu irido  
al ag ricu lto r, a l p roducto r, a 4, 5 y 6 
pesos los' 110 k ilos (peso de la fan eg a), 
e ra  vendido poco después, un a  vez aca­
parad a  la  cosecha, en 8, 10 y h as ta  12 
pesos los 100 k ilos, en beneficio exclusivo 
de un  cen ten ar de personas y en p e rju i­
cio de la  inm ensa m ayoría  de la  población 
por el precio a lto  a  que debió ad q u irir  el 
pan.

P o r  lo que resp ec ta  al p recio  fijado por 
el artícu lo  l.o , puedo  a se g u ra r  que 'está 
en arm onía con u n  razo n ab le  resu ltad o  
p a ra  el ag ricu lto r. E s tá  fijado ten iendo  
en cuenta los gasto s de producción (a r re n ­
dam ientos, sem illa, ú tile s  y an im ales p a ­
ra  la  lab ranza , gas to s  de siega y  t r i l l a ) ,  
costo de la vida y resu ltad o  medio del cul­
tivo. Puedo tam bién  d ec la ra r que lo he 
consultado con g ran  núm ero  de ag ricu l­
to res en varias zonas del D epartam ento  
que represen to , y lo han  encontrado  justo  
y rem unerador.

Y por últim o, qu iero  d e ja r  constancia 
de que en un  p rincip io  tuve  el propósito  
de com pletar este proyecto  de ley fijando 
tam bién el precio m áxim o, sobre todo por­
que tengo la  segu ridad  de que la cosecha 
próxim a no d e ja rá  excedente apreciab le 
para la exportación, y en el deseo de evi­
ta r  desde ya un encarecim ien to  excesivo, 
en el precio del pan ; pero me abstengo 
de hacerlo , esperando  que el ouen Juicio 
del cerealista  se so b repondrá  a inm odera­
dos propósitos de agio an te  el pensam ien­
to de que esta ley q u ita r ía  todo obstáculo  
a una opo rtuna  in te rvención  con tra  cua l­
qu ier especulación.

E spero  que la  C ám ara reso lverá  rá p i­
dam ente este  asun to , a  fin de ev ita r los 
com prom isos y com pras an tic ipadas que 
en estos días se han  in ic iado  por p a rte  
de los acaparadores, todas ellas a  precios 
m ucho m ás bajos que el adoptado  en este 
proyecto de ley.

César I. Rossi, rep resen tan te  
por C anelones.”

— .A la m ism a Comisión.

“ E l señor rep rese n tan te  don Em ilio 
Zum Felde p resen ta  el sigu ien te
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PROYECTO DE LEY

El Senado y Cámara de R epresentan­
tes dé la República Oriental del Uruguay, 
reunidos en Asam blea General, etc.,

DECRETAN:

■Artículo l.o  El P. E., por interm edio 
de la  oficina respectiva, procederá a  una 
nueva avaluación de la propiedad rural 
de los Departamentos de campaña.

Art. 2.o Esta avaluación tendrá como 
base, además de los datos especificados 
en los actuales padrones, los que deberán 
agregarse a ellos como resultado de una 
clasificación de los terrenos por su natu­
raleza o calidad a que se procederá pre­
viamente.

A rt. 3.o A los efectos del artículo an­
terior, se constitu irán  en los D eparta­
mentos de. campaña, Comisiones vecinales 
de propietarios, encargados dé clasificar 
los predios de su jurisdicción, en la cla­
se o categoría que les corresponda, den­
tro  del cuadro de clasificación de terre­
nos que. al efecto, adopte la Dirección 
de Avalúos.

A rt. 4.0 E stas Comisiones, en núm ero 
de una o más por sección, y constituidas 
por cinco a siete miembros, con cargo 
indeclinable, serán designadas por los 
Concejos de Administración local, aseso­
rados por los Concejos Auxiliares respec­
tivos y por los agrim ensores avaluado­
res y los Adm inistradores de Rentas del 
Departamento.

Art. 5.o El P. E. reglam entará lá pre­
sente ley y elevará al Cuerpo Legislati­
vo, para su sanción, un presupuesto de 
los gastos que - pueda originar su ejecu­
ción.

Art. 6,o Comuniqúese, etc.

E. Zum Felde, diputado por Co­
lonia.

EXPOSICION DE MOTIVOS

Es un hecho notorio la completa in­
exactitud del avalúo de la propiedad ru ­
ral de los Departam entos de campaña.

De un modo general, los aforos son 
tan bajos que resu ltan  irrisorios: cuatro 
y cinco veces inferiores, en muchos ca­
sos, a  los valores reales. Y, desde el 
punto de vista relativo, existe la  más 
absoluta falta  de proporcionalidad entre 
los aforos de las diversas fincas: terrenos 
de valor igual, aforados con diferencias 
enormes de precio y terrenos de valor 
bien distinto, con la misma avaluación.

Se comprende que, a los efectos de la 
recaudación de la Contribución Inm obi­
liaria, todo esto se traduce para el Es­
tado en un m enor rendim iento de ese

im puesto y, para los con tribuyen tes e n  
una in ju s ta  distribución de él.

Las oficinas avaluadoras —  ju s to  en  
reconocerlo —  se em peñan en c o rre g ir  
estos defectos y aproxim arse a la  ex a c ti­
tud ; pero, su celo resu lta  vano p o rq u e , 
en realidad, el cálculo para  el av a lú o  de 
las tie rra s  ru ra les , es tá  falseado  d esd e  
su raíz.

En efecto, el avalúo ac tu a l se h ac e  
sobre la  base de un a  división de los D e­
partam entos en zonas;, rep u tán d o se  qu e  
dentro de cada una de ellas todos los te ­
rrenos tienen igual valor por u n id a d , 
y, este valor se determ ina por el p rec io  
medio que a rro jan  las operaciones de 
venta en esa zona.

E ste  sistema, puede llevar a re su lta d o s  
de ulna m ediana exactitud, cuando los t e ­
rrenos tengan  valores reales m uy c e rca ­
nos en tre  sí, porque entonces el p rec io  
medio d iferirá  m uy poco del precio  re a l  
de cada uno. P ero  esto no sucede; en  
una m ism a zona encontram os d ife ren c ia s  
enorm es de precio: te rreno  de un  v a lo r  
como 1 al lado de otro  de un v a lo r  co­
mo 4. En estas condiciones, el precio  m e­
dio, por exceso o por defecto, e s ta rá  a  
mil leguas del valor real y no p u ed e  
racionalm ente serv ir p ara  el aforo.

A hora bien: estas d iferencias de p r e ­
cio, que invalidan la  aplicación del s is te ­
ma, —  corresponden a d iferencias de ca­
lidad en los te rrenos; c ircunstancias qu e  
éste no tom a en cuenta. D entro  de ca ­
da zona existen terrenos de n a tu ra le z a  
muy diversa y que no son suscep tib les , 
por lo tanto, de una avaluación com ún. 
¿Cómo se le podrá aplicar el m ism o a fo ­
ro al terreno  alto  que al “b añado” ; a l 
suelo de buena tie rra  vegetal que a l p e­
dregoso o arenoso, por el hecho de te ­
ner igual ubicación? Es indudable que el 
procedim iento es poco racional. H ay qu e  
modificarlo, o m ejor dicho, com pletarlo , 
con esta noción de calidad, de m odo que, 
m anteniendo la  actual división en  zonas, 
se llegue a establecer den tro  de e llas  un  
aforo d istin to  para  cada clase de te rren o . 
De esta m anera es posible acercarse a  la  
exactitud, puesto que los te rren o s de 
igual calidad ubicados en la  m ism a zona 
tienen valores aproxim adam ente iguales, 
y por lo tan to , el precio m edio u tilizado  
para el aforo, nunca es ta rá  m uy le jos del 
precio real de cada uno. En una p a lab ra , 
para obtener una avaluación acep tab le—  
no rigurosa, tam poco —  deben te n e rse  
en cuenta, por lo menos, tre s  datos: ca­
lidad, ubicación y á rea ; y m ien tras  no  
sea asi, re su lta rá  inú til todo ese trab a jo  
de la Dirección de Avalúos de d iv id ir y 
subdividir las zonas en que va circuns­
cribiendo la propiedad, con la  m ira  de 
llegar, por último, a un aforo ind iv idua­
lizado; porque su traba jo  se rá  como el 
de las danáides.

E ste proyecto tiende, precisam ente, a 
modificar ese procedim iento en el sen­
tido apuntado y a  obtener sobre esa
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nueva base una avaluación más acerta­
da de la propiedad rural.

En primer lugar, es necesario, para  
esto, proceder a una clasificación de los 
predios en categorías, según la calidad 
de sus respectivos terrenos. Lo datos de 
ella vendrían a com pletar los padrones 
actuales, los que especificarían en ton­
ces. para cada propiedad, clase, s itu a ­
ción y área, con lo que estaría ' h ab ilita ­
da la oficina respectiva para  proceder 
al nuevo avalúo.

También encara el proyecto, en los a r ­
tículos 3.o y 4.o, J a  m anera más práctica, 
en mi opinión, de llevar a efecto ese t r a ­
bajo de clasificación, por medio de Comi­
siones vecinales.

Es obvio que las oficinas ava luadoras 
de campaña no podrían em prender con 
éxito una tarea tan  ardua como es esa de 
clasificar una a una los m illares de fincas 
de cada Departamento. Reducidas estas 
oficinas, como lo están, a un agrim ensor y 
un auxiliar, recargados de traba jo  y es­
casamente rem unerados, por añadidura, 
emplearían largos años en darle fin.

Tampoco es posible —  yéndose al ex­
tremo opuesto —  pretender rea lizar en 
la campaña, en la situación financiera 
presente, una obra con las proporciones 
dei empadronamiento de la Capital que, 
si bien es una obra modelo-, que hace ho­
nor al país, dem andaría, y más especial­
mente en campaña, enorm es erogacio­
nes.

El medio arbitrado en el proyecto evi­
ta esos inconvenientes, consultando a la 
vez la brevedad y la economía.

Nadie mejor que los propietarios veci­
nos de un lugar conoce —  como cosa de 
su esfera de actividad —  las condiciones 
y particularidades de todas las fincas cir­
cundantes. Por consiguiente, una Comi­
sión integrada por ellos es ta rá  perfecta­
mente habilitada para form ular —  en 
corto plazo y con poco traba jo  —  una 
clasificación bien aceptable de esas p ro­
piedades.

A fin de que las ta reas de estas Comi­
siones resulte sencilla, y más especial­
mente de que la clasificación m encionada 
sea uniforme para todo el país, se previe­
ne en el proyecto que la Dirección de 
Avalúos debe adoptar previam ente una 
clasificación, estableciendo el núm ero de 
categorías que juzgue conveniente y es­
pecificando los caracteres que deben te ­
ner los terrenos para ser incluidos en 
ellas. De este modo la misión de las Co­
misiones vecinales ■" .eda reducida a la 
tarea práctica de m cluir cada propiedad 
en la categoría que le corresponda.

Las erogaciones que origine esta obra 
no pueden ser muy crecidas. Se lim itarán , 
probablemente, a las que ocasione la  crea­
ción tem poraria de algunos em pleados au ­
xiliares para las oficinas avaluadoras de 
campaña, cuyo traba jo  se verá aum en ta­
do, y alguna partida para gastos de lo­
comoción y de oficina.

Demás está  re p e tir  que la  obra así p ro ­
yectada no puede se r p e rfec ta : ado lecerá 
de m uchos defectos d ifíciles de e v ita r ; 
pero, ap a rte  de que podrán  irse co rri­
giendo con el tiem po, así y todo, re p re ­
sen ta rá  un progreso  g rande , en u tilidad  
y en ju stic ia , sobre el es tado  p resen te .

M ontevideo, Sep tiem bre 8 de 1920.

E. Zum F elde, d ipu tado  por Co­
lo n ia .”

— A la Com isión de H acienda.

“ El señor rep rese n tan te  don Máximo 
H alty  p resen ta  el sigu ien te

PROYECTO DE LEY

A rtículo  l.o  M odifícase el inciso F  de 
la  ley de l .o  de S eptiem bre de 1915 en 
la  fo rm a sigu ien te :

“Se as ig n arán  las bancas en ta l form a 
que dividiendo el núm ero  de votos de ca­
da partido  por e l núm ero  de bancas ob te­
n idas sus cocientes sean  co rre la tiv am en ­
te  los m ás a lto s posibles. A este efecto, 
se ad o p tará  el s igu ien te  p roced im ien to :

A) Se p roc lam arán  elegidos ta n to s  candi­
datos de cada p artid o  como veces" 
su núm ero  de votos con tenga el co­
ciente electoral.

B) Si rea lizada la operación an te rio r  no 
se hub ie ran  llenado todos los puestos 
electivos, se d iv id irá  el núm ero  de 
votos de cada partid o  por el núm e­
ro de bancas ob tenidas, m ás uno (que 
rep resen ta  la  banca en d eb a te ), y 
se as ig n ará  defin itivam ente una b an ­
ca a aquel p a rtid o  que dé el cocien­
te  m ás elevado. Se re p e tirá  la ope­
ración ta n ta s  veces com o sea nece­
sario para  d is tr ib u ir  todos los pues­
tos, aum en tando  cada vez de una 
unidad los d ivisores de los grupos 
que los vayan obteniendo.

C) Se ap lica rá  el m ism o procedim iento 
para la  asignación de puestos a los 
sublem as d en tro  de los lem as y a 
los candidatos d en tro  de aquéllos.

D) En el caso de lis tas  con candidatos 
com unes en puestos tr iu n fan te s , se 
considerará la  banca re p a rtid a  en tre  
dichas lis tas, cum pliéndose lo .dis­
puesto por el inciso B con las can­
tidades fracc ionarias o m ixtas que 
resu lten .”

Art. 2.0 Com uniqúese.

Máximo H alty , rep resen tan te  por 
M aldonado.
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EXPOSICION DE MOTIVOS

La ley electoral vigente adolece de de­
fectos tan graves que destruyen en ab­
soluto la finalidad que se pretendió con­
seguir con la ley de representación pro­
porcional, que, como su nom bre lo dice, 
aspira a que la representación de los par­
tidos esté en relación con su capacidad 
eívica.

Demostremos estos defectos:
1.0 Dada la premisa sentada, era ló­

gico esperar que el costo de votos de ca­
da diputado dentro de la misma circuns­
cripción electoral variaría dentro de es­
trechos límites y que las diferencias se­
rían despreciables. La aplicación de las 
disposiciones de la ley dem uestra lo con­
trario , y la diferencia en tre el costo má­
ximo y mínimo de un diputado puede al­
canzar a un cociente electoral completo. 
Ejemplo:

Partidos en lucha. 5. Cociente electo­
ral, 1.000. Votantes, 11.000.

A— 4.200— 4 bancas.
B— 3.200— 3 bancas.
C— >2.200— 2 bancas.
D— 1.200— 1 banca.
E'—'200— 1 banca.

Como se ve, al partido D, que es el 
que paga más cara su banca, le cuesta 
'1.200 votos, m ientras que el partido E 
no paga más que 200, y la diferencia 
en tre  ambos costos es un co'ciente.electo­
ra l completo, que era lo que se quería 
dem ostrar.

2.0 El costo mínimo posible de cada 
banca dentro de cada circunscripción es­
tá  expresado por el cociente electoral di­
vidido por el núm ero de partidos que in­
tervienen en la lucha. Esto se puede com­
probar en el ejemplo an terior: el cocien­
te  electoral es 1.000, el núm ero de par­
tidos que intervienen, 5, y el costo mí­
nimo posible es 200; es decir, el cocien­
te  de uno por otro. Se explica fácilmente 
esto teniendo en cuenta que la ley vi­
gente, en igualdad de sobrantes, asigna 
la banca en discusión al partido de me­
nor representación, y el caso extremo que 
se puede imaginar es el de que todos los 
partidos tengan el mismo sobrante para 
lo cual es necesario que el cociente elec­
toral esté ^dividido m atem áticam ente en­
tre  todos los partidos en lucha. Y si su­
ponemos que uno de los partidos en lu­
cha no tenga más capacidad que ese res­
to, llegamos a la  conclusión que por la 
ley actual se puede alcanzar represen­
tación, alcanzando la  5.a, la  8.a o la  10.a 
parte del cociente electoral, si intervie­
nen 5, 8 o 10 partidos en la contienda. 
Ejemplo:

Cociente electoral, 1.000. Partidos, 10.

1.0—  9.100— ’9 bancas.
2.0—  8.100— 8 bancas.
3.0— -7.100— 7 bancas.
4.0—  6.100'— 6 bancas.

5.0—  5.100— 5 bancas.
6.0—  4.100— 4 bancas.
7.0—  3.100— 3 bancas.
8.0—  2.100— 2 bancas
9.0—  1.100— 1 banca.
10.—  100— 1 banca.

Como se ve, el partido  10. puede ob ­
tener representación can 100 votos, es  
decir, con la décima p a rte  del co c ien te  
electoral, que era lo que queríam os d e ­
m ostrar.

3.o Pero se d irá : los inconven ien tes
aducidos son de orden teórico, d ifíc ilm en ­
te realizables en la  práctica, y por lo ta n ­
to, susceptibles de ser despreciados. E s to  
podría discutirse, pero ten iendo  o tro s a r ­
gum entos más que suficientes p a ra  p ro ­
bar las contradicciones de e s ta  ley, no- 
abrirem os debate sobre este pun to , y to ­
m arem os datos de las ú ltim as elecciones, 
ligeram ente modificados, a fin de que n o  
se nos discuta ni la  realización de n u e s ­
tros ejem plos ni la necesidad de c o rre g ir  
una ley que impone esas con trad icc iones.

Supongamos que dos p a rtid o s co n cu ­
rren  a la lucha divididos cada uno en  dos 
grupos, pero con lem a d iferen te , y q u e  
uno de ellos, como m aniobra e s tra té g ic a , 
divida m atem áticam ente sus elem entos a  
fin de u tilizar las ven ta jas abusivas qu e  
la  ley concede a las m inorías que no a l­
canzan al cociente electoral;

P Aa— 3.382.
P Ab— 1.182.
P Ba— 1.214.
P  Bb— 1.214.

Y apliquem os estos datos a la  d is t r i ­
bución de puestos p a ra  el Concejo de Ad­
m inistración Local, poniéndonos en lo s  
tres casos que la  Constitución ad m ite :

Si el Concejo se compone de tre s  m iem ­
bros, el P artido  A  sólo obtiene un  r e p re ­
sen tan te por Su grupo Aa, y el P a r t id o  
B obtiene dos, uno por cada uno de su s  
grupos. Y adviértase que la  sum a de los 
dos grupos del P artido  B es In fe rio r en 
casi mil votos al grupo Aa solo, y es ap e­
nas algo más de la  m itad de la  sum a de 
los dos grupos del P artido  A, sin em bargo  
obtiene el doble de rep resen tación  del 
P artido  A considerado en su co n ju n to , 
cuando su capacidad cívica es apenas a lgo  
más de la m itad del otro  p a rtid o : 2.428 
votos imponen su voluntad  a  4.564.

Es, pues, una in ju s tic ia  ir r i ta n te  que 
la ley consagra y que debe hacerse  des­
aparecer.

Pero continuem os nuestros cálculos Si 
el Concejo se compone de 5 m iem bros, la  
representación se hace lógica: el g rupo  
Aa obtiene dos puestos y cada uno de los 
o tros grupos consigue uno.

Si el Concejo se compone de sie te  m iem ­
bros, la in justicia se reproduce, pero  esta 
vez en otro sentido: el grupo Aa lleva 
cuatro  puestos y uno cada uno de los 
otros, lo que tampoco está de acuerdo con 
la lógica.
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Pero lo más grave, y lo que hay que 
hacer notar, es que esta ley tiene que es­
tar reñida con las m atem áticas, ya que 
admite que con el mismo núm ero de votos 
de todos los partidos en lucha hace a uno 
de ellos minoría im potente o m ayoría so­
berana, según el núm ero de bancas a dis­
tribuir.

4.o Después de haber dem ostrado las 
contradicciones y las in justic ias de la  ley 
vamos a poner de relieve los “absurdos” 
de la misma.

Supongamos que tres partidos políticos 
discuten cuatro bancas, y que su capital 
electoral es el siguiente:

A: 1.800.— B: 1.700.— C: 500: apli­
cando las disposiciones de la  ley, los p a r­
tidos A y B obtienen dos puestos cada 
uno, quedando sin representación por in­
capacidad cívica el partido  C.

Pero si en vez de cuatro fueran  tres  las 
bancas, o en el mismo D epartam ento se 
eligieran cuatro diputados y tres  conce­
jeros, veríamos que las disposiciones de 
la ley nos llevan a resu ltados sorprenden­
tes.

•En efecto, realizando lo dispuesto por 
la ley cada uno de los partidos en lucha 
obtiene una banca. Sin em bargo, a ese 
partido político a quien la  ley declara que 
no es la cuarta parte  del electorado, y a 
quien le niega la  cuarta  p arte  de la  rep re­
sentación, esta misma ley lo considera la 
tercera parte del mismo electorado y le 
concede la tercera parte  de la represen­
tación.

Este caso no es una excepción, y pue­
de presentarse con m uchas o tras  can tida­
des (3.100, 2.650, 950), pero no hay por 
qué multiplicar las pruebas. La ley. 
pues, en contra de las m atem áticas, de la 
lógica y del sentido común, adm ite que lo 
que no alcanza a ser el cuarto  de un to ta l 
puede ser un tercio de esa m ism a can ti­
dad, y todo eso en nom bre de la rep re­
sentación proporcional. Es necesario eli­
minar estos absurdos de la ley.

Y ahora que hemos hecho resa lta r  las 
diferencias de la ley y sus erro res h a  lle­
gado el momento de p reguntarnos cuál es 
la causa de unos y de otros, y cuál sería 
el medio de evitarlos.

La causa reside única y ex elusivam ente 
en la asignación de las bancas en debate 
a los mayores réstos, considerando como 
tales los grupos que no han alcanzado al 
cociente eletcoral, vale decir, que la  ley 
no toma en cuenta el electorado de cada 
grupo y las bancas obtenidas, elim ina unos 
y otros y procede como si no hubiera na­
da más que esa banca que asigna a quien 
ofrece más votos por ella. E sta  disposi­
ción de la ley favorece m aniobras de mo­
ralidad dudosa, pues los partidos incapa­
ces de obtener dos bancas, por ejemplo, 
dividen sus fuerzas con el objeto de ser 
dos residuos más altos y b irla r  así un 
representante que corresponde a otro  p a r­
tido. Los absurdos que hemos dem ostrado 
que la ley consagra, se producen por el 
mismo motivo. Los grupos grandes, cuan­

do el cociente elec to ra l es m ás elevado, 
ven d ism inuir sus residuos (con los que 
podrían  d iscu tir o tro  p u es to ), m ie n tra s  
que los grupos chicos que no a lcanzan  al 
cociente electoral, tienen  su resto  in a lte ­
rab le y los pone en condiciones p riv ile ­
giadas para  u su rp a r  bancas, y por eso en 
ciertas condiciones obtiene una banca en ­
tre  tres, quien no tiene  capacidad p a ra  
ob tenerla  en tre  cua tro .

E s que la  ley h a  querido  favorecer a 
¡as m inorías, y to d as las in ju s tic ias , aú n  
hechas con las m ejo res in tenciones, son 
contraproducentes. Y la  ley no tiene  el 
derecho de favorecer a  n ad ie : debe t r a ta r  
a todos con el m ism o criterio .

Hemos dicho que la fa lla  de la  ley está  
en no re lacionar las bancas en discusión 
con todo el con tingente elec to ra l de cada 
partido  y con el núm ero  de bancas obte­
nidas. P a ra  poner en igua ldad  de condi­
ciones a los p artidos en lucha, es necesa­
rio  dividir el núm ero  de vo tan tes  de cada 
uno por el núm ero  de bancas ob ten idas 
m ás la  banca en d iscusión, y asignarse  al 
partido  que dé m ás votos po r ella. Y p ara  
que se vea la  ju s tic ia  de e s ta  disposición, 
vam os a p re se n ta r  un  ejem plo , en el cual 
los contingentes de los p a rtid o s  aparece­
rán  divididos en el núm ero  m áxim o de 
bancas que pueden asp ira r, y se verá  que 
los resu ltados no se p od rán  d iscu tir  y que 
ellos son análogos a los del m étodo que 
preconizam os. Pongam os nuevam ente  el 
ejem plo que nos h a  servido ya varias ve­
ces: A— 1.800, B— 1.700, C— 500, d iscu­
ten tres bancas. P ero  en lu g a r de figurar 
en una sola lis ta , y con el ob je to  de d is­
cu tir la segunda, la  te rc e ra  banca, que la 
ley actual les q u ita  in ju s tam en te , los dos 
partidos, A y B, d ividen m atem ática­
m ente sus elem entos en dos lis ta s  de lem a 
d iferente. Luego, los resu ltad o s  de las 
u rnas serán  los sig u ien tes:

Aa— 900, Ab— 900, Ba— £50, Bb— 850, 
C— 500.

¿Quién puede d u d a r  que de las tre s  
bancas, dos deben as ig n arse  al partid o  A 
y una al partid o  B, dejando  sin rep re ­
sentación al P a r tid o  C? N adie puede d is­
cu tir la ju stic ia  de este resu ltad o  y a n a ­
die se le puede o cu rrir  < contradecirlo , 
¿P o r qué, pues, ob liga r a los p artidos a 
rec u rrir  a m an iob ras p a ra  ob tener lo que 
leg ítim am ente les co rresponde? E l s is te ­
m a propuesto  resuelve el pun to  de acuer­
do con la  es tric ta  ju s tic ia  y hace inú tiles 
las m aniobras leg ítim as, im pidiendo por 
nu las las m aniobras ilícitas. P robarem os 
esto ú ltim o con el ejem plo sacado de las 
ú ltim as elecciones.

Hemos com probado, pues, que es nece­
sario  que en vez de as ig n ar un  puesto  en 
debate al que dé m ás votos p o r él inde­
pendientem ente de los o tros votos em itidos 
y de los o tros puestos conquistados, m é­
todo cuyos resu ltad o s desastrosos hem os 
podido com probar, es necesario , repetim os, 
conceder la  banca a aquel grupo político 
“que pague m ás votos por cada uno de
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los puestos obtenidos” , incluyendo el 
puesto en debate.

El método es sencillo, práctico y exige 
pocas operaciones. Pongamos nuevam ente 
el caso de los partidos A con 1.800 votos, 
B con 1.700 y C con 500, discutiendo tres 
puestos. El cociente electoral es 1.333; 
luego, a los grupos A y B les corresponde 
una banca a cada uno, faltando una para 
asignar. Se plantea la operación en la si­
guiente forma:

A— 1.800— 1-1— 900.
B— 1.700— 1-1— 850.
C— 500— 0-1— 500.

Es decir, que se divide el to tal de votos 
de cada partido por el núm ero de bancas 
obtenidas, más una de las bancas en dis­
cusión, y que se le asigna al grupo que 
•dé el mayor cociente, que en el caso ac­
tual es el partido A, que ofrece 900 votos 
por cada banca, m ientras que el B no 
puede dar más que 8 50 y sobre que el C 
(injustam ente favorecido en la ley actual) 
y que es incapaz de ofrecer más que 500 
votos. Yo pregunto a la Honorable Cáma­
ra  si esto no es lo lógico. En la vida prác­
tica no vemos jam ás que se ceda un a r­
ticulo por 500 pesos, habiendo quien ofrez­
ca 900 pesos por el mismo, y, sin embargo, 
este absurdo lo hace la ley actual con las 
bancas.

Si hubiera más de una banca a repar­
tir, se repetirá la operación incluyendo 
entre las definitivas la banca asignada 
por la prim era operación, pongam os un' 
ejemplo para ac larar el caso:

Bancas 30 —  Cociente electoral: 2.000 
—  Votantes: 60.000.

A —  34.000— 17— 1— 1.888.
B —  21.000— 10— 1— 1.909.
C —  3.000— 1— 1— 1.500.
D —  1.200— 0— 1— 1.200.
E —  800— 0— 1— 800.

Empezamos, pues, por buscar el co­
ciente electoral para saber el núm ero de 
bancas definitivamente atribuidas a cada 
uno de los partidos, y luego planteamos 
la división, del número to tal de votantes 
por el número de bancas asignadas “más 
una de las bancas en discusión” , pues que­
dan dos sin distribuir. Y de acuerdo con 
los resultados de esas divisiones, asigna­
remos al partido B una de las bancas en 
discusión, puesto que ofrece 1.909 votos 
por cada una de las bancas, cantidad su­
perior a la de los otros partidos. Pero 
queda aun una banca; es necesario plan­
te a r  nuevam ente las divisiones, de acuer­
do con los nuevos datos obtenidos:

A —  34.000-—17— 1— 1.888
B —  21.000-- 1 1 — 1— 1.750
C —  3.000--1 — 1— 1.500.
D —  1.200—-0— 1— 1.200.
E —  8 00— 0-- 1 — 800.

y en consecuencia acordarem os la  ú l t im a  
de las bancas al partido  A, que o fre c e  
1.888 votos por cada un a  de las b a n c a s  
que se le dan.

E ste método es aplicable a  los su b le ­
mas para averiguar su leg ítim a re p re s e n ­
tación respectiva, y a los can d id a to s  d e n ­
tro de los sublem as.

El procedim iento tiene tam b ién  la  v e n ­
ta ja  de adaptarse , sin ipodificaclones, a  
los hechos de concordancia p a rc ia l q u e  
la representación p roporcional su e le  p r o ­
ducir. Es sabido que el rég im en  p ro p o r ­
cional incita a la  m an ifestación  de to d a s  
las tendencias, y se expresan d e n tro  d e  
ella m atices de opinión que co n c u e rd a n  
con otras, por la com unidad de unos c a n ­
didatos, y se individualizan por la  d iv e r-  
aidad de otros.

Estos hechos com plican la fo rm a  d e  
asignación de bancas, puesto  que h a y  m e ­
nos bancas d istribu idas que c a n d id a to s  
tr iun fan tes, y se han adop tado  n o rm a s  
casi siem pre fuera de la  leg islación  g e ­
neral, para resolver estos hechos de e x ­
cepción. Y bien: dentro  de ese p ro c e d i­
m iento, ellos en tran  en la ca te g o ría  d e  
los norm ales, y la  sim ple ap licación de é l 
lo resuelve, hasta  el punto  que se p o d r ía  
suprim ir el inciso D que a ello se re f ie re , 
si no fuera que su rol, aunque s im p le m e n ­
te aclaratorio , resuelve las dudas que, in ­
tencionadas o no, pud ieran  o cu rrir.

E l método no es perfecto, como no  p u e ­
de serlo ningún sistem a d en tro  de la s  c i r ­
cunscripciones electorales, pero  a firm o  
que sus defectos son com unes a los d e  la  
ley actual, y en cambio corrige m u ch as d e  
sus deficiencias, casi todas sus in ju s t ic ia s  
y todos sus absurdos.

No sé si es original, pues la  b ib lio g ra ­
fía que he consultado es lim itada, y no  m e  
in teresa el saberlo. Lo sostengo p o r c r e e r ­
lo el más lógico y el m ás ju sto , y e s p e ro  
que la H onorable Cám ara, ten ien d o  e n  
cuenta esas circunstancias, le presta i-á  su  
sanción.

Máximo H alty, re p re se n ta n te  
por M aldonado.”

— A la Comisión de L egislación E le c ­
toral.

4— “El señor rep resen tan te  don E rn e s ­
to F. Pérez solicita veinte dias de lic en ­
cia.”

Se va a votar.
Si se concede la  licencia so lic itada p o r  

el señor represen tan te.
Los señores por la afirm ativa, en pie. 

—  (A firm ativa).

5— ‘El señor rep resen tan te  don Ju an
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Señor Toscano —  Hace varios años.
<G. Rodríguez Grolero p resen ta moción 
para que se invite al señor M inistro de 
Industrias a concurrir a una de las pró­
ximas sesiones, a ñn  de dar inform es res­
pecto a las medidas tom adas p a ra  solu­
cionar el problema de la  paralización en 
los negocios de uno de los prim eros ren ­
glones de nuestra producción.

Se va a votar.
Si la Cámara destina una sesión espe­

cial para este asunto.
Los señores por la afirm ativa, en pie. 

— (Negativa).

6— Habiendo sido repartido  el proyec­
to de Código de reorganización de los 
Tribunales Civiles, de acuerdo con las 
disposiciones reglam entarias y previa 
consulta a la Comisión de Códigos, la 
Mesa anuncia a los señores rep resen tan ­
tes que el plazo para p resen tar enm ien­
das empieza a correr boy y vencerá el 
18 de Octubre.

7— Señor Rodríguez Grolero —  Pido
.la palabra.

Señor Presidente —  Tiene la palabra
el señor representante.

Señor Rodríguez Grolero —  Como es 
notorio, yo he presentado una mbción, 
que ha leído la Mesa, para que concurra 
el señor Ministro de Industrias a una 
de las sesiones próximas a darnos los 
informes necesarios, referen tes a las me­
didas que haya tomado para la coloca­
ción de uno de nuestros principales p ro­
ductos, como lo es la lana, pues es de 
pública notoriedad que están paralizados 
todos los negocios respecto de 'este p ro­
ducto, y hay necesidad urgente de tom ar 

.algunas medidas. Como todos los señores 
diputados conocen bien este asunto, yo 
creo que es una moción que se fundam en­
ta por sí sola y que la Cám ara no tend rá  
inconveniente en votarla. P or o tra  parte , 
el señor Ministro de Industrias, que es 
un asiduo concurrente a nuestras sesio­
nes, no tendrá inconveniente, creo yo, en 
«enir a dar las .explicaciones del caso,

12—R.

pues se t r a ta  de un problem a de vital 
in terés p a ra  el país y que tiene a tin g en ­
cia con toda la econom ía nacional.

Yo creo que h a  sido rechazado el que 
se tra ta ra  hoy, ¿no, señor P residen te?

Señor P re s id e n te — N o: que se tra ta ra  
en una sesión especial.

Señor R odríguez G ro lero  — • E ntonces 
ped iría  qué se s igu iera ' el trám ite  reg la­
m en tario  p a ra  que se t r a ta r a  eu la  se­
sión próxim a en segundo térm ino. Hago 
moción en ese sentido .

Señor T osrano  —  En te rce r térm ino.
iSeñor R odríguez G rolero  -— O eh te r­

cer té rm ino : no tengo inconveniente.
Señor M ibelli —  Pero, ¿no hay una 

resolución de c a rác te r  general estab le­
ciendo que las in te rpelaciones deben tra ­
ta rse  por su tu rn o ?

Señor R odríguez G ro lero  —- P ero  lo 
que debe tra ta r s e  es si se  inv ita  al se­
ño r M inistro: eso es lo  que pido yo que 
se tra te .

Señor Toscano —  Eso corresponde en 
la p rim era  sesión.

Señor P re sid en te  —  ¿El señor d ipu tado  
Rodríguez G rolero hace moción para  que 
este asun to  se t r a te  m añana en segundo 
térm ino?

Señor Rodrigue*/ G rolero  —  Sí, señor.
Señor P re s id en te  —  Si no se hace uso 

de la palab ra , se va" a vo tar.
Si se ap ru eb a  la m oción del señor 

d iputado R odríguez Grolero.
Los señores por la afirm ativa, en pie. «

—  (A firm ativa).

Señor R odríguez J ja rre ta  (don A urelia- 
no) —  Pido la  p a lab ra .

Señor P residente" —  Tiene la palab ra  
el señor rep resen tan te .

Señor R odríguez B a rre ta  (don A urelia- 
no) —  O casionalm ente, señor P residen­
te, fui hace algunos días a la B arra  de 
Santa Lucía y encontré que están  cons­
tru idos los p ila res del puen te  que debe 
cruzar ese río , p ilares perfec tam en te 

• constru idos; creo que fué la E m presa de 
los señores S oudriers y S tonn  la  que ios 
construyó, y esa obra está  propiam ente 
a b a n d o n ad a . . .

T o m o  2S5.
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Señor Rodríguez b a rre ta  (don Aurelia- 
uo) —  . . .  hace unos cuantos años 

Señor Arias —  Desde que empezó la 
guerra.
'  Señor Rodríguez L arre ta  (don Aure-, 

liano) —  Por consiguiente, me parece 
que es de gran interés que un proyecto 
que está ya informado por la  Comisión 
de Hacienda, relativo a la superestructu­
ra  de ese puente, se tra te  cuanto antes. 
Está en la orden del día, pero su consi­
deración se va retardando casi siempre.

Por consiguiente, yo pediría un a  pre­
ferencia para ’lese asunto, que creo que 
los miembros de la  Comisión de H a­
cienda que están aquí presentes, han de 

..Considerar interesante que tenga buena 
acogida de parte de la  Cámara. —  (Apo­
yados).

Señor Ros (don Gualberto) —  Ya la 
había pedido el doctor Manini Ríos en. 
una sesión an terio r. . .

Señor Rodríguez L arreta (don Aure- 
liano) —- Es vedad.

Señor Ros (don Gualberto) —  . . .  y 
después, con las otras preferencias que 
se van votando continuam ente, ha ido 
quedando relegado a último térm ino ese 
asunto. Sería el caso de votar la prefe­
rencia con el compromiso de no a lterarla  
más.

Señor Rodríguez L arreta (don Aure- 
liano) —  Perfectam ente; propongo en 
esa form a la  preferencia con respecto 
a este asunto.

Señor Presidente —  ¿Para cuándo pro­
pone el doctor Rodríguez Larreta?

Señor Rodríguez L arre ta  (don Aure- 
liano) P ara  el día que el señor Presi- 
denté considere más apropiado.

Señor Buero —  ¿Me perm ite una indi­
cación el doctor Rodríguez L arreta?

Señor Rodríguez L arre ta  (don Aure- 
liano) —  Sí, señor.

Señor Buero —  Yo haría moción para 
que se tra ta ra  el lunes en segundo té r­
mino.

Señor Arias —  En tercer término.
Señor Buero —  En tercer térm ino, tie­

ne razón el señor diputado.

Señor Rodríguez L a rre ta  (don  A u re - 
liane) —  Muy bien; se podría  v o ta r  así.

Señor Ros (don G ualberto) —  Y si no- 
hubiera tiempo el lunes en te rc e r  té rm i­
no, se tra ta r ía  el m iércoles en p r im e r  
térm ino. —  (No apoyados).

Señor P ero tti —  No apoyado; p a ra  e¡ 
miércoles próximo se ha votado p re fe re n ­
cia para un asunto  que creo que n in g ú n  
diputado tiene in te rés  en ev ita r  qu e  se 
tra te , y es el relativo  al sa la rio  m ín im o.

Señor Ros (don G ualberto) —  E l s a la ­
rio  mínimo no es tan  u rg en te -co m o  es te  
asunto.

Señor B uero —  A tendiendo a  u n a  in ­
sinuación de la  Mesa, yo h a r ía  m oción 
para  que se tra ta ra  en te rcer té rm in o  en  
la sesión de m añana. — ■ (A poyados).

Señor R odríguez L a rre ta  (don  A u re -  
liano) —  Yo am pliaré mi m oción en  el 
sentido de que se invite al señor M in istro - 
de Obras Públicas a concurrir a  e sa  se-- 
sión, porque hay algunos observaciones 
que yo tengo que hacer que re q u e rirá n  la- 
presencia del señor M inistro.

Un señor rep resen tan te  —  H ay que h a ­
cerlo por escrito. ' r'

Señor R odríguez L a rre ta  (don A ure-- 
liano) —  No es una in terpelación ; es lisa  
y llanam ente para  que concurra a  la  se­
sión en. que se va a  t r a ta r  el proyecto  re ­
lativo a la construcción de ese puen te . "

Señor P residen te  —  Como sim ple i n d i ­
cación, por si quiere concurrir a  la  se­
sión.

Señor R odríguez L a rre ta  (don A ure- 
liano) —  Si, señor,, yo supongo que de­
seará concurrir porque sé que es un- 
asunto  que al señor M inistro le  in te ­
resa mucho.

Señor P residen te  —  Si no se hace uso- 
de la palab ra, se va a votar.

Si se aprueba la  moción del doctor Ro­
dríguez L arreta .

Los señores por la  afirm ativa, en pie.
— (A firm ativa).

Señor Rodríguez L a rre ta  (don A ure- 
liano) —  Pido la palab ra  nuevam ente.

Señor P residen te —  Tiene la palabra* 
el señor represen tan te. ’
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Señor Rodríguez L a rre ta  (don Aure- 
liano) —  Me parece que en el esp íritu  
de -la Cámara prevalece la  idea de que 
no hay conveniencia en que se voten pre­
ferencias que se abandonen al día si­
guiente y que los asuntos se in terrum pan, 
como ha sucedido con el relativo  al de las 
tarifas tranviarias. El señor d iputado La- 
garmilla comenzó a pronunciar un dis­
curso, quedó con la palab ra  y no sabe­
mos hasta cuándo tendrá  que esperar pa­
ra term inar ese discurso.

Yo creo que al resolverse preferencia 
con respecto a este asunto, como con res­
pecto al radio para m enores y a las ca­
sas para obreros y em pleados, se resolvió 
por ia Cámara que esas preferencias per­
sistirían hasta que se te rm inara  la  con­
sideración de esos a su n to s ..

No es mi ánimo hacer discusión, ni ob­
servar a la Mesa por no haber procedido 
de esa manera, como yo creía que se h a ­
bía resuelto; pero sí, pido que en adelan te 
no se interrum pan los asuntos.

Señor Enero —  Pero ei señor d iputado 
Rodríguez L arreta  debería em pezar por 
no pedir preferencias.

Señor Rodríguez L a rre ta  (don Aure- 
liano) —  No, señor. Cuando pido una 
preferencia, es en el sentido como debe 
ser para todos los señores d iputados: que 
el asunto se continúe has ta  que se te r ­
mine.

Señor P ero tti —  ¿Y si surge un asun­
to de mayor interés y se pide preferencia 
para él ? •

_ #
Señor Rodríguez L arre ta  (don Aure-

liauo) —  Ah! bueno, si hay un asunto  
de mayor interés y la  Cám ara resuelve 
votarle una preferencia p a ra  él, es dis­
tinto . . .

Señor P ero tti —  Pero ese es el caso, 
señor diputado: las preferencias votadas 
últimamente han anulado las p referencias 
primeras.

Señor Rodríguez L arre ta  (don Aure- 
liano) —  No siendo así, cuando se pide 
preferencia para un asunto y se dice: “ se 
tra tará  el viernes” , si no se concluye el 
viernes, es necesario continuar en la  se­
sión subsiguiente, porque sino, es una

m anera  m uy in fo rm al de co n s id era r los 
asuntos.

Señor T ab árez  —  D ebería h acerse  así, 
pero no se hace nunca.

S eñor R odríguez L a rre ta  (don A ure- 
liano) —  Yo no  me in tereso  por n ingún  
tas|unto 'd e te rm in ad o . H ago es ta  ind ica­
ción de ca rác te r g en era l; que sirva p a ra  
todas la s p referencias que se voten , salvo 
aquellas en que especialm ente se resuelva 
que no se tengan  en cuen ta  las a n te rio r­
m ente vo tadas; que se siga considerando 
los asun tos que se hallen  en esas condi­
ciones.

Señor P re s id e n te  —  ¿E l señor d ipu tado  
hace a lg u n a  m oción?

(Señor R o d ríg u ez  L a r re ta  (don A ure- 
liano) —  H ago m oción en este sen tido : 
p a ra  que todas las p referen c ias  que se 
voten en e s ta  C ám ara, se en tienda  que 
han  sido v o tad as p a ra  que los asu n to s se 
tra te n  h a s ta  su  te rm inac ión , sin in te rru p ­
ción, salvo reso lución  expresa de la  Cá­
m ara  en con tra rio .

Señor - G hig lian i— JEs u n a  m odificación
al Reglam ento.

Señor T abárez  —  E s u n a  re fo rm a del 
R eglam ento. —  (M urm ullo s).

Señor P e ro tti —  P ido la  palabra.
Señor P re s id e n te  —  T iene la  p a lab ra  

el señor d ipu tado .
Señor P e ro tti  —  Me parece que es in ­

necesario  que la  C ám ara se pronuncie al 
respecto, por cuan to  reg lam en ta riam en te  
debe p rocederse asi y, cuando  una p refe­
rencia se vota, se en tiende siem pre que 
es porque se le reconoce un valo r supe­
rio r a los o tro s asun to s que están  en la 
o rden del día. E l .señ o r d ipu tado  R o d rí­
guez L a rre ta , a l p asa r, "ha d icho  que es­
tos asuntos, si acaso  no llegan  a  reso l­
verse el lunes, p o d rían  segu irse  tra ta n d o  
el m iércoles, y yo qu iero  hacerle  la  ob­
servación de que p a ra  «1 m iércoles p ró ­
ximo se h a  vo tado  la  p referenc ia  p a ra  el 
sa lario  m ínim o general y  el sa la rio  m í­
nim o de los peones de estancia. E n  el de­
bate  que este asun to  ha suscitado  en Cá­
m ara, h a  quedado puesto  de relieve el 
in terés de los señores rep rese n tan ts  por­
que se tra te , a  la  b revedad posible, y m e
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parecería inconveniente que, después de 
esa unanimidad, por una circunstancia o 
por otra, vuelva a dejarse su considera­
ción para fecha lejana.

De consiguiente, cualquiera sea la re­
solución que adopte la Cámara, yo pe­
diría que se exprese en form a te rm inante 
que no regirá para esa preferencia votada 
para el miércoles próximo. —  (Apoya­
dos).

Era cuanto tenia que m anifestar.
Señor Rodríguez L arre ta  (don Aure-

liano) — Perfectam ente. Más: creo que 
debe regir para esa preferencia el que se 
continúe con la discusión de este asunto 
hasta que se term ine. . .

Señor P ero tti —  Apoyado. ¡Muy bien!
Señor" Rodríguez L arre ta  (don Aure-

liano) —  . . .  y no que venga a ser in­
terrum pido por otro.

Señor P ero tti —• E ra al sólo efecto de 
aclarar.

Señor Rodríguez L arreta  (don Aure-
liano) —  Porque yo no pido para ningún 
asunto determinado.

Bien: el señor diputado P ero tti entien­
de que eso es reglam entario, y si la Me­
sa lo entiende de la misma m anera, no 
tengo moción que presentar.

Señor Buero —  Eso es lo que yo me 
iba a perm itir significar al señor repre­
sentante. Yo entiendo que no es necesario 
votar una moción en esos térm inos, por­
que bastará  ponernos de acuerdo para no 
votar afirm ativam ente ningún pedido de 
preferencia para asuntos, cuando hay 
otros aún pendientes de consideración en 
la orden del día, para llegar a la misma 
conclusión a que aspira con toda justicia 
el señor diputado Rodríguez Larreta.

S eñor/R odríguez L arreta  (don Aure- 
liano) —  Perfectam ente: me basta con esa 
declaración.

Señor P residen te.—  ¿R etira su moción 
el señor diputado?

Señor Rodríguez L arre ta  (don Aure-
lian o ) —  Sí, señor Presidente, la retiro. 
No tengo más que decir.

Señor Presidente —  Se va a votar.
Si se accede al retiro  de la moción del 

señor diputados Rodríguez Larreta .

Los señores por la  afirm ativa, en pie. 
—  (A firm ativa).

Se entenderá, entonces, que el p ro ce­
dim iento a seguir es el m ism o que h a  
regido hasta  ahora.

Señor Aldas —  E l lunes q u ed a rán  las 
dos preferencias.

Señor Gliigliani —  La C ám ara re so lv e ­
rá  en todos los casos lo que h a  de hacer.

Señor Buero —  La C ám ara reso lv e rá  
votar negativam ente las p referen c ias , 
cuando hay asuntos pendientes en la  o r ­
den del día.

Señor P residenté —  P ara  la sesión del 
miércoles próximo hay preferencia  v o ta ­
da; para m añana, el lunes y p a ra  el m ié r ­
coles, tam bién.

Señor Rodríguez L arre ta  (don A ure- 
liano) —  Que todas esas p referenc ias se 
sigan poniendo en la orden del día h a s ta  
term inar.

Señor Gliigliani — ’ No puede se r asi, 
porque la Cám ara resolvió <j,ue e l d ía  
miércoles se tra te  determ inado asun to .

Señor Rodríguez L a rre ta  (don A ure- 
liano) —  Admito que se tra te  el sa la r io  
mínimo el miércoles, y h as ta  conclu irlo , 
aunque se necesite m edia docena de se- 
siones. >

Señor Gliigliani —  Y cualqu ier o tra  
preferencia que haya sido votada, debe 
tra tarse , de acuerdo con la resolución dq¡ 
la Cám ara; m ientras la  Cám ara no tom e 
o tra  resolución, no puede m odificarse esa .

Señor Buero —  Llegarem os a la  con­
clusión a que aspira el doctor R odríguez 
L arreta , > votarfdo negativam ente todas ¡as 
mociones de preferencia.

Señor Rodríguez L a rre ta  (don A ure- 
liano) —  Si, señor diputado.

Señor Rodríguez G rolero —  E s un a  
exhortación a la  Cám ara.

Señor Gliigliani —  No puede h ab e r 
modificaciones autom áticas de las reso lu ­
ciones de la Cámara. Toda resolución de 
la Cám ara debe ser modificada por o tra  
resolución de la Cámara.

Señor Rodríguez L a rre ta  (d o n .A u re -  
liano) —  No propongo que se m odifique; 
al contrarío: propongo que se cum pla y 
hasta  te rm inar el asunto.
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Señor Ghigliani —  No: decir “ has ta  
terminar el asunto” , es una de estas dos 
cosas: o retrogradar las p referencias ya 
votadas, o declarar sesión perm anente, 
sin haberlo votado la Cámara.

Señor Rodríguez L a rre ta  (don Aure- 
liano) —  No, señor: sin perm a­
nente; sesiones consecutivas.

Señor Ghigliani —  Cuando llega la  ho­
ra reglam entaria y el asunto  no ha te r ­
minado y al día siguiente hay una p re ­
ferencia, el asunto debe quedar in te rru m ­
pido.

Señor Rodríguez I ja rre ta  (don Aure- 
lianol —  No: n o ^ d m ito .

Señor Ghigliani —  Sí, señor diputado, 
de acuerdo con lo que ha dispuesto la
Cámara, es así.

Seuor Rodríguez Grolero —  Tiene que 
ser así, señor Presidente, porque pueden 
haber . preferencias que tra ten  asuntos 
que sean verdaderam ente los asuntos del 
día, y no lo sean los que realm ente figu­
ran en la orden del día; por lo tan to , hay 
que modificarla. —  (Apoyados).

Señor Ghigliani >— Si la  Cám ara cree 
que el asunto que está en debate y va 
a quedar interrum pido, debe ser resuelto , 
resolverá que haya una sesión permai- 
nente.

Señor Rodríguez L a rre ta  ( don Aure- 
liano) —  Bien, señor P residen te: yo he 
retirado la moción, y no insisto.

Señor Presidente —  Se seguirá enton­
ces con el procedim iento que se ha ob­
servado hasta  ahora.

Señor Rodríguez B arreta (don Aure- 
Iiano) —  Muy bien.

8— Señor Ros (don G ualberto) —  P i­
do la palabra.

Señor P residente —  Tiene la  palab ra 
el señor representante.

Señor Ros (don G ualberto) —  La Co­
misión de Ganadería ha uniform ado opi­
nión con respecto al proyecto sobre m ar­
cas en el ganado vacuno. Ese proyecto 
había sido pasado 'nuevam en te  a la Co­
misión por resolución de la  C ám ara.

pomo se tía ta  fie modificaciones casi

de form a, que a lte ra n  poco el fondo j ie l  
proyecto que p rim itiv am en te  h ab ía  p re­
sen tado  la  Com isión, é s ta  h a  cre ído  que 
no era necesario  re d a c ta r  un nuevo in ­
form e, sino p roducirlo  verba im en te . Yo 
soy el encargado  de p re se n ta r  ese in fo r­
me; as. es que doy cuen ta  a la  Mesa pa­
ra  que lo tenga  p resen te  e incluya ese 
asun to  en ia orden del clia cuando lo  ju a­
gue conveniente.

Señor P residen te  —  Se te n d rá  p re­
sente.

ft— Señor V icente y F erré»  —  Pido la  
palabra.

Señor P re s id en te  —  T iene la  pa lab ra  
el señor rep resen tan te .

Señor V íren te  y F e rré s  —  E n tre  los 
asuntos de que se h a  dado  cuenta , figura 
una com unicación del señ o r M inistro  de 
Instrucción  Pública , po r la  cual anuncia, 
que no puede co n cu rrir  a la  sesión de hoy 
a dar los in form es que le han  sido solici­
tados por varios señores rep resen tan tes . 
Como en la  m ism a orden  del d ía  figuran 
o tros pedidos de inform es., voy a hacer 
una moción, com prendiendo  a  todas estas 
cuestiones pend ien tes, y es en el sentido 
de que los asun to s que figuran  en e s ta  o r­
den del dia, co rrespond ien tes  al señor Mi­
n is tro  de In strucc ión  Pública , asi como 
los o tros que no se tr a ta r a n  en la  sesión 
de hoy, se inc luyan  todos ellos en u n a  
m ism a orden  del día p a ra  un a  sesión es­
pecial a ce leb ra rse  el jueves próxim o.

Señor M artínez T rueba  —  Ya está  re­
suelto.

Señor V icente y F ei'rés —  No está re ­
suelto ; sesión por sesión se han  ido soli­
citando estas p referencias.

P or consigu ien te, como el señor Minis­
tro  de Instrucc ión  P úb lica  no concu rrirá  
a la  sesión de hoy, yo hago  moción p ara  
que la  C ám ara sesione el d ía  jueves p ró ­
ximo con esta orden de) día.

Señor M ibelli —  ¿Con qué orden del 
d ía? ¿Con los asun tos re fe ren te s  al Mi­
nisterio  de Instrucc ión  P úb lica? Los de­
m ás podem os y debem os tra ta r lo s  hoy.

Señor V icente y F e rré s  —  Muy b ien ;
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-pero si no se pudieran tra ta r  hoy, que se 
incluyan también los demás en la orden 
del día del jueves próximo, en el mismo 
térm ino en que figuran hoy. —  (Apoya­
dos).

Señor P residente —  E stá en discusión 
la moción del señor diputado Vicente y 
Ferrés.

Señor Iíarbato —  ¿En qué consiste, se­
ñor Presidente?

Señor Presidente —  El señor diputado 
Vicente y Ferrés mociona para  que el jue­
ves próximo %e celebre sesión especial, y 
se tra ten  los pedidos de inform es al se­
ñor Ministro de Instrucción Pública y to­
dos los demás que figuran en la  orden del 
día de la sesión de hoy, si no fueran  dis­
cutidos en esta sesión. —  (Apoyados).

Si no se hace uso de la palabra, se va 
a votar.

Si se aprueba la moción del señor di­
putado Vicente y  Ferrés.

Los señores por la afirmativa, en pie. 
—  (Afirm ativa).

10— Va a entrarse a la orden del día.
En prim er térm ino figura el proyecto 

sobre adquisición de viviendas para em­
pleados públicos y de empresas particu ­
lares.

Léanse los antecedentes.
(Se empieza a leer).
Señor Perotti —  Se podría suprim ir la 

lectura, por cuanto este asunto se ha re­
partido y es de conocimiento de los se­
ñores diputados.

Formulo moción en ese sentido. —■ 
(Apoyados).

Señor Presidente —  Se va a votar.
Si se aprueba la moción del señor di­

putado Perotti.
Los señores por la afirmativa, en pie. 

— (Afirm ativa).
(Los antecedentes de este asunto son 

los sigu ien tes):

“Consejo Nacional da 4<2min istrac í<5n - 
Montevideo, Abril 15 de 1920.

Honorable Asamblea G eneral:

Tengo el honor de elevar a V. H. los 
dos proyectos redactados por el D irecto­

rio del Banco H ipotecario  del U ru g u ay . 
En la exposición que se ad jun tar h á lla n s e  
contenidos los fundam entos de am bos.

P or el prim ero, se crea una excepción, 
transito ria  a ia reg la  de que el B anco  
sólo preste  hasta  el 50 ojo del v a lo r  de 
las construcciones. L im itada esta  a m p lia ­
ción al 31 de Diciembre de 1921, p a rece , 
en efecto, que la elevación del p ré s ta m o  
al 60 y al 70 ojo, respectivam en te , no  
puede ofrecer peligros, pues la  m ism a  e s ­
casez de las habitaciones no hace p re s u ­
mible el descenso de su valor.

P or el segundo, se fac ilita  la  a d q u is i­
ción de la vivienda p ara  los em p lead o s 
públicos y de las em presas de c a rá c te r  p ú ­
blico, con derecho a jubilación, p e rm itié n ­
doles afectar a ese fin un a  p a r te  d e  su  
sueldo o de la  jubilación en su  caso.

El Consejo entiende que las in ic ia tiv a s  
que faciliten  las conitrucciones son  la s  
eficaces para la  solución del p ro b lem a de 
la carestía  de la vivienda, en cu an to  é s ta  
no sea tina m anifestación de la  su b a  g e ­
neral de los precios que ca rac te riza  e s te  
período, m ientras que las reg la m en tac io ­
nes forzadas de los a rren d am ien to s p u e ­
den re tra e r  los capitales de la  edificación, 
haciéndoles p referir colocaciones qu e  n o  
están expuestas a esos riesgos legales.

El Consejo Nacional de A d m in is trac ión  
aprovecha esta oportunidad p a ra  s a lu d a r  
a V. H. con la m ás a lta  consideración. —  
FELICIANO VIERA. —  RICARDO V E ­
CINO. —  T. Vidal Bqlo, Secretario .

M inisterio de Hacienda.

PROYECTO DE LEY

El Senado y la Cám ara de R e p re se n tan ­
tes de la República O riental del U ruguay , 
reunidos en Asamblea General,

DECRETAX:

Artículo l.o  Los em pleados públicos y 
los em pleados y obreros de em presas p a r ­
ticulares que explotan servicios públicos, 
com prendidos en los beneficios de la s  le ­
yes sobre jubilaciones, que tengan  m ás 
de diez años de servicios, y estén en s i tu a ­
ción legal de jub ilarse, y de p erc ib ir la 
asignación correspondiente, si se encon­
tra ran  en algunos de los casos p rev isto s 
para ello, podrán rea lizar Con el Banco 
H ipotecario, adem ás de las operaciones 
ordinarias de éste, —  y en las condicio­
nes especiales determ inadas por e s ta  ley, 
—  las que siguen:

A) Adquisición de fincas de propiedad 
del Banco;

B) Adquisición de fincas pertenecien tes 
a particu lares; y

C) Préstam os de edificación.

Las operaciones de los .incisos B y C, 
se refieren exclusivam ente a inm uebles si-



SEPTIEMBRE 9 DE 1920 183

.tuados en el D epartam ento de M ontevi­
deo, con las restricciones sobre ubicación, 
de propiedades urbanas susceptibles de 
hipotecarse a favor del Banco, contenidas 
en la Ley Orgánica.

Entre los empleados públicos a  que se 
refiere este artículo, están incluidos los 
de las instituciones y establecim ientos au ­
tónomos dej Estado.

Art. 2.o Para todas esas operaciones se­
rá condición esencial que la  finca,— h as ta  
tanto la deuda con el Banco se halle  
reducida al sententa por ciento de su 
tuonto, —  se destine a vivienda de los 
mismos empleados» de sus fam ilias y per­
sonas a su cargo, o de los ascendientes y 
descendientes, en línea directa, en am bas 
ramas,' del empleado u obrero, o de su 
cónyuge, no pudiendo ser a rren d ad a  a p e r­
sonas extrañas a las que acaban de m en­
cionarse, salvo que el Banco, en casos es­
peciales, lo autorice.

Si el empleado u obrero, o el jubilado, 
en el caso de haber optado ya el adqu i­
riente a la  jubilación, quisiere tran sfe rir  
la propiedad a o tra  persona que no ten ­
ga el mismo carácter de em pleado u obre­
ro, y las demás condiciones establecidas 
en el artículo anterior, la sum a adeudada 
al Banco deberá tam bién reducirse p re­
viamente al setenta por ciento de su mon­
to primitivo.

Art. J.o La venta de fincas de propie­
dad del Banco se rea lizará  a un plazo m á­
ximo de trein ta años, sin entrega alguna 

.al contadB, y m ediante el pago de cuo­
tas trim estrales iguales, que se abonarán  
mensualmente, por terceras partes, y que 
comprenderán el interés y la  am ortiza­
ción de la  deuda. E l prim ero no excederá 
del seis por ciento anual, y la  segunda 
será la que corresponda p ara  que la ex­
tinción de la  deuda se verifique, por la 
amortización acum ulativa, en el plazo pac­
tado para la duración de la operación.

Art. 4.o La operación de com pra al 
Banco se form alizará suscribiéndose por 
ambas partes un boleto de com praventa. 
Sin embargo; el com prador podrá exigir 
el otorgamiento, por cuenta de la  in s titu ­
ción, de la respectiva escritu ra  pública, 
así que haya am ortizado, por lo menos, 
el cincuenta por ciento del precio de com­
pra,— quedando hipotecado el bien com­
prado, a favor del mismo Banco,— hasta  
la extinción to tal de la deuda.

Art. 5.0 M ientras el em pleado u obre­
ro, o el jubilado, qué haya operado con 
el Banco, perciba sueldo o jubilación, la 

.oficina, institución o em presa encargada 
de abónar dicho sueldo o jubilación re ­
tendrá m ensualm ente de su im porte la  
cuota correspondiente a l a  operación rea ­
lizada, y la en tregará  al Banco H ipoteca­
rio, dentro dé los cinco días de la  fecha 
del respectivo pago, pasando el referido  
Banco las comunicaciones pertinen tes, a 
fin de que se acredité esas retenciones a 
cada comprador. B asta rá  para ello que el 
pedido de retención' le sea dirigido por 
solicitud firmada por el Banco H ipoteca­

rio  y el in te resado , o so lam en te  po r el 
Banco, en el caso de que el em pleado u 
obrero h u b ie re  sido jub ilado .

E sa re tención  no podrá  exceder en ca­
so alguno, d e l equ ivalen te a l 35 o|o del 
sueldo m ensual asignado  al em pleado u 
obrero, por la  ley de P resupuesto , o p o r 
los p resupuestos que r ija n  en el m om en­
to de la  operación, en los diversos o rg a­
nism os, in stituc iones o em presas com pren­
didas en esta  ley.

Una vez p rese n tad a  la  re ferid a  solici­
tu d  de retención , te n d rá  p referenc ia  so­
b re  cua lqu ier operación que el em pleado 
u obrero, o el jub ilado , puedan rea liza r, 
con posterio rj|ía ír7" sobre su sueldo o ju ­
bilación.

A rt. 6.o Fallecido  el adqu irien te  de una 
finca vendida po r el Banco, los he red e­
ros pod rán  o p ta r:

A) P o r co n tin u ar abonando  la resp ec ti­
va cuota m ensual;

B) P o r en a je n a r  la prop iedad , tom ando 
a  su cargo  el nuevo com prador to ­
das las obligaciones del causan te, 
siem pre que se tr a te  de un em pleado 
u ob rero  que reú n a  las condiciones 
estab lecidas en el a rtícu lo  l.o ;

C) P or vender la  prop iedad  a personas 
que no ten g an  el ca rác ter y condicio­
nes a que acaba de hacerse re fe re n ­
cia, pero, en ese caso, reg irá  lo dis 
puesto  en el p á rra fo  2.o del a rticu lo  
2.o; y

D) P o r ab an d o n ar la  operación de com ­
p ra , re tro v ertie n d o  la  finca al B an­
co, el cual, según el estado en que 
se" halle , su  'v a lo r  en el m om ento de 
la  devolución, y la s  sum as que se h u ­
bieren  am ortizado  del precio de ven­
ta , fija rá , sin  derecho a reclam o a l­
guno, fu e ra  de los que puedan in te r­
ponerse an te  las m ism as au to ridades 
de la in stituc ión , el m onto de la  can­
tidad  cuya devolución estim e razo­
nable y equ ita tiva .

A rt. 7.o E n  el caso de fallecim iento  a 
que se refiere el a rtícu lo  an terio r, si los 
herederos o p ta ra n  por la  devolución de 
la  finca, y no tu v ie ran  o tro s bienes de 
fo rtu n a  que les p e rm itie ran  rea liza rla  con 
las fo rm alidades legales a ju icio del m is­
mo Banco, és te  to m a rá  a su cargo la  t r a ­
m itación de los au to s sucesorios respecti­
vos, en lo que se refiere a  los servicios 
de abogado y p rocu rado r, Utilizando a ese 
efecto su propio  personal.

A rt. 8.o Si el ad q u irien te  lo deseara, 
el Banco H ipotecario  concerta rá  con el 
de Seguros del E stado , la  con tra tac ión  de 
una póliza de seguro  p a ra  caso de m u er­
te , la  que por la  índole de la  operación, 
se rá  a capital variab le; de fo rm a ta l que, 
al fallecer el com prador, la  finca com pra­
da y parc ia lm en te  pagada, quede p a ra  la  
fam ilia  del causan te, a  la  que se le escri­
tu ra rá , por cuen ta  del Banco H ipoteca­
rio, si ya no lo h u b ie re  sido, abonando el 
Banco de. Seguros al H ipotecario  el sa l­
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do por el capital que aún se adeudare a 
éste. El Banco de Seguros procurará que 
la cuota adicional mensual a abonarse 
por concepto del seguro referido sea lo 
más reducida posible. Esa cuota adicio­
nal se incluirá en la mensual a pagarse 
al Banco Hipotecario, rigiendo aún para 
ese caso la limitación del tre in ta  y cinco 
por ciento, establecida en pl artículo 5.o, 
como máximo de las retenciones que po­
drán efectuarse en los sueldos de los em­
pleados, o en sus jubilaciones. E l Banco 
Hipotecario en tregará al de Seguros, en 
seguida de percibida, la m encionada cuo­
ta adicional.

El Banco de Seguros fijará las condi­
ciones que han de regir estas clases de 
seguros.

Art. 9.o La casa que venda el Banco, 
de acuerdo con esta ley, siempre que se 
encuentren en zonas de red cloacal y 
aguas corrientes, deberán ser provistas 
independientem ente de esos servicios, sin 
adm itirse servidum bre de unas propieda­
des con otras.

Art. 10. El Banco Hipotecario fijará 
las demás condiciones relativas a estas 
ventas.

Art. 11. Para las operaciones de ad­
quisición de inmuebles pertenecientes a 
particulares, a que se refiere el inciso B 
del artículo l.o, el Banco podrá acordar 
préstamos hipotecarios en títu los de las 
seríes que emite, hasta el 80 o|o del va­
lor venal de los respectivos inmuebles, 
fijados en Ja forma establecida por su 
carta orgáqfca.

Será condición indispensable para el 
otorgam iento de estos préstam os espe­
ciales, que las propiedades que se tra te  
de adquirir, llenen, a juicio del Banco, 
por su ubicación, estado y demás con­
diciones de habitabilidad, las exigencias 
requeridas por su destino obligatorio, in­
dicado en el prim er párrafo del artícu­
lo 2.0.

Art. 12. Los préstamos para edifica­
ción, a que se refiere el inciso C del ar- • 
tículo l.o , se harán también en títulos 
hipotecarios de las series que em ite el 
Banco, acordándose hasta el ochenta por 
ciento del valor de tasación del terreno 
y de la edificación proyectada, fijado en 
últim a instancia por el Directorio, de 
acuerdo con la Carta Orgánica, y su im­
porte se entregará por cuotas, en la for­
ma corriente para los préstam os de cons­
trucción ordinarios que otorga el Banco.

Art. 13. Rigen tam bién para las ope­
raciones a que se refiere]) los dos artícu­
los anteriores, las prescripciones de los 
artículos 5.o, incisos A, B, y C, 6.o,
8.o y 9.o.

Art. 14. Los empleados y obreros que 
tengan el carácter de jubilados podrán 
acogerse a los beneficios que acuerda es­
ta  ley. aplicándose a  las operaciones que 
con ellos se realicen todas las disposicio­
nes contenidas en la  misma.

Art. 15. El Banco establecerá un aran- ¡ 
cel especial, lo más reducido posible, pa­

ra  los tasadores, inspectores d e  c o n s tru c ­
ciones y escribanos que deban in te rv e n ir"  
en todas esas operaciones.

A rt. 16. En todo lo que no se o p o n g a  
a lo dispuesto por la p resen te  ley , se  
aplicarán a las operaciones de q u e  se  
tra ta , las disposiciones pertinen tes- d e  la  
carta  orgánica del Banco H ipo tecario .

Art. 17. No reg irán  para  las operacio-, 
nes a que esta ley se refiere, las p r e s ­
cripciones restric tivas de la s cesiones d e  
sueldos y jubilaciones estab lecidas p o r  la  
ley de 25 de Jun io  de 1908 y dem ás C9 n-- 
cordantes.

Art. 18. Comuniqúese, etc.

Montevideo, Abril 15 de 1920.

R. VECINO.

Comisión de Hacienda.

H onorable C ám ara:

Tiene el carácter de p a lp itan te  a c tu a ­
lidad el proyecto rem itido  por el C onse jo  
Nacional de A dm inistración, por in ic ia ­
tiva del Banco H ipotecario, re fe re n te  a  
los préstam os a hacerse por d icha in s t i ­
tución a los em pleados públicos y  a  los 
em pleados y obreros de em presas p a r t ic u ­
lares que exploten servicios púb licos y  
que cuenten con más de dipz años de 
servicios prestados, estando, por lo ta n - , 
to, en condición legal de jub ila rse . Y es 
por ello, y por considerar que el p royec to  
a estudio, en caso de ser sancionado, con­
trib u irá  en grado máximo a a te m p e ra r  
el grave problem a de la vivienda, q u e  
es más intenso cuando se tra ta  de la  
clase media, y, sobre todo, del fu n c io n a ­
rio público, que vuestra  Comisión lo h a  
considerado con m arcada sim patía, e s tu ­
diándolo m inuciosam ente, p a ra  in fo rm a r  
con el m ayor ac ie rto ' a V. H.

En m ateria  de concesión de p rés tam o s 
de edificación o destinados a ad q u irir  p ro ­
piedades del Banco o pertenec ien tes a  
particulares, el proyecto, como bien se 
puede percibir por la sim ple lec tu ra  de 
su articulado, crea un régim en de excep­
ción liberalísim o y justiciero  en favor de 
los em pleados y obreros que gozan o es­
tán en condiciones de gozar de la ju b ila ­
ción o pensión.

Es condición indispensable para po d er 
acogerse a los beneficios de este rég im en , 
el destinar la  propiedad para  vivienda deí 
empleado, ya que la finalidad que se p e r­
sigue es to talm ente ajena al criterio  de 
lucro o ganancia a que por algunos se  
pudiera aspirar. De ahí, pues, qu e  se a  
previsora la  disposición del a rtícu lo  2.0 
del proyecto, ya que si esa prohibición 
no existiera, se desv irtuaría  en form a in ­
conveniente los propósitos q u e  se tien en  
en cuenta al propiciar la  sanción de esta  
ley.

De acuerdo con el proyecto que sé in fo r-
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ma, el empleado público y los em pleados 
y obreros de em presas particu lares que 
exploten servicios públicos y con más de 
diez años_dé servicios, pueden hacer tres 
clases de operaciones con el Banco H ipo­
tecario, fuera de las corrientes que au to ­
riza su Carta Orgánica: adqu irir fincas 
de propiedad del Banco situadas en el De­
partamento de Montevideo; com pra de ca­
sas pertenecientes a particu la res; p résta ­
mos de edificación.

En el primer caso, el Banco no perci­
be del empleado ninguna entrega a l con­
tado (siempre que éste así lo resue lva), 
y el valor asignado a la propiedad es el 
monto de la deuda que contrae el em plea­
do y que se obliga a pagar en plazo no 
mayor de trein ta años. Con arreg lo  a di­
cho plazo, el empleado u obrero abona 
una suma mensual por concepto de in te ­
reses y amortización, no pudiendo exceder 
dicho servicio del tre in ta  y cinco por cien­
to del monto de su sueldo ó paga m en­
sual. E l interés que percib irá el Banco 
por esta operación no puede ser nunca su­
perior de seis por ciento anual.

Se prevee en el artículo 6.0 el caso de 
fallecimiento del adquirente, establecién­
dose que los herederos podrán op ta r o 
por continuar abonando el servicio que 
pagaba el causante, o por ena jenar la 
propiedad a obreros y em pleados que reú ­
nan las condiciones establecidas en el a r­
tículo l.o, o por venderla a particu lares, 
debiendo, en este caso, reducirse la deu­
da en un trein ta  por ciento (artícu lo  2.o, 
segundo parágrafo), o, finalm ente, por 
abandonar la operación, retrovertiendo  la 
finca al Banco, el que abonará una can ti­
dad prudencial con arreglo al valor de la 
propiedad en el momento de la devolu­
ción, etc. (Artículo 6.0, incisos a ) ,  b ), c) 
y d).

Cabe señalar que el Banco ade lan ­
tará al empleado hasta el ochenta por 
ciento del valor venal del inm ueble 
fijado por los medios que establece su 
Carta Orgánica, y, finalmente, en los ca­
sos de préstam os de edificación el B an­
co entregará hasta el ochenta por ciento 
del valor del terreno y de la  edificación 
proyectada, entregando su  im porte por 
cuotas, en la misma form a que se estila 
para los préstam os corrientes de edifica­
ción.

Cabe señalar que, de acuerdo con el 
proyecto sobre el que versa este inform e, 
los préstamos deben ser de ta l entidad 
que el servicio de intereses y am ortizacio­
nes no puede nunca exceder del tre in ta  y 
cinco por ciento del monto del sueldo del 
empleado u obrero, estableciéndose en el 
artículo 5.o que la oficina de que dependa 
el empleado re tend rá  m ensualm ente el 
importe de la cuota correspondiente, en­
tregándola al Banco H ipotecario, deján ­
dose sin efecto, por el artículo  17, las 
prescripciones restrictivas sobre cesiones 
de sueldos y jubilaciones establecidas por 
la ley de 25 d£ Junio de 1908.

Finalm ente, fuera de o tras disposicio­
nes de índole reg lam entaria que figuran

en el proyecto, por el a rticu lo  8.0 se a u ­
toriza al ad q u iren te  de ía  finca a co n tra ­
ta r con el Banco de Seguros un a  póliza 
de seguro para  caso de m uerte , a cap ita l 
variable, en fo rm a ta l, que si el com pra­
dor fallece, el Banco de Seguros ab o n a rá  
los servicios que se adeuden , e sc r itu rá n ­
dose la  prop iedad  a nom bre de la  suce­
sión.

Tales son las disposiciones fu n d am en ta ­
les de! in te re sa n te  proyecto sobre el que 
v u es tra  Com isión in fo rm a con el p resen ­
te  dictam en.

Como se ve, en él tienen  cabida dos 
grandes re fo rm as: p rim ero , la que dice 
relación con la  elevación al ochen ta  por 
ciento de la  p roporción en tre  el va lo r ve­
na! y el p réstam o que se hace sobre pro­
piedades des tin ad as a viv iendas de los 
em pleados y ob reros al servicio del E s ta ­
do o de em presas que exploten servicios 
públicos: segundo, la  g a ra n tía  especial
que se afecta , equ ivalen te  en su lím ite  
máximo al tre in ta  y cinco por ciento del 
sueldo, jub ilac ión  o pensión, de los re fe­
ridos em pleados u ob reros y sus respec­
tivos sucesores.

V uestra Com isión h a  ponderado  m eti­
culosam ente las v en ta ja s  e inconvenien­
tes que ta les  innovaciones podrían  rep o r­
ta r, y después de un juicioso exam en en­
cuen tra  que, en general, e llas deben ser 
aprobadas, con las m odificaciones que se 
introducen en el proyecto su stitu tivo , ya 
que en nada a fec ta rán  al prestig io  de. la 
cédula, ni a la es tab ilidad  del Banco, por 
las consideraciones que brevejnen te pasa 
a exponer.

En p rim er té rm ino , cabe señ a la r que 
la ley favorecerá  p rincipal y d irec tam en­
te a los modestos" em pleados, ya que son 
ellos los que m ás se riam en te  se encuen­
tra n  afectados por la  ca restía  de la vi­
vienda. E s ta  consideración  nos m ueve a 
pensar que los p réstam os que de acuerdo 
co.n esta ley ac o rd a rá  el Banco H ipoteca­
rio se rán  m uy num erosos, pero de p eq u e­
ña entidad , lo que hace sum am ente  sim ­
pática la in ic ia tiv a  y m enos arriesgada  la 
operación.

En efecto: no h áy  que o lv idar que el 
m onto del sueldo de term ina  el lím ite  m á­
ximo de los préstam os, ya que, estab le­
ciéndose que los servicios de "am ortiza­
ción e in te reses no pueden, en m anera  a l­
guna. sobrepasar del tre in ta  y cinco por 
ciento del im p arte  to ta l del sueldo, —  en 
form a d irecta  se expresa cuál es el im ­
porte máximo del crédito  a o tprgarse , —  
por lo que serán  m uchos los que se aco­
gerán a sus beneficios y  la  proporción de 
riesgos se d ilu irá  en tre  un  enorm e núm e­
ro de operaciones.

No se puede pensar, pues, que al am ­
paro de esta ley se h a rá n  operaciones de 
gran volum en, ya que suponiendo que 
el prom edio de los sueldos sea, por e jem ­
plo, cien pesos m ensuales, el treinta, y cin­
co por ciento de esa can tidad  está  rep re ­
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sentado por trein ta y cinco pesos y con 
esa suma se puede atender un servicio de 
cinco mil doscientos pesos aproxim ada­
mente, por lo que ta l monto será el má­
ximo del crédito a acordarse po rte l Ban­
co a un empleado que tuviera asignado 
ese estipendio ,mensual.

Fuera, pues, del argum ento que se aca­
ba de señalar, relacionado con la cifra, 
en general modesta a que ascenderán los 
préstamos, es necesario considerar la ga­
rantía eficaz y extraordinaria de que dis­
pone el Banco para asegurar la puntua­
lidad en el pago de los servicios de in te­
reses y amortización. El hecho de que se 
establezca la retención de la  parte  del 
sueldo mensual destinado a cubrir esa 
erogación, que no puede exceder del tre in ­
ta  y cinco por ciento de su sueldo to tal, 
supone una seguridad máxima, ya que se 
tra ta  de empleados que, salvo el caso de 
destitución por delito, al dejar de perte­
necer al servicio activo, obtienen jub ila­
ción o causan pensión.

Pero, por sobre todas estas considera­
ciones, vuestra Comisión ha tenido en 
cuenta, al propiciar la iniciativa dél P. 
E., el destino del préstam o que se acuer­
da por esta ley al empleado: para la 
construcción o adquisición de su propia 
vivienda.

Y bien, Honorable Cám ara: si hay un 
rubro en la economía doméstica que no 
puede desaparecer, es el destinado a al­
quiler de casa. Cualquiera sea su situa­
ción, tanto el trabajador como el em plea­
do deben invertir siempre con ese objeto 
una fuerte cantidad mensual. En momen­
tos de angustia o estrecheces económicas, 
determinados gastos superfluos o de no 
muy imprescindible necesidad, podrán ser 
considerablemente abatidos, pero el ru ­
bro “alquiler de casa’’ permanece infle­
xible, agravando la situación, ya bien to r­
tu ran te del humilde empleado u obrero, 
que no puede alejarse del centro norm al 
de actividad en busca de alquileres infe­
riores, sin el riesgo de ver comprometida 
definitivamente su situación.

P ara  vuestra Comisión de Hacienda, 
pues, la garantía que ofrece el sistem a 
de préstamo que proyecta im plantar el 
Banco Hipotecario por esta ley, estriba 
más que en la facultad de retención del 
35 ojo del sueldo de empleado u obrero, 
—  y el monto reducido de las operacio­
nes, —  en la consideración del destino 
y aplicación del dinero así obtenido.

Es por tener en cuenta lo que se aca­
ba de expresar que vuestra Comisión en­
tiende que es deleznable el argum ento 
que se quisiera hacer objetando el caso 
de fallecimiento del adquiriente o pres­
ta tario . Bien es-verdad que como la pen­
sión que trasm ite a sus deudos no puede 
ser nunca superior a la m itad de la ju ­
bilación que le habría correspondido al 
causante, en el m ejor de los casos, el ser­
vicio de la deuda represen taría  el 70 ojo 
de la suma a que asciende la  pensión de 
que disfru tan  sus sucesores. Pero no es

menos evidente que la  exigencia de la  h a ­
bitación o vivienda rev iste  el c a rá c te r  d e  
una necesidad perdurab le , po r lo  qu e  e n  
todos los hogares, por hum ilde qu e  s e a  
su condición, y aun en aquéllos en  q u e  
ha desaparecido su jefe o cabeza d e  f a ­
milia, figura invariab lem ente esa e ro g a ­
ción como fundam ental en el cap ítu lo  de 
gastos, por lo que siem pre h a b rá  que h a ­
cer sacrificios para a fro n ta rla .

No obstante ello, cabe se ñ a la r  la s  d is ­
posiciones encerradas en el a r tíc u lo  6 .0  
del proyecto sustitu tivo , que co n tem p la  
la situación de la fam ilia del em p lead o  
u obrero fallecido, que no d eseara  s e g u ir  
con los servicios. E n  ta l o p o rtu n id a d  se  
le brindan  varias soluciones p a ra  q u e  e n ­
tre  ellas pueda escoger la  que m ás co n ­
tem ple el in terés de la  respectiva  s u c e ­
sión.

Como vuestra Comisión com parte, p u es , 
las precedentes apreciaciones y a te n d ie n ­
do una indicación del P residen te  del B a n ­
co H ipotecario, el ingeniero José S e r ra to , 
introduce en ei proyecto del P o d er E je ­
cutivo dos modificaciones, elevando de l 80 
al 85 ojo la  proporción en tre  el v a lo r  v e ­
nal de la propiedad y el m onto del p ré s ­
tam o e  acordarse, subiendo de .35 a  40 
por ciento la cantidad m áxim a que, con  
relación al sueldo m ensual, es p osib le  
destinar para el servicio de los p r é s ta ­
mos.

Se habrá podido no tar, por la  le c tu ra  
dei articulado del proyecto, que él se r e ­
fiere exclusivam ente a propiedades s i tu a ­
das en el D epartam ento de M ontevideo, 
con las restricciones sobre ubicación de 
las propiedades urbanas susceptib les de 
hipotecarse a favor del Banco, con ten idas 
en la ley orgánica.

V uestra Comisión en tiende que no h ay  
ninguna razón valedera p a ra  n eg a r esos 
créditos sobre propiedades que, au n  cu a n ­
do no se hallen próxim as al rad io  u rb a ­
no de la ciudad, ni com prendidos d en tro  
¡le los de las villas y pueblos del D epar­
tam ento, se encuentren en núcleos de po­
blación de re la tiva  im portancia.

No hay que olvidar, en efecto, que po r 
esta ley se tiende a fac ilita r las operacio ­
nes hipotecarias al obrero o trab a ja d o r , 
y residiendo éstos, en la m ayoría de los 
casos, en núcleos de población que se h a ­
llan lejos del radio  urbano  de M ontevi­
deo y fuera  de las villas y pueblos oficial­
m ente declarados tales, se ría  d e ja r  in ­
com pleta la ley si no se pud ieran  ex ten­
der sus beneficios a las propiedades que 
se encuentren en dichas condiciones.

Fundada en tales consideraciones, vues 
tra  Comisión, en el artícu lo  2.o del p ro­
yecto sustitu tivo , in troduce una enm ien­
da en el sentido que se deja indicado.
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En cuanto a la situación de los em 
pisados y obreros que prestan, servicio 
fuera del Departamento de Montevideo, 
en las ciudades, villas y pueblos del l i ­
toral e interior, vuestra Comisión ha c re í­
do prudente, por ahora, m antener el p ro­
yecto, ta l como fué rem itido por el P . E., 
es decir, lim itando sus beneficios a los 
del Departamento de Montevideo.

No obstante ello, vuestra  Comisión, de 
acuerdo con el Banco H ipotecario, estu­
dia en los presentes momerttos un proyec­
to que será com plem entario del ac tual y 
que se referirá a la situación de aquellos 
em pleaos. Por lo demás, si vuestra  Co­
misión se ha apresurado a in form ar la 
presente iniciativa es porque entiende 
que la crisis de la  vivienda es in tensa en 
Montevideo, no teniendo tan  grave carác­
ter en el interior de la República, pol­
lo que no in ferirá gran  perjuicio ap la­
zando a este últim o respecto la  solución 
económica correspondiente.

Tales son, Honorable Cám ara, las razo­
nes que ha tenido en cuenta vuestra  Co­
misión inform ante al considerar favora­
blemente en sus lineam ientos generales el 
presente proyecto de ley, por lo que os 
aconseja le prestéis su aprobación al ad ­
junto proyecto sustitutivo.

Sala de la Comisión, 2 de Julio  de 1920.

E nrique.E . Buero. —  A. García 
Morales. —  Pedro Aram en- 
día. —• P. M anini Ríos. —  
Esteban J. Toscano. —  R i­
cardo Cosío.— Antonio Raffo.

Comisión de Hacienda.

PROYECTO DE LEY

El Senado y la Cám ara de R epresen­
tantes de la República O riental del U ru­
guay, reunidos en Asamblea General,

DECRETAN:

Artículo l.o  Los empleados públicos y 
los empleados obreros de em presas p a r­
ticulares que exploten servicios públicos, 
comprendidos en los beneficios de las le­
yes sobre jubilaciones, que tengan más 
de' diez años de servicios, y que estén en 
situación legal de jub ilarse y de percibir 
la asignación correspondiente, si se en­
contraran en algunos de los casos p re­
vistos para ello, podrán rea lizar con el 
Banco Hipotecario, adem ás de las opera­
ciones ordinarias de éste, y en las condi­
ciones especiales determ inadas por está- 
ley, las que siguen:

A) Adquisición de fincas de propiedad 
del Banco;

B) Adquisición d e  fincas pertenecientes 
a particulares; y

C) Préstam os de edificación.

Las operaciones de los incisos B) y C) 
se refieren  exc lusivam ente a inm uebles 
situados en el D epartam en to  de M ontevi­
deo, con las restricciones sobre ubicación 
de propiedades u rb an as suscep tib les de 
h ipo tecarse a favor del Banco, contenidas 
en la ley orgánica. E sas operaciones tam ­
bién podrán  hacerse  sobre inm uebles s i­
tuados en núcleos de población dH  m is­
mo D epartam en to  de M ontevideo, aun 
cuando no se hallen  próxim os al rad io  
urbano  de la C apital n i com prendidos 
den tro  de los de las v illas y pueblos del 
D epartam ento .

E n tre  los em pleados públicos a que se 
refiere este artícu lo  están  incluidos los 
de las instituc iones y estab lecim ien tos au ­
tónom os del E stado .

A rt. 2.o P a ra  todas esas operaciones 
se rá  condición esencial que la finca,— has­
ta  ta n to  la deuda con el Banco se halle 
reducida al se ten ta  por ciento de su 
m «nto, —  se destine  a vivienda de los 
m ism os em pleados, de sus fam ilias y p e r­
sonas a su  cargo, o de los ascendien tes y 
descendientes, en linea  d irec ta  en am b as- 
ram as, del em pleado u obrero , o de su 
cónyuge, no pudiendo se r a rren d a d a  a 
personas ex tra ñ as  a las que acaban  de 
m encionarse, salvo que el Banco, en ca­
sos especiales, lo au torice.

Si el .em pleado u obrero , o el jub ilado, 
en el caso de h ab e r optado ya el ad q u i­
rien te  a la  jub ilación , qu isiere  tra n s fe rir  
la  propiedad a  o tra  persona que no te n ­
ga el m ism o ca rác te r  de em pleado u obre­
ro y las dem ás condiciones establecidas 
en el artícu lo  an te rio r, la  sum a adeudada 
a l Banco deberá  tam bién  reduc irse  pre­
viam ente al se ten ta  por ciento de su 
m onto prim itivo .

A rt. 3.o La ven ta  de fincas de propie­
dad del Banco se rea liza rá  a un plazo 
máximo de tre in ta  años, sin obligación 
de en trega  a lg u n a  al contado, y m edian­
te  el pago de cuotas tr im e stra le s  iguales, 
que se ab o n a rán  m ensualm ente , por te r ­
ceras partes, y  que com prenderán  el in ­
terés y la am ortización  de la  deuda. El 
p rim ero no excederá del seis por ciento 
anual, y la  segunda se rá  la  que co rres­
ponda p a ra  que la  extinción de la deuda 
se verifique, po r la am ortización  acum u­
lativa, en el p lazo pactado  p ara  la  d u ra ­
ción de la  operación.

Art. 4.o Jja operación  de com pra al 
Banco se fo rm a lizará  suscrib iéndose por 
am bas p a rte s  un boleto de com praventa. 
Sin em bargo, el com prador podrá  exigir 
el o torgam iento , por cuen ta  de la in s ti­
tución, de la  respectiva e sc ritu ra  púb li­
ca, asi que haya am ortizado, por lo m e­
nos, el c incuen ta por ciento del precio de 
com pra, y quedando hipotecado el bien 
com prado a favor del m ism o Banco, h as ta  
la  extinción to ta l de la  deuda.

A rt. 5.o M ientras el em pleado u obre­
ro, o el jub ilado , que haya operado con 
el Banco, perciba sueldo o jub ilación, la 
oficina, in stituc ión  o em presa encargada 
de abonar dicho sueldo o jubilación, re ­
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tendrá m ensualm ente de su im porte la, 
cuota correspondiente a la  operación rea ­
lizada, y la  en tregará  al Banco H ipote­
cario, dentro de los cinco días de la  fecha 
del respectivo pago, pasando al referido 
Banco las comunicaciones pertinen tes, a 
fin de que se acredite esas retenciones a 
cada comprador. B astará p a ra  ello que 
el pedido de retención le sea dirigido por 
solicitud firm ada por el Banco H ipoteca­
rio y el interesado, o solam ente por el 
Banco, en el caso de que el em pleado u 
obrero hubiere sido jubilado.

E sta retención no podrá exceder, en ca­
se alguno, del equivalente al 40 por cien­
to del sueldo m ensual asignado al em­
pleado u obrero por la ley del P resu ­
puesto, o por los presupuestos que rijan  
en el momento de la  operación, en los 
diversos organism os, instituciones o em­
presas com prendidas en esta ley.

Una vez presentada la referida solici­
tud de retención, tendrá p referencia ' so­
bre cualquier operación que el empleado 
u obrero, o el jubilado, puedan realizar, 
con posterioridad, sobre el sueldo o . ju ­
bilación.

Art. 6.0 Fallecido el adquirente de una 
finca vendida por el Banco, los herederos 
podrán optar:

A) Por continuar abonando la»respecti­
va cuota m ensual;

B) Por enajenar la propiedad, tomando 
a su cargo el nuevo com prador todas 
las obligaciones del causante, siem-

'p r e  que se tra te  de un empleado u 
obrero que reúna las condiciones es­
tablecidas en el artículo X.o;

C) Por vender la propiedad a personas 
que no tengan el carácter y condicio­
nes ,a que acaba de hacerse referen­
cia, pero en ese caso reg irá  la dis­
puesto en el párrafo 2.o del artícu ­
lo 2.o; y

D) Por abandonar la operación de com­
pra, retrovertiendo la finca al Ban­
co, el cual, según el estado en que 
se halle, su valor en el momento de 
la  devolución, y las sumas que se hu­
bieren am ortizado del precio de vmUa, 
fijará sin derecho a reclamo alguno, 
fuera de los que puedan interponer­
se ante las mismas autoridades de la 
institución, el monto de la cantidad 
cuya devolución estim^ razonable y 
equitativa.

Art. 7.o En el caso de fallecimiento a 
que se refiere el articulo anterior, si los 
herederos optaran por la devolución da­
la finca, y no tuvieran otros bienes de 
fortuna que les perm itiera realizarla, con 
las form alidades legales a juicio del m is­
mo Banco, éste tom ará a su cargo la tr a ­
mitación de los autos sucesorios respec­
tivos en lo que se refiere a los servicios 
de abogado y procurador, utilizando a ese 
efecto su propio personal.

Art. 8.o Si el adquirente lo deseara, el 
Banco Hipotecario concertará con el de

Seguros del E stado la con tra tac ión  de una 
póliza de seguro p ara  caso de m u erte , la  
que, por la índole de la  operación, se rá  
a capital variable, de form a ta l que, al 
fallecer el com prador, la finca com prada 
y parcialm ente pagada quede p a ra  la  fa ­
milia del causante, a  la  que se le e sc r itu ­
ra rá , por cuenta del Banco H ipotecario , 
si ya no lo hubiere sido, abonando el B an­
co de Seguros al H ipotecario  el saldo por 
capital que aún se adeudare  a éste. E l 
Banco de Seguros p ro cu rará  que la  cuota 
adicional m ensual a abonarse por concep­
to del seguro referido  sea lo m ás red u c i­
da posible. E sa cuota adicional «e in c lu irá  
en la m ensual a pagarse al Banco H ipo­
tecario, rigiendo aún para ese caso la  li­
m itación del cuaren ta  por ciento, e s tab le ­
cida por el artículo  5.0, como m áxim o de 
las retenciones que podrán efec tuarse  en 
los sueldos de los em pleados o en sus ju ­
bilaciones. E l Banco H ipotecario  e n tre g a ­
rá  al de Seguros, en seguida de perc ib ida , 
la m encionada cuota adicional.

1J! Banco de Seguros fija rá  las condi­
ciones que han de reg ir estas clases de 
seguros.

Art. 9.o Las casas que venda el E s ta d o , 
de acuerdo con esta ley, siem pre que se 
encuentren en zonas de red  cloacal y  
aguas corrientes, deberán ser p rov istas in ­
dependientem ente de esos servicios, s in  
adm itirse servidum bres de unas p rop ie­
dades con otras.

Art. 10. E l Banco H ipotecario  f ija rá  
las dem ás condiciones re la tivas a e s ta s  
ventas.

Art. 11. P ara  los operaciones de ad q u i­
sición de inm uebles pertenecien tes a  p a r ­
ticulares, a que se refiere el inciso b) dei 
artículo l.o , el Banco podrá aco rdar p ré s ­
tam o s hipotecarios en títu lo s de las se­
ries que emite, h as ta  el ochenta y cinco 
por ciento del valor venal de los respec­
tivos inm uebles fijados eu la  fo rm a e s ta ­
blecida por su C arta Orgánica.

Será condición indispensable p a ra  el 
otorgam iento de estos préstam os especia­
les que las propiedades que se t r a te - de 
adquirir llenen, a ju icio  del Banco, por 
su ubicación, estado y dem ás condiciones 
de habitabilidad, las exigencias re q u e ri­
das por su destino obligatorio, indicado 
en el prim er párrafo  del articu lo  2.0 .

Art. 12. Los préstam os para edificación,
-.i que se refiere el inciso c) del a rticu lo  
l.o , se harán  tam bién eu títu lo s  h ipo teca­
rios de las series que em ite el Banco, 
acordándose ¡hasta el ochenta y cinco por 
ciento del valor de tasación del te rren o  y 
de la edificación proyectada, fijado en üi- 
tima instancia por el D irectorio, de acuer­
do con la C arta Orgánica, y su im porte 
se en tregará  por cuotas, en la  fo rm a co­
rrien te  para los préstam os de construcción 
ordinarios que o torga el Banco.

Art. 13. Rigen tam bién  p ara  la s  opera­
ciones a que se refieren los dos artícu lo s  
an terio res las prescripciones de los a r ­
tículos 5,0, incisos a ) ,  b) y c ) , 6.o, 8.0 
y 9.0.
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Art. 14. Los empleados y  obreros que 

tengan el carácter de jubilados podrán 
acogerse a los benefcios que acuerda es­
ta ley, aplicándose a las operaciones que 
con ellos se realicen todas las disposicio­
nes contenidas en la misma.

Art. 15. El Banco establecerá un a ra n ­
cel especial, lo más reducido posible, pa­
ra los tasadores, inspectores de construc­
ciones y escribanos que deban in terven ir 
en todas esas operaciones.

Art, 16. En todo lo que no se oponga 
a lo dispuesto en la presente ley, se ap li­
carán a las operaciones de que tra ta , las 
disposiciones pertinentes de la  C arta  O r­
gánica del Banco h ip o te c a rio .

Art. 17. No regirán, para las operacio­
nes a que esta ley se refiere, las p rescrip­
ciones restrictivas de las cesiones de suel­
dos y jubilaciones establecidas por la ley 
de 25 de Junio de 1908, y dem ás con­
cordantes

Art. 18. Comuniqúese, etc.
Sala de la Comisión, 2 de Julio  de 1920.

Buero. —  Aram endía. —  Tosca- 
no. —  C o sío . —  M anini Ríos. 
— García Morales (discorde en 
cuanto al porcentaje máximo 
de sueldo que podrá re tener­
se). —  R affo.”

Si no hay quien haga uso de la pala­
bra, se va a votar.

Si se pasa a la discusión particu lar.
Los señores por la afirm ativa, en pie. 

—  (Afirmativa).
En discusión particular.
Léase el artículo l.o.
(Se lee).
En discusión.
Señor Patiño —  ¿Me perm ite una acla­

ración el señor miembro in fo rm a n te ? ...
¿Los militares tam bién están com prendi­
dos en los beneficios de esta ley?

Señor Buero —  La term inología em­
pleada por la ley entiendo que es suficien­
temente amplia y comprensiva. El carác­
ter de m ilitares no les impide tener los 
mismos derechos y privilegios que acuerda 
esta ley a los empleados públicos, sobre 
todo si se tiene en cuenta que los m ili­
tares tienen •situaciones estables y per- 
manen tes,.por ¡o que, en realidad, se a ju s­
tan al mecanismo de esta ley, que tiene 
como base fundam ental la garan tía  que 
supone para la Institución que p resta  el 
dinero tener un sueldo o un estipendio 
mensual dónde poder recu rrir  para el. 
pago de los servicios del préstam o que se 
efectúa.

En este sen tido  con testo  la  p reg u n ta  
del señor d ipu tado  expresando que la  ley 
no hace d istingos y, por lo tan to , com ­
prende tam bién  a los m ilita res.

Señor G hig lian i —  Dice este  a rtícu lo  
que se podrá  rea liz a r  con el Banco H i­
potecario, las operaciones a  que se refiere 
adem ás de las o rd inarias. Yo deseo saber 
si esto significa que si un em pleado p ú ­
blico tiene una responsab ilidad  por b ie­
nes particu la res , adem ás de lo que le co­
rresponde por el sueldo que tiene, puede 
hacer co n ju n tam en te  con el Banco Hf- 
potecario  las operaciones que le perm ita  
la  g a ra n tía  de su sueldo  y la  g a ra n tía  de 
los bienes que posea. P a ra  que quede 
bien determ inado , hago esta  pregunta , al 
señor m iem bro in fo rm an te , p ara  que se 
aclare.

Señor B uero —  Debo co n testa r al se ­
ñor d ipu tado  G higliani con una m an ifes­
tación que ta l vez no contem pla la s itu a ­
ción que él p lan tea .

La g a ra n tía  h ip o teca ria  es siem pre 
con relación  a los b ienes que se h ip o te­
can, no a la responsab ilidad  genera l que 
pueda te n er el que hace u so -d e l p ré s ta ­
mo. Se puede te n e r  m uchos bienes, y al 
h ipotecar uno determ inado , el Banco tie ­
ne en cuen ta  p a ra  o to rg ar el préstam o 
exclusivam ente aquel que se t r a ta  de h i­
potecar, que es el que constituye la g a­
ran tía  real. De suerte , pues, que la si­
tuación general de la fo rtu n a  del que -■ 
pide el p réstam o h ipo tecario  nada tiene 
que ver con el p réstam o sí mismo. La 
hipoteca sigue, a la  cosa, y por lo tan to  
es el valor de la  cosa lo que determ ina 
el m onto del préstam o.

Señor G hig lian i —  E l señor diputado 
no m e ha en tendido  bien. Un em pleado 
desea co n stru ir  un a  casa. No puede cons­
tru ir  una' casa sino por un v a lo r^ u e  pue­
da ser garan tizado  con el p o rcen ta je  de 
su sueldo establecido en la ley; pero ese 
em pleado posee o tros bienes que le p e r­
m iten edificar un a  casa con un créd ito  
mayor. Lo que p regun to  es si puede, invo­
luc ra r las dos operaciones.

Señor B uero  —  No puede hacerlo , se- 
¡ ñor d iputado, porque la  base o el meca-
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nismo, más bien dicho, de esta ley, es la 
garantía que atribuye el Banco a la  exis­
tencia de un sueldo dónde poder recu­
rrir, vale decir, que con una cuota de­
term inada, salvo casos excepcionales que 
oportunam ente explicaré, es perfectam en­
te seguro su cobro por parte  de la  ins­
titución emisora.

Los demás bienes que pueda tener el 
que hace uso del préstam o, podrán ser 
motivo de una hipoteca con respecto a 
esos mismos bienes afectándolos en ga­
ran tía  de la operación hipotecaria.

Señor Ghigliani —  No me refiero a los 
bienes inmuebles.

Señor Buero —  ¿A los sueldos de otra 
naturaleza?

Señor Ghigliani —  ¡Claro!
Señor Buero —  No señor; puesto que 

la garan tía  fundam ental, que hace posi­
ble la  sanción de esta ley, es la situación 
de estabilidad y de perm anencia que da 
no solam ente el sueldo, sino después d.e 
los diez años dé servicios, por cuanto des­
pués de esos diez años de servicios, si el 
empleado se inutiliza, causa la jubilación, 
y si el empleado fallece, causa la pensión, 
y en ambas situaciones perm ite que el 
Banco se cobre de los estipendios que 
corresponde al jubilado, al pensionista en 
su caso; en los demás casos, en los casos 
de otros sueldos de o tra naturaleza, no 
hay ta l garantía, puesto que pueden des­
aparecer en cualquier momento, y no dar­
le al Banco la seguridad que significa el 
sueldo del empleado público o del obre­
ro o empleado al servicio de institucio­
nes que explotan servicios públicos y que 
están sujetos tam bién a los beneficios de 
la jubilación y al goce de la pensión.

Señor Ghigliani —  Muy bien: queda 
aclarado.

Señor F ero tti—  Pido la palabra.
Señor P residente —  Tiene la  p a lab ra  

el señor representante.
Señor P ero tti —  Deseo, igualmente, 

pedirle una breve aclaración al señor 
miembro inform ante.

En él artículo l.o  se dice: “Los em­
pleados públicos y los empleados obre­
ros de em presas particulares que explotan

servicios públicos” . Como es tas  dos desig­
naciones aparecen como un ta n to  co n tra ­
dictorias, yo necesitaría  que m e explique 
si en el p rim er caso, en el caso que se  
refiere a los em pleados públicos, es tán  
com prendidos tam bién los o b re ro s de? 
Estado, bajo  esa denom inación com ún.

Señor B uero —  Están.
Señor P ero tti —  P erfectam en te .
Y en el segundo caso, “em pleados obre­

ro s” . . .
Señor Buero—^Empleados " y ” obreros.
Señor P ero tti —  ¡Ah! Es que e s tá  omi­

tida la “y” . Esa era la aclaración  que 
deseaba que se hiciera y necesitaba, pues, 
llam ar la  atención sobre ella.

Señor Tabárcz —  Pido la palab ra .
Señor P residen te  —  Tiene la p a lab ra  

el señor diputado.
Señor Tabárez —  E ste proyecto de ley 

solam ente se lim ita al D epartam ento  de 
Montevideo, y a mí me parece, señor P re ­
sidente, que cuando menos debían  exten­
derse sus beneficios a las cap ita les de los 
D epartam entos. La Comisión in fo rm a n te  
dice que en los D epartam entos de cam pa­
ña la vivienda es más b a ra ta . E s posib le 
que así sea, pero tam bién es m ás m ala, 
y el d a r facilidad p ara  que se h ag a n  
construcciones m ás m odernas y en condi­
ciones más ventajosas para  la  hab itac ión , 
yo creo que sería fom entar tam b ién  el 
progreso en esa parte . P o r consecuencia, 
yo voy a hacer moción para  que se ex­
tiendan  los beneficios de esta  ley a  la ca­
beza de los D epartam entos.

Señor Mibelli —  Pido la palab ra .
Señor P residen te —  Tiene la  pa lab ra  

el señor diputado.
Señor Mibelli —  Nosotros encontram os, 

señor P residente, que este proyecto con­
tem pla una faz, y en su aspecto m ás res­
tringido del problem a de la v iv ienda en 
el país: se lim ita  pu ra  y exclusivam ente 
a facilitar la  adquisición de la propiedad' 
de la casa de cada uno, p a ra  los em plea- 

• dos y obreros de la A dm inistración P ú­
blica, o que por ella traba jen .

En la  oportunidad en que se d iscu tie­
ron algunas enm iendas a la  C arta  O rgá­
nica del Banco H ipotecario, m i com paña-
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ro de delegación propuso que 3e estab le­
ciera que los préstamos que hiciese el 
Banco Hipotecario se llevarían  h as ta  el 
ochenta y cinco por ciento del valor legal 
del inmueble, del terreno y de la pro­
piedad que se pretendiera edificar para 
todos los que desearan realizar esa opera­
ción en el país.

Entendernos que no se deben estable­
cer castas ni privilegios en problem as de 
esta naturaleza, de carácter social, y que 
no hay ninguna razón para lim itar a una 
sola parte de la población ese préstam o, 
garantido con el dinero que tiene la obli­
gación de entregar cada uno de los que 
hacen la operación. Debe, pues, a nuestro  
juicio, generalizarse, en lugar de hacer 
este proyecto, que sólo va a a tender a 
los empleados públicos, y que por d istin ­
tas razones tendrá que lim itarse a los 
empleados que en el mismo inform e se 
refieren, a los de la clase m edia, porque, 
como se verá más adelante, por las re ten ­
ciones que se hacen, no será posible que 
un obrero normal llegue a constru ir su 
vivienda aunque afecte una cantidad m a­
yor del sueldo de la que en la ac tua li­
dad paga por el a lqu iler. . .

Señor Martínez Trueba —  Todo depen­
derá de lo qué cueste la vivienda.

Señor García Morales —  Es un porcen­
taje máximo.

Señor Martínez T rueba —  ¡Es claro! 
Señor Mibelli —  Desde luego, si se 

aceptara la retención del porcentaje m á­
ximo, no sería posible, porque se llevaría  
casi la mitad del sueldo.

Señor García Morales— No, señor, por­
que puede hacer la operación con menos.

Señor Mibelli —  Pero aún en esas con­
diciones, no será posible, ta l como está 
la edificación, que un obrero con un suel­
do normal de cincuenta pesos, por ejem ­
plo, pueda hacer su propiedad, porque 
el costo de la coustrucción insum irá una 
proporción mucho mayor.

Nosotros entendemos, pues, que el Ban­
co Hipotecario debe hacer la  operación 
mucho más amplia. Debe establecer que 
toda persona que desee hacer su vivienda 
tiene derecho a percibir de esa institución

de crédito  las can tidades que por este 
proyecto de ley se conceden p u ra  y ex­
clusivam ente a los em pleados con dere­
cho a jubilación. No hay n inguna razón 
que pueda ju stifica r estas excepciones ni 
estos privilegios, porque, en rea lidad , la  
jubilación es un derecho qu e  adqu ieren  
los em pleados públicos, que se acrece 
m ien tras perm anezcan en la  A dm in istra­
ción. Si el re tiro  se produce después de 
los diez años, perciben una can tidad  insig­
nificante que no les alcanza, ni con m u ­
cho, para a ten d er sus obligaciones; si se 
produce mucho después corren  el riesgo 
que todos correm os de te n e r  que p asar 
este  gravam en a los deudos, los cuales, 
entonces, no e s ta rá n  en condiciones de h a ­
cer fren te  a esas obligaciones, porque en 
lugar del cu a ren ta  por ciento te n d rá n  que 
pagar el ochenta por ciento de la  pensión 
que perciban, la  que es ev iden tem ente 
una can tidad  que no podrán  en tregar.

A nuestro  juicio, repito , el p rob lem a de­
be generalizarse y la  solución debe ser 
general tam bién. T odas las personas que 
vivan en el país y que co n traen  esa obli­
gación —  que p a ra  todas debería  re fe­
rirse  —  de pagarle  al Banco H ipotecario , 
como in te rés y am ortización  de la propie­
dad adqu irida , el im porte  del a lq u ile r  ex­
clusivam ente, todos los h ab itan te s  del 
país deben te n e r  el derecho de h acer un a  
operación de esta n a tu ra le z a ; y cuando 
digo todas las personas del país, quiero 
decir las que viven en M ontevideo y las 
que vivan fuera  de él, po rque estam os 
acostum brados a e n c a ra r  los problem as

que se p resen tan  so lam en te p a ra  los ha­
b itan tes dé la C apital, lo que es pa ten te­
m ente in justo . En todas p a rte s  hay  em­
pleados públicos y obreros de o tra  índole 
que tendrían  in te rés en te n er su casa pro­
pia. ¿P o r qué, pues, lim ita r el problem a 
así?

La Comisión inform ante dice en su dic­
tam en que ese aspecto de la cuestión se¿- 
rá  contem plado en ade lan te  por un pro­
yecto que se anuncia ; pero es que nos­
o tros no creemos que deba esperarse  a 
o tra  oportun idad , porqué la ocasión es :s- 
soJiosou anb ue ojuotuora eisa ua ss ¡ t j .
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establecemos que el Banco Hipotecario de­
be hacer estas operaciones en una for­
ma determinada,- cuando llega la  oportu ­
nidad de am pliar los beneficios que se 
acuerdan por esta ley a todos los habi­
tantes del país, sin excepción. En este sen­
tido, pues, nosotros apoyamos la proposi­
ción hecha por el señor diputado Tabárez.

Por o tra parte, nos parece que es igua l­
mente injusto que se lim ite el derecho 
de propiedad únicam ente a los empleados 
y obreros de ¡a A dm inistración Pública, 
después de diez años de servicios.

Señor Jluero —  ¿M$ perm ite? . . . Con 
respecto a ese mismo asunto, yo tengo 
un articulo segundo sustitutivo que va a 
contemplar esa situación de los que no 
tienen diez años de servicios, cuyo a r ­
ticulo ha sido aprobado por la Comisión 
en su sesión de ayer, y era la enm ienda 
a que me refería cuando pedí que no se 
ti a ta ra  en la sesión de ayer este asunto.

Señor Mibelli —  De m anera que, en lo 
que se relaciona con este artículo, que 
nosotros entendemos que la Cámara debe 
■votar es: generalizar el proyecto, hacien­
do que todos los habitantes del país ten­
gan derecho a hacer la operación con una 
Institución del Estado, como lo es la del 
Banco Hipotecario, en las mismas, condi­
ciones que se ofrece a los empleados y 
obreros de la Administración Pública.

He terminado.
Señor Bucro —  Pido la palabra.
Señor Presidente —  Tiene la palabra 

el señor representante.
Señor Huero— Dos cuestiones han plan­

teado los diputados preopinantes, señores 
Tabárez y Mibelli.

El señor diputado Tabárez aspira a 
que los beneficios ele esta ley alcance, no 
solamente a  los empleados y obreros del 
Estado y de las empresas particulares y 
otros servicios públicos- que residen en la 
Capital, sino que también se extienda a 
los que residen en las cabezas de los De­
partam entos de la  República, y el señor 
diputado Mibelli, además de aceptar esta 
enmienda, aspira a que el régim en de 
proporción entre el préstamo que otorga 
el Banco y el valor, venal de la propiedad, 
es decir, el ochenta y cinco por ciento,

sea adoptado como norm a general para 
todas las operaciones.

Em pezaré, para contestar las dos ob­
servaciones, por esta  últim a.

Yo entiendo que estam os legislando es­
pecialm ente p ara  casos determ inados.

Si el Banco H ipotecario se p resta a 
o torgar créditos en esta elevada propor­
ción con el valor venal del inmueble, es, 
señor P residente, en consideración a la 
garan tía  excepcional que supone la re ten ­
ción de esa parte  del sueldo que se pro­
pone por el proyecto del Banco H ipote­
cario, del tre in ta  y cinco por ciento. Co­
mo lo digo en el inform e, más que a la  
garan tía  que proporciona la  propiedad, 
ha atribu ido  im portancia el Banco a la  
gran  garan tía  que supone la retención 
de esos sueldos a los ^empleados en las 
condiciones preceptuadas por la ley.

Yo entiendo, entonces, que sería peli­
groso el adoptar como reg la general la  
regla excepcional que se sienta en este 
proyecto de iey; y digo que es peligroso 
porque en los casos norm ales los créd i­
tos que efectúa él Banco H ipotecario van  
a tener la garan tía  única y exclusiva de 
la propiedad hipotecada. Aquí hay dos 
garan tías: la propiedad hipotecada y la  
retención de los sueldos de un personal 
que se sabe que es estable y que so la­
mente en el caso de destitución por de­
lito no causará n i jubilación ni pensión. 
P er eso dije, con el consentim iento y la  
aprobación de la  Comisión de H acienda 
en mi inform e, que lo que gl B a n e o a tr i-  
buía como más eficaz para  la seguridad  
de esta operación estaba precisam ente en 
esa retención de sueldos; y es por ello 
que el Banco se ha avenido a elevar de 
ochenta por ciento en que prim itivam ente 
había establecido como proporción en tre  
el valor venal del inm ueble y el m onto 
del préstamo, al ochenta y cinco por 
diento.

Señor Mibelli —  Pero es que el Banco 
Hipotecarlo está suficientem ente g a ra n ti­
do aún sin esa retención, porque tiene ei 
tre in ta  por ciento del valor to ta l del in­
m ueble; porque tiene el quince por ciento 
por una parte  y el quince por ciento por 
la otra, y adem ás la  hipoteca del innuie-
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"tole; de manera que aun en el supuesto 
de que el propietario no .pagara, se  queda 
integramente con la  propiedad y las cuo­
tas ya percibidas.

Señor- Buero —  E stá incurriendo en un 
error. f e l  señor diputado se refiere a los 
préstalos de edificación, que son el 
ochenta y cinco por ciento sobre el valor 
del terreno y el ochenta y cinco por cien­
to sobre el valor de la  propiedad. No fo r­
man el tre in ta  por ciento. Eso lo form an, 
el quince por ciento en tre el valor de una 
cosa y la otra.

Señor Mibelli —  El quince por ciento 
sobre el valor de lo edificado.

Señor Buero —  Si el Banco H ipoteca­
rio le entrega el ochenta y cinco por cien­
to sobre el valor del terreno  y el ochenta 
y cinco por ciento sobre la edificación, 
siempre la diferencia es el quince por 
ciento.

Señor García Morales —  Pero si el se­
ñor Mibelli hace el cálculo por pieza va 
a resultar el sesenta o el ochenta por 
ciento.

Señor Mibelli— La realidad es esa: que 
el Banco da préstam os quedándose con la 
garantía del quince por ciento.

Señor B u e ro — Del quince por ciento, 
estamos de acuerdo.

Señor Mibelli —  Pero tiene esa garan ­
tía y tifne la efectiva de la  propiedad, y 
además^ m ientras el propietario  no la pa­
gue, esa propiedad es del Banco. De m a­
n era  qvjp. es tá  perfestam ente garantido .

Señor! feuero —  No, señor rep resen tan ­
te ; la irf>piedad no es del Banco, salvo 
el caso previsto en el inciso B) de un 
artículo, ^reo que es el 6.o, de la  venta 
de la prip jedad  al Banco. En ese casp, sí, 
hasta qi e | se llegue a pagar el cincuenta 
por ciento del valor de la  propiedad no 
hay derecho a pedir la escrituración de 
la misma pero en los casos generales no 
ocurre así, puesto que si el propietario  
de un bien lo adquiere d e  una te rcera  
persona que no es el Banco, lo adquiere 
a su nombre personal y ' lo hipoteca en 
favor del Banco. Así que el Banco tiene 
,que recurrir a la propiedad como garan­
t ía  en el caso de una ejecución.

13— R.

Señor M ibelli —  Lo m ism o que en este 
caso, cuando se esc ritu ra  a favor del p ro­
p ie tario , siem pre la p rop iedad  se h ipo­
teca. Lo dice el proyecto.

Señor B uero  —  Q uería hacer, adem ás, 
señor P residen te , una referenc ia  de ca­
rác te r general.

Yo creo que con m otivo de esta ley es­
pecial no debem os hacer una ley que 
m odifique el e s ta tu to  orgánico  del Banco 
H ipotecario  en sus disposiciones g enera­
les. Considero que, si bien la  in ic ia tiva 
del legisdaodr es am plia y es h as ta  cierto  
punto  ilim itada , no debe o lv idarse que 
cuando se t r a ta  de Bancos que operan a 
fuerza  de créd itos, o, m ás bien, con la  
eficacia que pueden  o to rg ar los créditos 
m erced a la  confianza que d esp ierten  en 
el público, el leg islador debe se r un po­
co m edido. E n ése sen tido , yo declaro 
francam en te  que toda e s ta  ley que h a  ve­
nido del Banco H ipotecario , h a  sido con­
siderada en la  Com isión de H acienda y 
se han  in troduc ido  refo rm as en e lla  con 
el consen tim ien to  expreso de la in s titu ­
ción in ic iadora . Y voy a dec ir por qué. 
P orque en ú ltim o  té rm ino , si nosotros 
querem os se r  dem asiado avancistas o d e ­
m asiado im p r u d e n te s . . .

S eñor M ibelli —  No es avancism o a b r ir  
un  crédito  en condiciones onerosas p a ra  
los inquilinos, como en este  proyecto de 
ley!

Señor B uero  —  No, señ o r; estoy h a­
b lando  en té rm in o s generales y no en el 
caso concreto, p a ra  explicar el c rite rio  de 
la  Comisión.

Si noso tros sancionáram os una ley de­
masiado liberal correm os el riesgo de que 
el Banco no la  aplique, porque, en ú lti­
mo térm ino, el Banco es dueño de apli­
ca rla  o . no.

Señor M ibelli —  Debe e s ta r de acuer­
do con la  ley.

Señor B uero  —  No, señ o r; en p rim er 
térm ino, el Banco puede defenderse con 
aforos más o m enos in ferio res si es que 
nosotros apuram os dem asiado la  c ifra  en­
tré  el p réstam o efectivo y el valo r venal 
de la  propiedad.

El Banco puede sen tirse, has ta  cierto  
T o n o  283.
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punto, alarm ado; puede el Banco sentirse 
alarm ado por la  sanción de una ley que 
altere el régim en general de los p résta­
mos que rigen precisam ente la  C arta Or­
gánica. Y por eso es que en esa prim era 
parte yo creo que, interpretando el sen tir 
de la Comisión de Hacienda, m antengo el 
proyecto ta l como ha sido establecido, 
vale decir, reducida la excepción de los 
créditos que se otorguen a los empleados 
y obreros de servicios públicos.

Señor F rugoni —  Yo le p reguntaría  
qué riesgo corre el Banco en el caso de 
un empleado que solicita crédito no pa­
gue, no cumpla con su obligación. . .

Señor Buero —  ¿Cómo decía?
Señor F rugoni —  Qué riesgo correría 

el Banco Hipotecario en el caso de que el 
empleado que solicita el crédito no cum­
pliera la obligación.

Señor Buero —  El riesgo que corre to ­
da operación hipotecaria, vale decir: que 
habiendo una disminución en el valor ve­
nal del inmueble, no cubra, por la reduc­
ción de ese inmueble, el valor del prés­
tamo otorgado, en caso de ejecución.

Señor Frugoni —  Pero ese riesgo, en­
tonces, está garantido por la circunstan­
cia de que al hipotecar el terreno  deja 
siempre un m argen bastante grande para 
todas las oscilaciones del valor te rrito ­
rial.

Señor García Morales -— El quince por 
ciento.

Señor Buero —  Que puede ser conside­
rablemente» abatido . . .

Señor F rugoni —  En cuanto al dinero 
que adelanta para la edificación, el Banco 
está también perfectam ente garantido, 
porque ese dinero lo invierte el mismo 
Banco. De modo que en el caso de que un 
empleado público deje de cumplir, la ga­
rantía es com pleta: se queda con el te ­
rreno, porque es hipotecario del mismo, y 
además se queda con las cantidades en­
tregadas.

Señor Buero —  Eso seríq exacto si el 
valor de la propiedad fuera inm utable; 
pero nosotros bien sabemos cómo el valor 
de la propiedad es sum am ente variable.

Señor F rugoni —  Tiende a subir.

Señor B uero— -En estos m o m en tjs  tien ­
de a bajar.

.Señor F rugon i —  No: tie n d e  a  ibir. 
Señor Buero —  Y el afo ro  d e  u ;a p ro­

piedad, en un m om ento de a lz a , < 3 opti­
mismo general, por más ju s to  y  p  úñente- 
que haya sido hecho, puede r e s u ja r  in ­
ferio r al valor venal del in m u e b le  en un 
mom ento de realizaciones d if íc ile s  Quie­
re decir, entonces, que el B anco Hpoteca- 
rio, sin queb ran tar la  no rm a p ru iin te  de 
conducta que se ha trazado , n i  puede 
aceptar que este régim en d e  excepción, 
que se justifica por las eonsida-aciones 
que he hecho an terio rm en te , se t ex ten ­
dido para todas las operaciones en  ge­
neral.

Yo le p lan tearía  al señor d ip u íid o  F ru ­
goni el caso, por ejemplo, de lo  cam pos 
que se han aforado hace ocho, n u ev e  o 
diez meses, a los efectos de la s  >peracio- 
nes hipotecarias. ¿E l m argen q u e  le h a  d e ­
jado de cuaren ta  o tre in ta  y  c n eo  p o r  
ciento no -ha sido p ruden te  es tab lece rlo?  
Estam os viendo, de un tiem po a -eíta p a rte ,, 
que arrendam ientos de cam pos qpe se h a ­
cían- a precios fantásticos a h o ra  h a n  sid»  
considerablem ente abatidos.

Señor Mibelli —  Pero no pusde  d ec ir  
lo mismo de los lotes de M onte rideo.

Señor T abárez —  Sólo d e ja  i l  Banco- 
H ipotecario el quince por ciento.

Señor Buero— Y el a rren d am i n to  b ien  
se sabe que no es nada m ás qué un s ín ­
toma del valor de la  m ism a pro siedad, y  
que si hoy o m añana se rea liza  esa p ro ­
piedad, posiblem ente e n tra ría n  h a s  con­
tribuciones del cuaren ta o cu a ren ta  y cin­
co por ciento de m argen, que ^con toda  
previsión ha dejado el Banco. |

Señor F rugoni —  Pero el señor d ip u ta ­
do olvida la función social q u e le l Banco- 
debe desem peñar. . . I

Señor Buero —- Y está desem peñando,, 
señor diputado.

Señor F rugoni —  . . .  y vale la  pena 
que p ara  desem peñarla corra un  pequeño 
riesgo, que, después de todo, está garan ­
tido con Un quince por ciento.

Señor Buero —  Pero el señor d ipu tado  
sabe que es in justo  no reconocer que el.
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Banco Hipotecario realiza una fuerte  m i­
sión social, al punto que el Banco Hipo­
tecario .ha permitido a  m uchos pequeños 
burgueses, —  si adm ite este térm ino, —  
hacerse propietarios de sus viviendas a 
costa de un pequeño sacrificio.

Señor Frugoni —  La principal función, 
hasta ahora, del Banco H ipotecario, ha 
siáo facilitar el dinero p a ra  la especula­
ción de la tierra.

Señor Manini Ríos —  Y cuando quere­
mos perm itir que se facilite d inero eou 
ese fin social, el señor d iputado propone 
enmiendas que, por lo menos, son peli­
grosas. El señor diputado F rugoni acaba 
de decir que el Banco tiene principalm en­
te una misión social. Sí: tiene en este ca­
so una a lta  misión social y económica que 
cumplir, pero a condición de resguardar 
bien su capacidad financiera, porque si 
el Banco quebranta su situación financie­
ra, entonces • es imposible se rea lice  
aquellas funciones.

Señor F rugoni —  Pero que no la  res­
guarde tanto  basta el punto de hacer in ­
útil esa misión.

Señor Manini Ríos —  P ero  si la  ley 
no la hace frustránea.

Señor F rugoni —■ No significa n ingún 
riesgo.

Señor Manini Ríos —  P o r o tra  parte , 
el señor diputado no concibe una circuns­
tancia: que para que el Banco pueda lle­
nar la misión que le asigna es necesario 
que m antenga su crédito, que contem ple 
a sus clientes, los que le tom an las cé­
dulas h ip o te c a ria s ...

Señor García M orales —  M antener in ­
tacto el prestigo de la  cédula.

Señor M anini Ríos —  . . .  y no hab ría  
quien le tom ara las cédulas hipotecarias 
si no se sabe que están garan tidas  por 
un m argen bastante satisfactorio .

Señor Frugoni— El tenedor sabe que 
está garantido, y además, con la g aran tía  
del E stado . . .

Señor M anini R ío s— La m anera de h a­
cer frustráneos los propósitos de esta  ley, 
es precisamente con las exageraciones de 
los señores diputados, que no conducen 
a nada.— '(Apoyados).

Señor M ibelli— Se qu ie re  que el d e re ­
cho sea p a ra  todos, y ustedes qu ieren  que 
sea p a ra  u n a  p arte . Ahí e s tá  la  cosa.

Señor M anini R íos— Si es un a  ley de 
excepción en favor de los em pleados. . .

Señor G arcía M orales —  N unca podría  
ser p a ra  todos, po rque los que no  tie n en  
n ad a  no p od rán  acogerse a  la  ley.

Señor B uero—iCuando venga la  ley ge­
nera l de jub ilac iones lo te n d rá n  tam bién.

Señor F ru g o n i— E l Banco es tá  suficien­
tem en te  garan tido .

Señor M anin i Ríos— A hí e s tá  el e rro r.
Señor L agarm illa— 'Confirm ando lo que 

dice ei señor m iem bro  in fo rm an te  y con­
testando  eso de que el Banco está  sufi­
cientem ente garan tid o , debo h acer cons­
ta r  lo que pasa en la  rea lidad .

D u ran te  la  crisis que su frim os a n te s  
de esta  suba, a  pesar de e s ta r  las h ipo te­
cas del Banco dadas sobre el afo ro  de un 
50 o]o del valo r o de un  66 o|o, e ra  r a ­
ra  la ejecución que se segu ía  p a ra  el 
cum plim iento de la  h ipo teca  en qu e  pu­
d ie ra  venderse el b ien ; el Banco te n ia  
com únm ente que quedarse  con l a ‘ p re n ­
da, porque no h ab r ía  qu ien  pag a ra  la  
sum a a que ascendía la  d e u d a . . .

Señor M ibelli— P o rq u e  fac ilitó  la  es­
peculación en tie r ra s  y g ran d es p rop ie­
dades con p réstam os h a s ta  de 300.000 pe­
sos.

Señor L agarm illa— Y, ¿qu ién  nos dice 
que no puede b a ja r  tam b ién  la  propie­
dad?

Señor F ru g o n i— P o rq u e  eso o cu rría  du ­
ra n te  la  g u erra . H ab ía  hab ido  u n a  g ran  
paralización.

Señor B uero— Después, el d e terio ro  ge­
n era l de la  p rop iedad  inm obiliaria . L a 
propiedad puede d u ra r  cien a ñ o s ,’ y du­
ra n te  todo ese  tiem po, d u ra n te  ese té r ­
mino, si b ien  el te rren o  puede valo rizar­
se, la  edificación p ie rd e  valo r, porque es 
an ticuada, porque se van produciendo 
desperfectos que no son opo rtunam en te  
reparados, y por m il c ircunstancias m ás.

P ero  m e fa lta  con testa r, señor P resi­
dente, la  o tra  objeción que se me hizo 
por el señor d ipu tado  T abárez, acep tada 
tam bién por el señor d ipu tado  M ibelli,
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para que el régim en de esta ley que se cir­
cunscribe a  empleados y obreros que re ­
siden en Montevideo sea extendido a los 
obreros y empleados que residen en la 
cabeza de los D epartam entos. . .

Señor Rossi—.En todos los núcleos de 
población, debería ser.

Señor Buero—«Permítame. Estoy refi­
riéndome a la iniciativa del señor dipu­
tado Tabárez.

Bien, señor P residente: como se habrá 
podido no tar por los señores diputados 
que hayan leído el inform e, este asunto 
fué considerado en el seno de la  Comi­
sión, y yo, particularm ente, lo consideré 
con el Presidente de la institución, se­
ñor Serrato.

Desde luego, del punto de vista teórico, 
no hay ninguna razón efectivamente para 
que esta medida excepcional se circuns­
criba a los empleados en razón del lugar 
de su ubicación; pero no es menos cierto 
que la extensión general a . todos los nú­
cleos de población, o a determ inados nú­
cleos, por ejemplo, cabezas de D eparta­
mentos, no puede acordarse sin uu previo 
y determinado estudio de las condiciones 
de cada una de esas poblaciones, —- por­
que se podrá decir que el valor de la 
propiedad en Montevideo es mayor y es 
más fluctuante, en tanto que en campa­
ña, o en las poblaciones del interior, si 
bien la propiedad es de una menor enti­
dad, en cambio el valor es más estable, 
por lo mismo que es más lento. Pero a 
esto hay que responder que el valor no so­
lam ente se considera por el valor in trín ­
seco en sí mismo de la propiedad, por lo 
que se ha gastado en ladrillos y en el te­
rreno; hay que .ver la' com ejciabilidad de 
ese bien, su facilidad de circulación; y 
en muchos casos, en muchas poblaciones, 
una casa «que se desalquila en determ ina­
das condiciones puede no tener in teresa­
dos, como ocurre con gran frecuencia, pa­
ra un nuevo arrendam iento.

Y bien. Todas estas nuevas considera­
ciones, fuera de determ inadas exigencias 
que m antiene el Banco Hipotecario para 
todas las propiedades en el concepto de 
servicio cloacal1 y aguas corrientes, de

| que es necesario que estén  d o ta d a s  to d a s  
j las casas que se h ipo tequen  en aq u e lla  
j institución, hacen pensar que est§  asun- 
|„ ta  dehe ser previa y d e ten id am en te  estu - 
j diado, al punto  que el señor ingen iero  S e­

rra to  tiene esbozado un p royecto  en que 
se contem pla esta situac ión ; h ay  m ás: no 
podemos establecer como n o rm a g en e ra l 
los pueblos cabeza de D epartam en to , p o r­
que hay localidades que no son  cabeza 
de D epartam ento y en donde h a y  un a  
gran población obrera, que es p rec isa ­
mente la que hay que soco rrer. Está, e l 
caso, por ejemplo, de S an ta  Isab e l, P aso  
de los Toros; sabem os que h ay  a l lí  un 
fuerte  núcleo de ferrov iarios. P a n d o  se 
encuentra en la m ism a s itu a c ió n . . .

S fñor Rossi —  Las P ied ras, L a P a z . . . 
Señor Buero —  . . . E n cam bio, ca p i­

tales de D epartam entos hay a lg u n a s  co­
mo ser T reinta y Tres, Meló y d em ás, quo 
pueden teuer un núcleo reducido  d e  em ­
pleados y no tener una g ran  pob lac ió n  
obrera. Así que, en realidad , p a ra  e x te n ­
der . . .

Señor M artínez Trucha —  Me p e rm ite  
una in te r ru p c ió n ? ...  P od ría  to m a rse  co­
mo base el núm ero de h a b itá n te s  de la 
población, como hace el Banco p a ra  o to r ­
gar los préstam os a las poblaciones del 
in terio r del país.

Señor Buero —  Por eso, seño r P re s i­
dente, el Banco está -considerando e l a s ­
pecto social de este problem a con re»a- 
cíón a la cam paña, y no podem os c o n s i­
dera r que la iniciativa del Banco es r e ­
ducida, cuando por su propia v o lu n ta d  h a  
venido este proyecto a consideración  de 
la Cámara.

Es por estas consideraciones, y ra tif i­
cando mis afiinnaciones conten idas en el 
inform e, que yo pido a la  H onorab le Cá­
m ara que por ahora se desen tienda de ex­
tender estos beneficios a los dem ás o b re ­
ros de la República, siendo bien en te n ­
dido que ese proyecto será considerado 
dentro de m uy  breve tiempo.

Es lo que tenía que decir.
Señor Sosa —  Es lo que no sabem os. 
Señor Mier Velázquez —  Pido ía  p a la ­

bra.
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Señor Presidente —  Tiene la palab ra  
el señor representante.

Señor Mier Velázquez —  Las conside­
raciones que ha hecho el señor miem bro 
informante para contestar las aspiracio­
nes formuladas por el señor d iputado 
Tábarez parece que fueran muy valede­
ras, o lo son, mejor dicho, respecto de las 
operaciones indicadas por los incisos A y 
B, pero creo que no hab ría  m ayores in­
convenientes para que el Banco o to rgara  
a esos empleados y obreros de cam paña 
esos préstamos de edificación. Una cosa 
es adquirir propiedades del Banco o ad­
quirir propiedades particu lares y o tra 
es otorgar préstamos para edificar.

Señor Huero —  ¿Me perm ite el señor 
d ip u ta d o ? ...  Veo, entonces, que no se 
ha alcanzado el valor o la eficacia de un 
argumento .que yo hice al principio de mi 
exposición.

Señor Mier Velázquez —  El más for­
midable parece ser el de la  desvaloriza­
ción de esas fincas.

Señor Buero— El empleado que está en 
el interior puede, por razones de su m is­
mo empleo, cambiar de destino. Un fe­
rrocarrilero de Santa Isabel puede ser 
trasladado inm ediatam ente a P eñ aro l. . .

Señor Tabárez— Ahí está la Injusticia 
de la ley.

Señor Buero— , . . y si no hay dentro  
de ese núcleo de población com erciabili- 
dad de los bienes, no hab rá  in teresados 
por adquirir la propiedad, y por lo ta n ­
to. por más que ésta tenga un valor re ­
presentativo del 85 ojo que se le en trega 
al obrero, desde el punto de vista de su 
redituabilidad, ese valor no existe.

Señor M ier Velázquez— P ero  al o torgar 
un préstam o para edificar, si bien la  fin­
ca después se va a desvalorizar, en cam­
bio el terreno se valoriza. Además, los 
empleados y obreros de cam paña. . .

Señor B uero—Pero la  valorización, se­
ñor diputado, perm ítam e que insista, está 
supeditada a todas esas consideraciones 
que he hecho.

La valorización no es autom ática en 
todos los casos. La valorización es como 
consecuencia de una m ayor dem anda por

la  localidad en donde e s tá  ubicado ese em­
pleado, o por la zona donde es tá  ubicada 
la  propiedad.

Señor T abárez— Es una ley p erfec ta­
m en te  in ju s ta ; se hace p a ra  beneficiar ú n i­
cam ente a  M ontevideo.

Señor B uero— No es una ley in ju s ta , 
es incom pleta; ya d ije  en la ú ltim a  p a r­
te  del' in form e que se rá  com plem entada.

Señor T abárez— Es ju s tís im a ; ta n  em­
pleados son1 los d e  D urazno y M aldonado, 
como los de M ontevideo.

Señor B uero— E s una ley  parc ia l, va­
mos por partes.

Señor T abárez— P ero  no se deben ha­
cer esas leyes parciales.

Señor G hig lian i— Se debe hacer lo que 
se pueda.

Señor B uero— Yo creo que es m ejo r 
hacer poco y b ien  que no hacer nada.

Señor Mibelli»—Se puede hacer un a  y 
o tra  cosa.

Señor T abárez  —  E s prec isam ente  por 
oso que los D epartam en tos se estacionan  
en su progreso : por esos priv ilegios p a ­
ra  la  Capital.

Señor M artínez  T rucha— Después ven­
d rá  una ley especial p a ra  con tem plar es­
tos casos.

Señor M ier V elázquez —  Mociono p ara  
que las operaciones que se refieren  a l in­
ciso C se ex tiendan  a los em pleados y 
obreros de cam paña.

Señor B uero— Deseo d e ja r  constancia, 
señor P residen te, de que si vo ta ré  n eg a ti­
vam ente la  m oción del señor d ipu tado  
M ier V elázquez no es en concepto de que 
yo rechace en p rincip io  la  idea que in ­
fo rm a su in ic ia tiv a : todo lo con trario . 
E n tiendo  que no sin com eter un a  grave 
in ju s tic ia  d e ja ría  de ex tenderse este be­
neficio a los dem ás em pleados de la R e­
pública, pero en tiendo , eso si, que es ne­
cesario  p reocuparse  de todos los aspectos 
de este problem a, y como sé que el B an­
co H ipotecario ,— lo sé por boca de sn 
propio P residen te ,— se está  ocupando de 
ese asunto  y se rá  enviado un  proyecto a 
consideración de la  C ám ara, en ese en­
tendido  es que voy a  v o ta r negativam ente 
la moción del señor d ipu tado  M ier Veláz-> 
quez.
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Señor Rosst— Pido la palabra.
Señor Presidente— Tiene la palabra el 

señor representante.
Señor Rossi— Yo he pedido la  palabra, 

señor Presidente, para apoyar en parte
la  moción que h a  hecho el señor diputado 
Tabárez.

Días pasados hablé particu larm ente con 
el señor miembro inform ante en idéntico 
sentido, y me conformé con las declara­
ciones que me hizo de que en breve ven­
dría una ley p a ra  contemplar la  situa­
ción de los empleados y obreros de cam­
paña. En vista de esa conform idad mía, 
podría suponerse que ahora no estoy en 
condiciones para apoyar la moción del 
señor diputado Tabárez; pero las expli­
caciones que le he oído al señor miem­
bro  inform ante sobre este punto, me ha­
cen afirmar en la creencia de que la  am­
pliación propuesta por el señor diputado 
Tabárez es ju sta  y no trae rá  los males 
que prevé el doctor Buero; y digo que 
no los traerá, porque, como él mismo ha 
dicho muy bies, el Banco hará las tasa­
ciones de acuerdo con todas e^as circuns­
tancias a que se ha referido. Quiero de­
cir, entonces, que las dificultades que ha­
b ría  para que el bien fuera realizado, en 
el caso de que el crédito no fuera can­
celado debidamente, se am enguan mucho, 
casi desaparecen, si se piensa en la de­
fensa que para preverlas tiene el Banco 
m ediante el aforo.

Señor Toscano —  Está dem ostrando el 
señor diputado que no procede esa modi­
ficación, porque va a obligar al Banco a 
hacer una tasación que no es la que co­
rresponde.

Señor Rossi —  Demuestro que no hay 
tem ores sobre el fu turo  de la institución, 
desde que a ésta corresponde fijar la base 
de los créditos, es decir, el valor del 
bien que servirá de garantía.

Señor Tabárez —  Tiene una doble ga­
ran tía : la garan tía  del sueldo y la  ga­
ran tía  del bien.

Señor Rossi —  Pero aceptado que la 
Cámara considerara conveniente esperar 
el proyecto de ley que h a  anunciado el 
señor miembro inform ante,— y no acep­
ta ra , por ahora, la modificación del señor

j diputado Tabárez, —  hay o tra , que voy 
a proponer, an te la cual espero la 
conform idad de la  Comisión de H acienda, 
y es que se haga, desde ya, una excep­
ción con localidades muy próxim as a la  
Capital, y que actualm ente son asien to  
de un gran  núm ero de em pleados y o b re ­
ros am parados por este proyecto.

Señor Tabárez —  Es peor la  enm ienda 
que el soneto.

Señor Rossi —  Nadie desconoce que 
la m ayor p arte  de los em pleados de la s  
em presas tranv iarias, fe rro c a rrile ra s  y 
una crecida cantidad de em pleados p ú ­
blicos viven en las cercanas localidades d e  
La Paz, Las P iedras y Pando, —  y  p o d ría  
asegurarse que constituyen la  m itad  o los 
dos tercios de esas poblaciones.

Señor Tabárez —  Los de S alto  y I03 
de Rivera, no son em pleados!

Señor Rossi —  Quiere decir, en tonces, 
que en v irtud  de esta facilidad  qu e  te n ­
drían  para  edificar en el D ep a rtam e n to  
de Montevideo, tendrían  conveniencia en  
buscar su vivienda en el D ep a rtam en to  
de Montevideo,— cosa que h a rá n  en d e ­
trim ento  del fomento de las lo ca lid ad es 
a que pertenecen.

Señor Tabárez —  A traer to d a v ía  po­
blación a Montevideo, por la in fe r io r id a d  
de condiciones de los dem ás D ep a rtam e n ­
tos.

Señor Rossi —  Yo creo que si se p e sa  
bien esto y sabedores, sobre todo, de qu e  
las localidades a  que me refiero tie n e n  
ya una valorización fija en cuan to  a los 
terrenos y casas, np hay n ingún  p e lig ro  
en que se haga, desde ya, la  am pliación  
a esas localidades.

Señor T abárez —  P a ra  Canelones! 
Señor Rossi —  Sobre todo porque, re ­

pito, los em pleados y obreros a  qu ienes 
cantidad, y de la mipma m anera  que 
perm ite esta ley esa excepción con re s ­
pecto a Colón y a o tras localidedes del 
D epartam ento de Montevideo, que están  
en las mismas condiciones que las o tras  
a que me he referido, creo que bien pu e­
de hacerse la excepción que yo solicito.

Señor Buero —  Todos los argum entos 
que han hecho los señores d ipu tados Ros-
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si, Tabárez y Mier Velázquez, se refieren 
a una oposición en principio, de p a rte  de 
la Comisión de Hacienda, a  las reform as 
por ellos proyectadas, cuando ta l oposi­
ción no existe.

Señor Rossi —  Ya lo he hecho pesar.
Señor Buero —  Nosotros no prestam os 

nuestra conformidad a las reform as pro­
puestas por' tan distinguidos colegas, por 
razones de circunstancia y de oportun i­
dad, y como yo estoy com prom etido, por 
mi palabra y por las m anifestaciones que 
he puesto en labios del señor S errato , 
afirm ando. , ,

Señor líos.si —  Ya lo he reconocido 
así.

Señor Buero —  . . . que ese proyecto 
vendrá a la Cámara, no sé por qué va­
mos a resolver el asunto ahora, sin ma- 
Yor estudio, pudiéndolo hacer con m ayor 
detención dentro de poco tiempo.

' Señor Tabárez —  Es un asunto  com­
pletam ente claro, señor diputado.

'Señor Rossi —  Quizá sea aceptable ese 
criterio en general, ya lo he dicho yo; 
pero, ¿por qué no me contesta el señor 
diputado con respecto a las excepciones 
que yo pido y que este artículo  reconoce 
para Colón, Peñarol y Sayago?

Señor Buero —  Porque en trando  al 
régimen de las excepciones, no  acaba­
ríamos nunca.

Señor Rossi —  Pero hay una razón 
fundam ental, fundam entalísim a, para 
am parar a esa gran cantidad de em plea­
dos que viven en La Paz, Las P ied ras y 
Pando, y que son, lo repito, la m itad de 
la población de esas localidades.

Señar Tabárez —  Debe establecerse 
una regla general, no de excepción.

Señor Manini Ríos —  Pido la  palabra.
Señor Presidente —  Tiene la palab ra  

•el señor diputado.
Señor M anini Ríos —  Señor P residen­

te: esta ley tiene 17 artículos y estam os 
enfrascados en Va discusión del l.o . Al 
paso en que vamos, se van a necesitar 17 
sesiones para te rm inar con este a su n to . . .

Señor Mibelli —  No es exacto: el p ri­
m er artículo es el fundam ental.

Señor Tabárez —  E l prim er artícu lo  es

el p rincipal, los dem ás no d ará n  d iscu­
sión.

Señor M anini Ríos —  . . .  por eso yo
voy a ser muy breve, p a ra  apoyar ¡a a r ­
gum entación del señor d ipu tado  B uero.

Voy a significar sim plem ente, que, de 
acuerdo con la C arta  O rgánica vigente 
del Banco H ipotecario  p a ra  las operacio­
nes norm ales y ac tu a les  de esta in s titu ­
ción de crédito  te rr ito r ia l, hay  un rég i­
m en distin to  p á ra  la  prop iedad  de la Ca­
pita l y un  régim en d istin to  para  la  p ro­
piedad u rb an a  y su b u rb an a  de la cam pa­
ña, ¿P p r qué? P o rque  la  prop iedad  u r ­
bana y su b u rb an a  de la  cam paña es de 
una n a tu ra lez a  d istin ta , —  a la  que ya 
aludió  el señor d ipu tado  B uero, —  que 
la p ropiedad de la C apital.

Si querem os, pues, h acer tam bién  ley 
de excepción p a ra  la  cam paña, no pode­
mos ap lica r las m ism as disposiciones de 
este proyecto de ley.

E l doctor B uero  h a  m an ifestado , y es 
cierto, que el Banco H ipo tecario  e s tá  pro­
yectando la m ism a refo rm a p ara  la  cam ­
paña, y si aho ra  la C ám ara va a ap licar 
las m ism as disposiciones p a ra  un  régim en 
distin to , como es la  p rop iedad  de la  cam ­
paña, va a d es tru ir  por com pleto la  eco­
nom ía de la  C a rta  O rgánica de la  in s t itu ­
ción. E s claro que h a b rá  que ir ,— porque 
es una razón  de necesidad y de equidad  
social, —  a aco rd ar los m ism os bene- 
ficios a las personas que se en cu en tran  en 
iguales condiciones en el in te r io r  de la  
R epública; pero es claro que hay que ir  
previo estudio de la situac ión  p ecu lia r de 
la propiedad en cam paña que es un  tan ­
to d is tin ta  a  la  p rop iedad  de la  G apital.

Espérese, pues, a la  p resen tac ión  de 
ese p ro y ec to . . .

Señor T abárez  —  Nos es tán  dando la  
razón el señ o r m iem bro in fo rm an te , y e l 
doctor M anini Ríos.

Señor M artínez  T ru ch a  —  E s m ejo r la 
situación de las p ropiedades de cam paña 
que las de M ontevideo.

Señor M anini R íos —  ¿P o r qué?
¡ Señor M artínez  T ru ch a  —  P orque  fluc­

tú a  m enos el valo r de la  propiedad.
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Señor Tabárez —  El valor de la pro­
piedad es más estable, es más seguro.

Señor M artínez Trueba —  En campa­
ña no hay, por lo general, especulación en 
m ateria de edificios como la hay en Mon­
tevideo, si bien es cierto que el valor de 
la .propiedad en campaña crece mucho 
más lentam ente, tam bién es cierto que 
por eso mismo está más al abrigo de una 
desvalorización imprevista.

De m anera que el Banco estaría siem­
pre garantido.

Señor Manini Kíos —  Pero, en cambio, 
como lo ha hecho no tar el señor diputado 
Buero, hay menos circulación de bienes, 
y esa menor circulación del bien te rrito ­
rial es tenida en cuenta por el Banco Hi­
potecario para fijar condiciones un tanto 
distintas de los préstam os ordinarios.

Entienda bien el señor diputado Mar­
tínez Trueba. Los préstam os ordinarios 
se hacen sobre fincas situadas en la Capi­
tal en condiciones d istin tas respecto a las 
fincas ubicadas en cam paña. . .

Esa distinción, es claro que va a ser 
tenida en cuenta en este régim en de ex­
cepción en favor del obrero y empleado, y 
es por eso que no conviene que nosotros 
legislemos por el mismo institu to  legal 
para ambos casos, que son un tan to  dis­
tintos.

No se pretende decir que el caso de los 
empleados de campaña no merece la 
atención del legislador; sino que se anun­
cia la próxima consideración del proyec­
to de ley, que los comprenda. No veo, 
pues, que se deba insistir en este asunto 
y complicar más la legislación beneficiosa 
en que está empeñada la Cám ara en es­
te momento.

E ra  lo que quería decir.
Señor Rossi —  Si bien el señor diputa­

do Manini no es el miembro inform ante, 
yo quisiera conocer su opinión en cuan­
to a la segunda parte  que yo agregué; el 
caso de excepción para tres  localidades 
que perderían su población por no te­
ner. . .

Señor Buero —  No exagere! Exagerar 
el argum ento dem uestra lo infundado
que es.

Señor M anini R íos —  Le h a  con testa ­
do el señor miembro in fo rm an te .

Señor Rossi —  Ya sé; pero yo q u is ie ra  
conocer su opinión. Sobre todo , p o rq u e  
tengo curiosidad de saber con q u é  a rg u ­
mento podrán oponerse a lo que yo p ro ­
pongo. —  (M urm ullos).

Señor B onnet —  Pido la  p a lab ra .
Señor P residen te  —  T iene la  p a lab ra  

el señor represen tan te.
Señor B onnet —  Voy a p roponer, señor 

P residente, una am pliación a este a r tíc u lo , 
en el sentido de que las v en ta ja s  q u e  e s ta  
ley concede a los em pleados y o b re ro s  de 
servicios públicos, se hagan  tam b ié n  ex­
tensivas a los jubilados.

Señor Buero —  Ya está, seño r d ip u ­
tado.

Señor Bonnet —  En el a rtícu lo  l .o  no 
está. Hay un artículo 14 que p arece  q u e  
las hace extensivas a los ju b ilad o s: pero  
esa es la  pregunta que le  iba a h a c e r  a l 
señor miembro inform ante.

Señor Buero —  P recisam ente , co n tes­
tando a  una p regunta p rivada del se ñ o r 
diputado Dufour, le hacía re fe ren c ia  a l  a r ­
tículo 14 que dice: “Los em pleados y  
obreros que tengan  el ca rác te r de ju b i la ­
dos, podrán acogerse a  los beneficios q u e  
acuerda esta ley, aplicándose a  la s  o p era ­
ciones qu e  con ellos se rea licen  to d a s  la s  
disposiciones contenidas en la  m ism a” .

Señor B onnet —  De m anera  que a c la ­
rado que com prende a los jub ilados, no 
tengo por qué insistir.

Señor GbigUani —  Pido la  p a lab ra .
Señor P residen te  —  T iene la  p a la b ra  

el señor representante.
Señor Ghigliani -— Dice e l 'a r t ic u lo  l .o  

que esta  ley se refiere a los em pleados y  
obreros de em presas p a rticu la re s  que ex­
ploten servicios públicos.

Yo pregunto , por qué se lim ita  a  los 
que explotan servicios públicos.

Señor Buero— P or una razón  muy sen­
cilla: porque los que explotan  servicios 
públicos son los que tienen el beneficio de 
la  jubilación.

Señor G higliani —  Muy bien. Si se su ­
prim ieran  las palab ras “que exploten se r­
vicios públicos” , quedaría así: “y los em­
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pleados y obreros de em presas p a rticu la ­
res comprendidos en los beneficios de las 
leyes sobre jubilaciones” . De m anera  que 
comprendería la ley a los fu tu ros em­
pleados y obreros de em presas p a rticu la ­
res que estuvieran com prendidos en fu­
turas leyes de jubilaciones.

Señor Manini Ríos —  E stá  b ien: es el 
régimen legal de jubilaciones.

Señor Buero —  La Comisión no tiene 
inconveniente ninguno en acep tar la  su­
presión de esa parte, puesto que ac la ra  
todavía más el pensam iento del legis­
lador.

Señor P residente —  Si no se hace uso 
de la palabra, se va a  votar.

ISi se da el punto por suficientem ente 
. discutido.

Los señores por lg. afirm ativa, en pie. 
— (Afirm ativa).

iSeñor Buero —  Hago n o ta r que hay 
en el impreso del proyecto de la Comi­
sión un error de copia; se ha om itido la 
conjunción “y” . >

Debe decir: “Los em pleados públicos y 
los empleados y obreros de em presas p a r­
ticulares” .

Señor Presidente —  Va a leerse el a r ­
tículo en la form a que queda c \n  las en­
miendas propuestas.

(Se lee):

“Artículo l.o  Los empleados, públicos y 
los empleados y obreros de em presas p a r­
ticulares comprendidos en los beneficios 
de las leyes sobre jubilaciones, que tengan 
más de diez años de servicios, que estén 
en situación legal de jubilarse, y de per­
cibir la asignación correspondiente, si se 
encontraban en algunos de los casos p re­
vistos para ello, podrán realizar con el 
Banco Hipotecario, adem ás de las opera­
ciones ordinarias de éste, y en las condi­
ciones especiales determ inadas por esta 
ley, las que siguen:

A) Adquisición de fincas de propiedad 
del Banco;

B) Adquisición de fincas pertenecientes 
a particulares; y

C) Préstam os de edificación.

Las operaciones de los incisos B y C, se 
refieren exclusivamente a inm uebles si­
tuados en el D epartam ento de M ontevi­
deo, con las restricciones sobre ubicación 
de propiedades urbanas susceptibles de 
hipotecarse a favor del Banco, contenidas 
en la ley orgánica.

E sas operaciones tam bién  p o d rán  h a ­
cerse sobre inm uebles s ituados en  núcleos 
de población del m ism o D epartam en to  de 
•Montevideo, au n  cuando no se h a llen  p ró ­
ximos al rad io  u rbano  de la  C apita l ni 
com prendidos d en tro  de los de las v illas 
y pueblos del D epartam ento .

E n tre  los em pleados pú lb licos a que 
se refiere este a rtícu lo  están  inclu idos los 
de las in stituc iones y estab lecim ien tos a u ­
tónom os del E sta d o .”

(E l señor rep rese n tan te  M ibelli p ropo­
ne el sigu ien te  a rtícu lo  s u s t i tu t iv o ) :

“A rtícu lo  l .o  Los em pleados y obreros 
públicos y p a rticu la re s , p od rán  rea liza r, 
con el Banco H ipotecario , adem ás de las 
operaciones o rd in aria s  de éste y en  la s  
condiciones especiales d e term in ad as por 
es ta  ley, la s  que siguen :

A) A dquisición de fincas de p rop iedad  
del Banco;

B) A dquisición de fincas pertenec ien tes a 
p a r tic u la re s ; y

C) P ré stam o s de edificación.”

(E l seño r re p re se n ta n te  T abárez p ro­
pone la  s ig u ien te  e n m ie n d a ) :

A gregar en el penú ltim o  ap a r ta d o : “ y 
en las cap ita les  de los dem ás D eparta­
m en tos” .

lEl señor re p re se n ta n te  Rossi propone 
ag regar en el m ism o a p a rtad o : “y en las 
localidades de La Paz, Las P ied ras y 
P ando” .

(E l señor re p re se n ta n te  Mier Velázquez 
propone el sigu ien te  inciso a d itiv o ):

“Los em pleados y obreros rad icados en 
los D epartam en tos de cam paña podrán  
rea liza r las operaciones a que se refiere 
el inciso C.”

Se va a v o ta r  en p rim er té rm ino  el a r ­
tículo ta l com o lo propone la  Comisión 
in form ante .

Si se ap rueba.
Los señores p o r la  afirm ativa, en pie.

-—'(A firm ativa).
Léase el a rtícu lo  2.0. . .
Señor B uero  —  Pido la  palabra.
Señor P re s id en te  —  T iene la  palabra, 

el señor rep resen tan te .
Señor B uero  —  A ntes de p asar al a r ­

ticulo 2,o, yo d esearía  p roponer, a  nom bre 
de la Comisión, un nuevo a rtícu lo  que fi­
g u ra ría  con el núm ero  dos, debiéndose a l­
te ra r  entonces la  num eración  de los sub­
siguientes.

E l a rticu lo  que paso a S ecre taría  p a ra
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que se dé lectura, prevé el caso de los 
obreros y empleados que no teniendo diez 
años de servicios deseen acogerse a los 
beneficios de esta ley. Se establece por 
ese artículo que siempre que un empleado 
u obrero que esté en las condiciones ge­
nerales de la ley, es decir, que tenga más 
de diez años de servicios, preste la ga­
ran tía  al empleado que no está en esas 
condiciones, el Banco le o to rgará el prés­
tam o a este segundo empleado, cesando 
una vez que este segundo empleado lle­
gue a los diez años de servicios.

Pido que se dé lectura al artículo  tal 
como ha sido redactado.

Señor Presidente —  Léase.
(Se lee):
“Articulo 2.o, aditivo: Los empleados 

y obreros a  que se refiere el artículo l.o , 
pero que no tengan los diez años de ser­
vicios, podrán tam bién operar con el Ban­
co, en las condiciones especiáles estableci­
das en esta ley para los que tengan di­
chos diez años o más, siempre que, hasta  
tanto tengan ese lím ite mínimo de servi­
cios, otorguen la garan tía  de otro em­
pleado u obrero que reúna aquella con­
dición, y que no haya operado, a su vez, 
con esta institución, en las condiciones es­
peciales de esta ley.

Regirá, tanto  para el que opere como 
para el garante, lo dispuesto en el artícu­
lo 5.0, respecto a la  retención m ensual 
a que esa disposición se refiere. Una vez 
hecha la retención que corresponda al 
primero, se dejará sin efecto la  correspon­
diente al garan te.”

En discusión.
Si no se hace uso de la palabra, se va 

a  votar.
Si se aprueba el artículo leído.
Los señores por la  afirmativa, en pie.

•— (Afirm ativa).
Léase el artículo 2.o, que pasa a ser 3.0.
(Se lee).
E n discusión.
Señor P ero tti— 'Desearía p regun tar al 

señor miembro inform ante si las perso­
nas que obtuvieran fincas en esas condi­
ciones podrían' subarrendarlas parc ia l­
mente.

Señor Huero— Sí, señor d ipu tado : un 
em pleado que adqu iera una finca, o que 
construya una finca en esas condiciones, 
siem pre que hab ite  la m ism a, po d rá  sub ­
a rrendar parte  de la  finca a personas ex­
trañas.

Señor P ero tti— Pero me parece, en to n ­
ces, que sería del caso estab lecerlo  en la  
ley, p a ra  que no haya lugar a dudas des­
pués respecto al alcance de la  disposición.

Señor Huero— El Banco H ipo tecario  así 
lo ha entendido y lo sigue en tend iendo , 
y creo que estaría  de m ás un a r tícu lo  que 
d ijera lo que acabo de expresar a  no m ­
bre de la Comisión.

Señor P ero tti— Me doy por sa tisfech o  
con la  explicación que acaba de d a r  el 
señor miem bro Inform ante.

Señor M artínez T rueba— N o hay  n ec e ­
sidad, desde el m om ento que no se im ­
pone m ás condición que la  de que h a b i te  
la finca.

Señor P ero tti— P ero  podría  d a r  lu g a r  
a dudas, producido el caso, y en to n ces  
conviene aclararlo .

Señor P residen te— 'H abría que c o rre g ir  
donde dice “artícu lo  a n te rio r” , y  p o n e r 
“artículo  l .o ”.

Señor Huero— La indicación de la  M e­
sa es to talm ente pertinen te , y po r eso p i­
do que se modifique el a rtícu lo . L a re fe ­
rencia debe, ser al artícu lo  l .o , y d ice 
al artícu lo  an terior.

Señor Presidentes—S i no se hace  uso 
de la palabra, se va a votar.

Si se aprueba el a rtícu lo  leído con esa 
modificación.

Los señores por la afirm ativa, en  pie. 
— (A firm ativa).

Léase el artícu lo  4.o.
(Se lee).
En discusión.
Señor Huero— Pido la palab ra .
Señor P residen te— Tiene la  p a lab ra  el 

señor represen tan te.
Señor Huero— Deseo hacer tam bién  una 

aclaración a la term inología de este  a r­
tículo, porque la  Comisión varió  sensi­
blem ente su form a.

En el proyecto del Banco H ipotecario  
se establece que la  ven ta de fincas y  pro­
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piedades del Banco se rea lizará  a un pla­
zo máximo de tre in ta  años, sin en trega 
alguna al contado. En Comisión se ob­
jetó que si alguno de los que quieren 
hacer esta operación desean en treg ar una 
parte de dinero al contado, la  ley no se lo 
podria impedir, y como la term inología 
se entendía que no era muy ciará, se 
adoptó esta fórm ula: “sin obligación de 
entrega alguna al contado” , vale decir, 
que el Banco no podrá exigir, pero si 
el interesado lo desea lo podrá hacer.

Era esta la explicación que quería  dar 
a este respecto.

Señor Presidente— Se va a votar.
Si se aprueba el artículo leído.
Los señores por la  afirm ativa, ..en pie. 

— (Afirm ativa).
Léase el artículo 5.o.
(Se lee).
En discusión.
Señor Suero— Como en antesalas el se­

ñor diputado Martínez T rueba me som e­
tiera una cuestión con respecto a  este 
artículo, deseo aclararlo  tam bién aquí en 
Cámara. Si el in teresado en la  com pra 
del bien lo ha adquirido y ha pagado 
hasta el 50 o o de su valor, no está obli­
gado a ceñirse, por lo que resta  del im­
porte de su deuda, a las prescripciones 
de esta ley especial.

Recuerdo a la Honorable Cám ara que 
en el articuló l.o  se há establecido que 
estos beneficios se acuerdan a los em­
pleados, pero que sin perjuicio de las dis­
posiciones de esta ley, podrán adem ás 
hacer las operaciones corrientes con el 
Banco; y como cuando la operación se 
ha reducido al 50 o|o, ya puede e n tra r  
en el régim en norm al de la  C arta  Orgá­
nica, si el empleado desea seguir con ese 
régimen, puede apartarse  del sistem a 
adoptado por esta ley.

Era lo que ten ía que decir.
Señor Presidente— iSi no se observa, se 

va a votar.
Si se aprueba el artículo leído.
Los señores por la afirm ativa, en pie. 

—d Afirmativa).
Léase el artículo 6.o.
(Se lee).

En discusión.
Señor H uero— Con respecto a la  p ro ­

porción de la  retención  del sueldo m en­
sual p a ra  se rv ir  el m onto  del préstam o, 
debo d ec la ra r que por un  e rro r  de ap re­
ciación en el seno de la  Comisión, h a  ap a­
recido la  Com isión de H acienda como 
p restando  su  conform idad  a este porcen­
ta je  do cu a ren ta  po r ciento.

Se rec o rd a rá  que el proyecto  del P . E ., 
es decir, del Banco H ipotecario , se re fe ­
ría  a la  p roporción del 35 o|o del m onto 
de sus sueldos.

Con m otivo de la discusión de este p u n ­
to hubo una confusión d en tro  de la  Co­
misión de H acienda, y yo di por acep tada 
esta refo rm a, cuando en rea lidad  los 
m iem bros de la  Com isión de H acienda no 
hab ían  p restad o  esa conform idad; y si se 
im prim ió el rep a rtid o  en la fo rm a que 
aparece, fué en consideración a la  c ir­
cunstancia de que cuando fué no tado  el 
e rro r, ya e ra  ta rd e  p a ra  hacer la respec­
tiva salvedad. Con todo, yo deseo d ec la ra r  
que la  Com isión no  m e acom paña en  es ta  
elevación del p o rce n ta je  de la  re tención  
de los sue ldos; pero  que yo m an tengo  la  
oform a a  m i solo nom bre personal, y 

voy a  explicar, en tonces, suc in tam en te , 
y con e s ta  ac laración  p rev ia : que la  Ce- 
m isión de H acienda no  p re s ta  su  con fo r­
m idad al aum en to  al 40 o|o, las razones 
que he ten ido  p a ra  p a tro c in a r  con todo 
entusiasm o la  re fo rm a im pugnada.

Decía, señor P re sid en te , que voy a ex­
plicar las razones de po r qué yo m a n ten ­
go  el c rite rio  que sostuve en el seno de 
la  Com isión, con acuerdo  tam bién  del 
Banco H ipotecario .

Yo en tiendo , señor P resid en te , que por 
más que en la  vida co rrien te  de los em ­
pleados no es la proporción del 40 o¡o 
de sus sueldos la  que se destina  al pago 
de la  vivienda, no es m enos cierto  que 
aquí no se tr a ta  so lam ente del pago de 
vivienda, en el sentido de alqu iler. Aquí 
hay un alqu ile r y una ca ja  de ahorros, 
puesto que todo lo que se am ortiza son 
can tidades que se ah o rran , son can tid a ­
des que se incorporan  al hab e r del fu n ­
cionario, del obrero  o del em pleado.

i
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Señor García Morales —  Un séptimo 
de la  cuota.

Señor Buero —  Sí, señor diputado: 
acepto que esa sea la proporción.

Pero no es menos cierto, señor P resi­
dente, que la proporción del 40 o|o, que 
es la máxima y que no es la obligatoria, 
puesto que podrá tener toda la escala in­
ferior hasta llegar a ese lím ite máximo, 
no siempre será el 40 o|o de las en tradas 
que va a tener el obrero o el empleado. 
En prim er térm ino, porque el 40 o|o será 
en el momento en que se construya la ca-> 
sa; pero hay que suponer que los em plea­
dos ascienden, que los obreros m ejoran 
de salario : y, entonces, todas esas me­
joras harán  dism inuir la proporción del 

• 40 olo, y lo que hoy es el 40 o|o, será m a­
ñana el 38, dentro de un año el 35, y pue­
de que dentro de poco tiempo sea el 25 o 
el 20 o|o.

Señor García Morales —  Siempre se 
llegará hasta el máximo.

Señor Mibelli —  Siempre que la cares­
tía de la vida no aum ente.

Señor Buero —  Tengo otras conside­
raciones, además, para pensar como lo es­
toy exponiendo en este momento. Como 
se sabe, hay una lim itación autom ática 
de los p réstam os. . .

Señor García Morales —  No hay lim i­
tación automática. Si el señor diputado 
observara el funcionam iento de la Caja 
Nacional de Ahorros y Descuentos, y con­
versara con el Gerente de la  institución, 
le diría que el 95 o|o de los empleados 
públicos agotan todo su crédito. Es casi 
corriente que un empleado, al día siguien­
te  de ser nombrado, venda tres sueldos 
por adelantado y haga una operación por 
tres más.

Señor Buero —  No le niego eso.
Señor García M orales —  De m anera 

que apenas el sueldo aum enta, ya se in i­
ciarán nuevas operaciones para ir a la 
C a ja . . .

Señor Buero -— No le niego eso; pero 
el señor diputado me argum enta con los 
empleados im previsores. . .

Señor García Morales —  Que son la 
enorme mayoría, desgraciadam ente.

Señor Buero —r- . . . que son los que 
concurren a la Caja N acional de A horros 
y Descuentos; en ta n to  que los que van 
a acogerse a los beneficios de es ta  ley son 
los em pleados más p rev isores. . .

Señor G arcía M orales —  E ntonces 'no 
se va a acoger nadie.

Señor B uero —  . . .  porque son los que 
sacrifican determ inados p laceres o de­
term inados gastos que pueden co n sid erar­
se superfluos, en consideración a la  cons­
trucción de sus propias viviendas.

Señor G arcía M orales —  Tengo a lguna  
práctica en la  A dm inistración, y le pue­
do afirm ar que no pasa del 2 ojo del to ­
ta l de em pleados los que no hacen  ope­
raciones con la Caja de A horros y Des­
cuentos.

Señor B uero —  Eso d em o stra rá  que 
los sueldos son insuficientes.

Señor García M orales —  De m a n e ra  
que si en ese 2 o;o se va a re c lu ta r  la  
clientela p ara  las casas económ icas, dé 
por fracasado el proyecto.

Señor B uero -— P ero  le pido a l señ o r 
diputado García M orales que no m e in ­
terrum pa, porque conoce m is arg u m en to s, 
que los he hecho en el seno de la  Com i­
sión, y he tenido la desgracia de no po­
derlo convencer.

Como se sabe, el m ecanism o de e s ta  ley 
hace que au tom áticam ente se lim ite  el 
monto de los préstam os que puedan  ad ­
qu irir los em pleados para  co n s tru ir  sus 
viviendas o adquirirlas, porque es tando  
lim itado el servicio, que es de 40 o |o  con 
relación a su sueldo, es tá  lim ita d a  po r 
ende la  sum a a que puede responder ese 
servicio.

Si nosotros, entonces, dism inuim os del 
40 al 35 ojo la  proporción de la  re te n ­
ción, directam ente dism inuim os la  can ti­
dad que pueda obtener en p réstam o del 
Banco Hipotecario.

Y bien: creo que esto puede ser un per­
juicio para el em pleado, porque el obre­
ro o funcionario, y esto contem pla en ton­
ces la in terrupción del señor d ipu tado  Pe- 
ro tti, puede .con ese “su r p lus” , que sig­
nifica la  elevación del po rcen ta je  (del 35 
al 40 olo), constru ir una v ivienda m ás
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amplia, dar albergue entonces a m iem ­
bros de su tam ilia, que tam bién trab a jan , 
y que entonces cooperarán o con tribu i­
rán a la amortización de la deuda por el 
bogar común. Puede su b arren d ar una 
pieza.

Señor García M orales —  No puede sub­
arrendar por el artículo 2.o.

Señor Buero —  Si, señor; puede sub ­
arrendar una pieza; así lo ha establecido 
el Banco Hipotecario, y así lo he dicho 
en el seno de la Comisión. Me parece, 
entonces, que perjudicaríam os al em plea­
do si le lim itáram os el m onto de su p rés­
tamo, impidiéndole hacer una vivienda 
en más amplias o cómodas condiciones.

Es por estas breves consideraciones 
que yo m antengo mi ac titud  personal de 
elevar del 35 al 40 ojo el m onto de Te- 
tencicn con relación al sueldo para el 
servicio de la hipoteca, declarando ex­
presam ente que esta iniciativa, p ropia­
mente, no me pertenece, sino que ha su r ­
gido dentro del Directorio del Banco H i­
potecario, y patrocinada por su P resi­
dente, quien me encomendó la gestionara 
ante la Comisión .de Hacienda.

Yo quiero exponer con toda lealtad  las 
objeciones contrarias.

El señor diputado García M orales, y 
creo que su opinión ha sido com partida 
por toda la Comisión, entiende que no 
hay que facilitar mucho el que los em­
pleados se comprometan has ta  tan  grave 
proporción. . .

Señor García M orales —  Le conviene 
una cierta tutela.

Señor Buero —  . . .  porque inm edia­
tamente van a su rg ir las iniciativas den­
tro del Parlam ento para m ejorar los suel­
dos de esos empleados, bajo la  presión 
del pedido insistente de los funcionarios 
que se nos presen tarán  diciendo: “ Pero, 
señor! Yo tengo cien pesos de sueldo: 
destino cuarenta a  hab itac ión . . . ”

Señor García M orales —  No debe des­
tinar cuarenta, si no los destina hoy.

Síeñor Buero —  . . ¿Qué me queda
para comer y ves tir?” Y con ese arg u ­
mento angustioso van a venir a hacer 
presión en el Parlam ento, para  obtener I

| m ejoras en sus sueldos. Y bien, señor 
! P residen te : yo creo que si esa presión  
j se efectúa, no va a ser como consecuen- 
i cia de las p rescripciones m ás o m enos 

liberales de e s ta  ley. En rea lidad , si esa 
presión se efectúa, es porque las circuns­
tancias así lo im ponen.

Otro a rgum ento  que se ha hecho en 
el seno de la  Com isión es que com únm en­
te no se d es tin a  p a ra  v ivienda el 35 ojo, 
y si el 35 o|o no se destina  p a ra  vivien­
da, con m enos razón se podrá  des tina r 
el 40. P ero  a  esto  respondo yo con los 
argum entos que acabo de hacer, que se 
refieren a que el m onto del 35 al 40 otjo 
es el m o n to -a l In ic ia rse  la  operación, pe­
ro esa proporción -inm ediatam ente se 
aba te  con el tran sc u rso  de los años, po r­
que, fa ta lm en te , el em pleado va a ascen­
der.

Señor Mil>elli —  Con el curso de los 
años van a au m e n ta r  los gastos, porque 
va a te n e r  que a ten d e r su  p ro p ied a d . . .

Señor G arcía M orales —  A m edida que 
aum ente el sueldo del e m p le a d o . . .— 
(In te rru p c io n es).

Señor B uero  —  H ay o tra  a rg u m en ta ­
ción que m e re s ta  por hacer.

En rea lidad , lo que se establece aquí 
es el 35 y el 40 ojo de sueldo, pero  no 
quiere decir que sea de las en tradas. Un 
obrero y un  em pleado pueden  te n e r  r e ­
cursos de o tro  orden, que no sean de su 
empleo.

Señor G arcía M orales —  Yo voy más. 
a llá : acepto que la  reg la  general sea que 
tengan  o tra s  en tra d as , y eso es m uy bue­
no tenerlo  en cu en ta  p a ra  cuando se d is­
cuta el P resupuesto .

Señor B uero  —  Si tiene o tras  e n tra ­
das, es a costa de nuevos desvelos, y en 
ese sentido  yo creo que no debemos es­
ca tim arle  el aum ento  de sueldo, impo­
niéndoles un m ayor sacrificio p a ta  do­
ta rlo s de los recursos correspondientes.

Es con es ta  consideración, señor P re ­
sidente,, que dejo  fundada  m i moción, 
que, ya digo, no es a nom bre de la Co­
misión de H acienda, como los hechos lo 
están  dem ostrando , sino a m i solo nom ­
bre personal.
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Señor Frugoni —  ¿Pero cómo queda 
un obrero a  quien le sacan el 40 o|o?

Señor Buero -— No le sacan el 40 o!o, 
porque el obrero voluntariam ente hace 
esa operación, y ellos son los que han 
pedido con más insistencias que se ele­
vara al 35 o 40 olo.

Señor Mibelli —  Pero así no podrán te­
ner propiedad, porque una casa les cuesta
2.500 pesos, y de acuerdo con el cálculo 
hecho por el señor miembro inform ante, 
resu ltará que tendrá que afectar para  te ­
ner esa casita de dos piezas, ni m ás ni 
menos que el cuaren ta por ciento.

Señor Buero —  No, señor diputado: se­
gún la proporción que se adopte. Si se 
adopta el tre in ta  y cinco por ciento, el 
cálculo que hago yo dentro del inform e 
no sería exacto; yo lo he puesto así con­
siderando al cuarenta por ciento el monto 
de la  retención. El monto del préstam o 
está matem áticam ente regulado por el 
monto del su e ld o .. .

Señor Mibelli —  Y por el valor de la 
propiedad. Si la  propiedad vale ta n to . . .

Señor Buero •—■ Pero la propiedad se 
construye con arreglo a  la proporción de 
dinero que el hom bre puede disponer, y 
esa proporción está determ inada por el 
trein ta  y cinco por ciento de su sueldo.

Señor M artínez T rueba —  Esa casa de
2.500 pesos de que habla el señor dipu­
tado Mibelli, nunca podrá exigir por con­
cepto de intereses y amortización el cua­
ren ta por ciento de su sueldo.

Señor García M orales —  Pido la  pala­
bra.

Señor Presidente —  Tiene la palabra 
el señor diputado.

Señor García Morales —  Yo creo, señor 
Presidente, que el principio sano, el p rin ­
cipio conveniente, sería el que evitara que 
el empleado público com prom etiera, m e­
diante estas operaciones tendientes a obte­
ner su vivienda, un porcentaje de sueldo 
superior en mucho al que hoy destina al 
pago del alquiler.

Comprendo, como lo ha dicho el señor 
diputado Buero, que dentro de la cuota 
con que se atenderá la  operación, hay una 
p arte  que equivale exactam ente al alqui­

ler, que es la re la tiva  al in te rés, y o tra , 
la  am ortización, que debe se r cargada a 
la  cantidád que pueda e s ta r en  situación 
de ah o rra r el em pleado público, cuo ta que 
no ha de ser muy grande. P ero  el p rin ­
cipio bueno sería este: si se p ro b ara  que 
el em pleado dedica, té rm ino  m edio, nada 
más que el veinte por ciento de su  sueldo, 
para alqu iler de casa, no au to riza r  a  que 
pudiera com prom eterse ese m ism o sueldo 
con el mismo destino, en un p o rcen ta je  
superior al veinticinco por ciento.

Si recurrim os a las estad ísticas, se ría  
fácil probar que el p o rcen tjae  d es tinado  a 
costear los gastos de vivienda es conside­
rablem ente in ferio r al cuaren ta , y aú n  a l 
tre in ta  y cinco por ciento, qiíe tam poco  
acepto de una m anera general.

Señor R odríguez B arre ta  (don E d u a r­
do) —  Se calcula la  cu a rta  p a r te  e n  la  
estadística.

Señor P ero tti —  Es un cálculo a leg re , 
porque a veces se paga h as ta  la  te rc e ra  
parte  del sueldo.

Señor G arcía M orales —  Yo he rev isa­
do algunas estadísticas, y hago  g rac ia  de 
ellas a  la Cám ara, estad ísticas com enta­
das por Schmoller y Landry, e n tre  o tro s , 
de las que resu lta  que en países eu ropeos 
en fecha rela tivam ente cercana, en  B élgi­
ca, por ejemplo, y en algunos E stad o s a le ­
manes, el promedio de lo destinado  p o r la  
gente de la  clase hum ilde y de la  clase 
media es el diez y ocho por ciento. E sa  
cifra sube has ta  el veinte, vein tic inco  y  
tre in ta , en los que gozan de g ran d e s  
rendim ientos. Cierto es que esas es tad ís­
ticas europeas corresponden a años n o r­
males, y que la  situación se h a  m odifica­
do después; pero algo dicen ellas, y  d icen 
más todavía algunas estad ísticas locales, 
que figuran en un inform e que ha p rodu ­
cido el señor diputado P ero tti con m otivo 
del proyecto de sa lario  m ínim o.

Hay varios casos que parecen b ien  es­
tudiados por un funcionario  público, el 
Jefe de Sección de la  Oficina N acional del 
T rabajo, señorita  Puentes.

En los casos de obreros solteros, lo que 
dedican al alqu iler de casa es m uy poca 
cosa, apenas un diez o un doce por ciento.
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Señor Perotti —  Es el cálculo rela tivo  
al año 1913.

Señor García M orales —  No; 1913 á 
1919; es un promedio.

Señor Perotti —• P osterio rm ente se di­
ce, admitiendo que no sub iera el m onto 
del alquiler, pero es una condición que 
puede tenerse en cuenta porque h a  sub i­
do, y ha subido considerablem ente.

Señor García M orales —  Ni un a  ni o tra  
cosa. Este dato del funcionario de la  Ofi­
cina de Trabajo a que me he referido , es 
del período 1913 a 1919, y en el caso de 
que haya habido algún aum ento poste­
rior no puede haber sido m uy grande, 
porque las leyes que ha sancionado la  Cá­
mara han servido para contener en algo 
el aumento.

Señor P ero tti —  Pero sabe el señor 
diputado que cuando se discutió la  ley de 
a lqu ile res. . .

Señor García M orales —  P erm ítam e el 
señor diputado; no voy a a tenerm e es­
trictam ente a esos cálculos, sino que ios 
utilizo con otros medios de convicción pa­
ra  dem ostrar que el prom edio destinado 
a la vivienda es, generalm ente, bastan te  
inferior a la suma indicada por la Comi­
sión como retención para las operaciones 
que los empleados podrán rea lizar con el 
Banco Hipotecario. En el caso de obreros 
casados, según varios ejem plos que figu­
ran en este repartido, en algunos el gas­
to representa el veintisiete por ciento, en 
otros el veinticuatro por ciento. Ahora, 
es natu ra l que es difícil dar reglas abso­
lutam ente fijas, porque la situación de los 
empleados públicos es muy variable.

Yo tampoco pretendo, estando, por lo 
demás, desconforme con el proyecto del 
señor diputado Buero, que se modifique el 
proyecto aceptado por la  Comisión en m a­
yoría, sustituyendo el porcentaje del tre in ­
ta  y cinco por ciento por el de tre in ta  o 
veinticinco por ciento. Yo desearía que se 
estableciera, como reg la general, un por­
centaje mucho más bajo, eí de veinticinco 
por ciento, pudiendo, sin em bargo, o tor­
garse préstamos y hacerse operaciones 
que obligaran a una retención del tre in ta  
y cinco por ciento; pero m ediante una

g a ra n tía  especial, que pod ría  e s ta r  rep re ­
sen tad a  p o r el voto de un  núm ero  mayor- 
de m iem bros del D irectorio  que los nece­
sarios p a ra  hacer m ay o ría . . .

Señor B uero  —  E n la  ley orgánica del 
Banco H ipotecario  está  estab lecido ; siem ­
pre que se pase de determ inado  p rom edió­
o s  del valor asignado  a  la  p ro p ied ad ).

Señor G arcía M orales —- No es un a  ley  
para  este caso.

Señor B uero  ■—  L a ley g en e ra l se 
aplica.

Señor R odríguez B a rre ta  (don E d u a r­
do) —  E n este caso no rige.

Señor G arcía M orales —  Todos estos 
préstamo®, en tiendo  que pod rán  a u to ri­
zarse de acuerdo  con la  sola m ayoría del 
D irectorio.

Señor B uero  —  E n todos los p ré s ta ­
mos . . .

Señor G arcía M orales —  A unque fuera  
así, en tiendo  que la reg la  general debía 
consagrar un coeficiente m ás bajo.

Señor B uero  —  La reg la  en es ta  ley 
no es excepcional, y se exige el concurso 
de cinco vo lun tades a  que a lu d ía  el señor 
diputado.

Señor G arcía M orales —  Q uiero ev ita r  
que, sancionada la  ley, crean  los em plea­
dos públicos que tienen  derecho  indiscu­
tible, que no puede ser negado  por nadie, 
a efectuar operaciones h a s ta  el 40 o|o del 
sueldo. Me parece que esto  no es conve­
niente.

Como es n a tu ra l, acepto m uchas de la s 
m anifestaciones del señor d ipu tado  Bue­
ro, y voy m ás a llá . E n  a lg u n as discusio­
nes sosten idas en es ta  C ám ara con m oti­
vo de los p resupuesto s  parc iales, he sos­
tenido que la  reg la  general, den tro  del 
grem io de los em pleados públicos, e s tá  
fo rm ada por aque llas personas que no de­
dican toda  su fuerza  de tra b a jo  al E s­
tad o . . .

Señor P e ro tt i  —  P ido la  p a lab ra  para, 
una moción de orden.

Señor P re s id en te  —  T iene la  palab ra  
el señor rep resen tan te .

Señor P ero tti' —  H ago m oción para.
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que se prorrogue la sesión por inedia 
hora.

Señor Bonnet —  H asta ]a term inación 
del asunto.

Señor P ero tti —  Acepto.
Señor P residen te —  Se va a votar.
Si se prorroga la  sesión hasta  la  te rm i­

nación de este asunto.
Los señores por la afirm ativa, en p ie . ' 

— (Afirm ativa).

Puede continuar el señor representante 
García Morales.

Señor García M orales —  Decía, señor 
Presidente, cuando se me interrum pió, 
que yo acepto que la m ayoría de los em­
pleados públicos tienen, después de ser­
vir su empleo, tiempo y energías bastan­
tes para dedicarse a otras ocupaciones 
tanto más lucrativas que las del servicio 
público.

Con respecto a esta clase de empleados 
el recargo del 35 o del 40 ojo no sería 
peligroso, y por eso, yo, que pugno por 
que se fije el coeficiente más abajo, no me 
negaría a que, en casos especiales, el Di­
rectorio del Banco Hipotecario pudiera 
ultrapasarlo.

Hay otros empleados que siendo jefes 
de familia no soportan todas las cargas 
que la familia representa. En determ i­
nados núcleos fam iliares son varios los 
individuos que poseen rendim ientos. No 
sólo el jefe de la fam ilia, empleado pú­
blico, trabaja, sino que los hijos m enores 
o mayores, o aún las m ujeres, en deter­
minados casos, trabajan  igualm ente y 
ayudan a las necesidades del hogar. Tam­
poco para ese caso sería peligrosa la fór­
m ula de aceptar una retención m ayor al 
promedio norm al que se dedica en deter­
minada clase social, al pago del alquiler.

Pero hay otros casos —  y son los que 
me preocupan —  de los empleados absor­
bidos por el servicio público, de los em­
pleados sin condiciones y sin capacidad 
para buscar en otras actividades una re­
muneración com plem entaria a la que les 
asegura el Estado. P ara ellos esta reten­

ción del 40 o'o, y aún del 35 o|o, se ría  ele- 
vadísima, señor P residen te, y en ta l  ca­
so se encuentran , y tienen  razón  a ese 
respecto los señores d ipu tados socialistas, 
ios obreros del Estado.

Los obreros del Estado, como los obre­
ros de la  industria  p rivada, som etidos a  
análogos horarios y a  análogas condicio­
nes de traba jo , generalm en te no tien en  
o tra  en trada  que el sa lario  o el jo rn a l 
que les paga el Estado. Esos sa la rio s  pu e­
den llegar a la sum a de 50 o 60 pesos 
m ensuales; hay algunos m ás bajos.

Bien: cuando hem os visto  que n o rm a l­
m ente no se destina sino el 25 o |o  d e l 
salario  para  el pago de la  v iv ienda, ¿no  
es fom entar la im previsión el p e rm itir  
que estos m odestos em pleados com prom e­
tan el 35 ojo, o aún el 40 ojo de su s e n ­
tradas para  pagar el a lq u ile r de casa , en  
esta form a especial? Yo creo que sí. De­
bemos, pues, reducir el p o rcen ta je  a  u n  
25, a un 30 ojo, o a una te rc e ra  p a r te  del 
sueldo, que ‘sería el máximo, a  m i m odo 
de ver, máximo que aseg u raría  la  r e a li­
zación de las operaciones. Supongam os 
este mismo caso de un obrero  con 50 p e­
sos de sueldo m ensual. E l 30 ojo de su 
sueldo son 15 pesos. Es lo m ás q u e  d e­
be destinar este obrero a l pago de la  v i­
vienda, y jior 15 pesos puede c o n s tru ir  
una habitación m odesta, en re lación  a  su  
recurso, que valdría más o m enos 2.500 
p e s o s .. .

Señor M artínez T rueba —  Con 15 pe­
sos no vive en ninguna parte .

Señor García M orales —  Con 15 pesos 
le alcanza, de acuerdo con las ta b la s  del 
Banco H ipotecario, para  se rv ir un  p rés­
tam o de unos 2.200 pesos, que con el 15 
por ciento no gravado, llega a 2.500 o 
2.600 pesos.

Señor Rodríguez B a rre ta  (don E d u a r­
do) —  Con 2.500 pesos no hace nada. Las 
casas más baratas que se están  co n stru ­
yendo cuestan 3.000 pesos.

Señor Huero— Con caño m aestro , cloa­
cas, pavimento, y demás.

Señor G arcía M orales —  Pueden cons­
tru irse  por esa sum a con tre s  piezas o con 
dos, y servicios. Pero esos son los e n -
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pleados que están más abajo en la escala. 
— (Murmullos).

Son obreros o empleados, que no tie ­
nen ningún otro medio de aum en ta r sus 
entradas, y yo creo que respecto de ellos 
no es conveniente facilitarles la  realiza­
ción de operaciones que difícilm ente po­
drán cumplir o que desarro llando este a r ­
gumento que yo hacia, un poco fam iliar­
mente, en el seno de la Comisión las 
manifestaciones a que aludía el señor di­
putado Buero: m añana tendrem os aquí a 
esta categoría de empleados, ex trao rd ina­
riamente gravados y atrasados en el pa­
go de las cuotas de la operación, que nos 
vendrán a decir: ¡pero señor! no podemos 
vivir con estos sueldos; el 40 o|o nos lo 
lleva la casa. Esa situación de un porcen­
taje tan  grande de las en tradas destina­
das a costear la vivienda no es la s itu a­
ción real, y por lo tanto  no debemos t r a ­
ta r que ningún empleado se com prom eta, 
pagando por ta l concepto más de lo que 
paga en la actualidad.

El argum ento final del señor diputado 
Buero es com pletamente deleznable. El 
decía: cuando un empleado hace*la ope­
ración, por ejemplo, teniendo 100 pesos 
de sueldo, el 40 o|o es una retención fu e r­
te. Pero ese empleado al cabo de unos 
años, m ejora de situación, asciende en la  
escala jerárquica y gana sueldos mayo­
res. “Yo contesto: cuando ese empleado 
gane sueldos mayores, hace lo que todos: 
destinará una parte m ayor de sus en tra ­
das para costearse una vivienda más con­
fortable. . .

Señor M artínez Trueba —  Y ¿por qué 
vamos a oponernos a que vivan conforta­
blemente?

Señor García Morales —  Entonces ese 
empleado, acudirá inm ediatam ente al Ban­
co Hipotecario, y de acuerdo con la ley 
pedirá un crédito com plem entario para 
dar a ' esa vivienda modesta las com odida­
des y el confort que sus recursos an terio ­
res no le perm itían pagarse

Señor Buero —  Es un argum ento en 
Cantra del señor diputado.

Señor García M orales —  ¿P or qué?
Señor Buero Porque si, apesar de 

14— R.

i la experiencia pasada, él in siste  en com­
prom eter el 40 o [o de su sueldo en la 
operación p ara  la construcción de su vi­
vienda, qu iere  decir que no le e ra  tan  
gravoso pag a r el 40 ojo. Así que el arg u ­
mento se vuelve con tra  la tesis que sos­
tiene el señor rep resen tan te .

Señor G arcía M orales —  Es que cuan­
do se va m ejorando  de situación  y hay 
m ayores en trad as, es m ayor proporcional­
m ente lo destinado al pago de la vi­
vienda.

Señor B uero  —  No tiene levante, se­
ñor d ipu tado . Si el in te resado  insiste  en 
am pliar su créd ito  para  lleg ar al m áxi­
mo, un a  vez que ha ten ido  una m ejo ra en 
su situación  económ ica, es señal ev iden­
te  que no le h a b rá  sido ta n  gravosa la 
situación que le  creaba la- indisponibili­
dad del 40 ojo de su  sueldo, efectuado pa­
ra el pago del servicio de la deuda con­
tra íd a  con m otivo de la construcción d e ^ u  
vivienda.

Señor G arcía M orales —  Lo que no tie ­
ne levante es que la  situac ión  que su­
ponía el señor d ipu tado  B uero, no se va 
a p roducir. E l seño r d ipu tado  B uero su­
ponía que un em pleado con cincuen ta pe­
sos de sueldo h a r ía  un a  operación que 
im pondría un g ravam en  de veinte pesos 
sobre su sueldo, y  que cuando ese em plea­
do llegara  a te n e r  doscientos pesos de 
sueldo, se  co n ten ta ría  con viv ir en esa 
casa de m uy re la tiv a s  com odidades, cons­
tru id a  cuando sus m edios eran  tan  esca­
sos.

Señor B uero  —  E xagerando  al arg u ­
m ento, posib lem ente el señor d iputado va 
a tener razón ; pero no qu iere decir que 
cuando ten g a  doscientos pesos vaya a com­
prom eter ochen ta  pesos en esa casa, que 
.sería el 40 o[o de su sueldo.

.Señor G arcía M orales —  D entro de de­
te rm inados rendim ien tos, por ejem plo, 
en tre  cincuenta y doscientos pesos, —  y 
hem os visto ya por algunos datos que nos 
han dado, en o tras  oportunidades, que los 
sueldos de más de doscientos pesos son 
muy escasos, —  el porcen taje , según acu­
san estadísticas europeas m uy com pletas, 
—  que valen m ás desde ese punto de vis- 

T om o 285.
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ta que las incluidas en el inform e de la  
Comisión de Trabajo, porque tienen una 
gran base de observaciones y se refieren a 
núcleos pobladísimos. . .

Señor P ero tti —  Pero adm itirá el se­
ñor diputado que nosotros reproducim os 
las que hemos podido conseguir.

Señor García M orales —  Sí, señor; no 
hago ninguna inculpación.

Digo que esas estadísticas dem uestran 
que dentro de determinados rendim ien­
tos, —  que serían  en tre nosotros los de 
cincuenta a doscientos pesos, —  el por­
centaje para gastos de vivienda es más o 
menos el mismo, es decir, que todo el 
mundo, a medida que va mejorando su 
situación, destina una parte  de sus en­
tradas para m ejorar su vivienda, para 
form ar un hogar más confortable.

Señor Buero —  ¿Me perm ite una in­
terrupción?

Señor García Morales —  Perm ítam e, 
señor diputado. Creo que estam os exten­
diendo demasiado el debate.

Mi disidencia no es fundam ental con 
la fórm ula de la  Comisión, aunque m e­
nos acepto la  sustitu tiva propuesta por 
el señor diputado Buero. Yo quisiera 
que quedara establecido, como regla ge­
neral, la retención del 25 o|o del sueldo 
y que pudiera llegarse, por excepción, 
hasta el 35 o|o. P arecería que esto tu ­
viera poca im portancia; pero, sin em bar­
go, es sentar el buen principio de que 
el Cuerpo Legislativo considera que el 
empleado que viva únicam ente sobre su 
sueldo, no debe afectar más del 25 ojo 
para gastos de vivienda. Si ese empleado 
tiene otras entradas, el Directorio del 
Banco le podrá conceder un crédito ma­
yor, hasta del 35 o|o. Creo, además, que 
el Directorio del Banco tiene una doble 
misión: exigir las garantías necesarias, 
velando así por la institución y por el 
prestigio de la cédula, y velar también 
por los intereses de los empleados, cosa 
muy saludable, entre los cuales abundan, 
desgraciadam ente, los sujetos impreviso­
res.

Ese dato que di hace un momento en 
una interrupción, es perfectam ente exac­
to. Yo tengo algunos años de Adminis­

tración como funcionario y puedo decir 
que no hay, seguram ente, n i un  2 o¡o- 

■ en tre  el to ta l de los em pleados públicos, 
que no agote el crédito que se le concede 
por las instituciones del E stado.

Señor P e ro tti —  P ero  es no es im pre­
visión; son m uchas necesidades y suel­
dos escasos.

Señor G arcía M orales —  Se a rgum en­
ta  con los sueldos chicos. No, señ o r: eso 
pasa en tre  los em pleados que tien en  suel­
dos m odestos, como en tre  los que tienen, 
sueldos g randes. . .

Señor P ero tti —  P orque las neces ida­
des van creciendo.

Señor G arcía M orales —  . . .  y ese 
otro caso que yo re la tab a  es tam b ién  ab ­
solutam ente exacto. Yo he v isto  desfilar 
quizá un centener de em pleados que, a l 
ingresar a la A dm inistración, in v a riab le ­
m ente acudían a la  C aja N acional de 
Ahorros y Descuentos y hac ían  uso  de 
todo el crédito que ésta  les o to rg ab a : 
vendían dos sueldos ade lan tados y h ac ía n  
una operación por tre s  sueldos m ás, com ­
prom etiendo sus sueldos desde el d ía  del 
ingreso a la  A dm inistración, en c a n tid a ­
des excesivas. Del mismo modo, cuando  
la C aja concedía créditos a p ag a r en 
veinte meses de plazo y renovaba la  ope­
ración a los cinco meses, el d ía  ju s to  
que vencía el quinto mes se rea lizaba  la  
renovación. Y casi sin excepción, puede 
asegurarse que los em pleados que fa lle ­
cen o que se jub ilan , quedan deudores de 
cinco meses de sueldo a la  C aja N acio­
nal. Eso puede acusar, es cierto , que los 
sueldos son un poco reducidos, pero  acu ­
sa tam bién un gran  qspíritu  de im prev i­
sión.

De m anera que creo que el D irectorio  
del Banco debe ejercer esta  m isión tu- 
teladora de los in tereses del em pleado, 
y por eso el argum ento de au to rid ad  que 
hacía el señor d iputado Buero, a  mi :ao 
me im presiona. Puso su a rtícu lo  que ele­
va el porcentaje del 35 o[o al 40 ojo, ba­
jo el patrocinio del D irectorio  del Banco 
y de su ilustrado P residen te ; pero es que 
el Banco, al redactar esta ley, se h a  pre­
ocupado, sobre todo, de defender sus in—
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tereses y de hacer factible que haya un 
número grande de operaciones, un nú ­
mero grande de viviendas que se cons­
truyan por los propios em pleados, que 
será el modo de concluir con la  crisis 
actual de habitaciones, pero no se ha 
cuidado de ese otro aspecto de la  cues­
tión: de tutelar, en lo que sea posible, 
a los mismos em pleados en tre  los que 
reclutará su clientela.

Por otra parte, puede tam bién tener 
un peligro la fórm ula del señor d iputado 
Buero, y aún mismo la de la  Comisión.

Yo creo que hay que cuidar m ucho, y 
en esto no estoy de acuerdo con los se­
ñores diputados socialistas— de no modifi­
car fundam entalm ente la m archa y la orga­
nización actual del Banco H ipotecario. 
Puede ocurrir, si se adm iten retenciones 
tan fuertes del sueldo de los empleados, 
que no bastará, para tener garan tía , que 
sean empleados de diez años de servicio 
y que estén en condiciones de jub ilarse, 
porque la jubilación de em pleados con 
diez años o aún quince años de servicios, 
no alcanzaría in tegram ente para, hacer 
frente a las retenciones establecidas por 
ía ley. P odría ocurrir, repito, que un em ­
pleado que se jubile con diez años de 
servicio—-que no puede ju b ila rse  con 
sueldo íntegro, porque la  p arte  del sueldo 
que excede de cincuenta pesos, su fre  una 
retención de 25 o'¡o, aparte  de o tros im ­
puestos,— no conservaría sino un 25 o|o 
de su sueldo en servicio activo, y sobre 
este 25 es imposible que se pueda 
hacer decretar una retención del 40 ojo. 
De m anera que los jubilados en esas con­
diciones no podrán pagar los servicios y 
no podrán hacerlo tampoco los jub ilados 
de doce y de quince años de servicias. 
Desde este punto de vista, es tam bién pe­
ligrosa la  fórm ula de la  Comisión.

Señor Buero —  ¿Me perm ite, señor di­
p u ta d o ? ...  Deseo decirle lo siguiente: 
Fuera de toda la argum entación que yo 
he hecho, y que el señor diputado García 
Morales ha querido contestar con toda 
inteligencia, hay una que se refiere a  la 
disposición análoga de la  ley argentina. 
Y bien: en una de las leyes argen tinas

que in teg ran  los E s ta tu to s  del Banco H i­
potecario , de fecba 22 de S eptiem bre de 
1919, la  ley núm ero  10676, en el inciso 
H, a rtícu lo  2.o, a l re fe rirse  a las opera­
ciones que puede h acer el Banco H ipo­
tecario , dice lo sigu ien te :

“ A los em pleados nacionales p e rm a­
nentes de la  A dm inistración , con diez 
años de servicios, p a ra  la adquisición de 
casas y te rren o s  destinados a edificarse 
de inm ediato , pud iendo  en tre g a r  dichos 
préstam os po r cuotas y rese rvarse  un ta n ­
to  por ciento que en tre g a rá  una vez con­
cluida la edificación, con la  condición ex­
presa de que sean  destinados a  v iv iendas 
de los m ism os y respectivas fam ilias.

O tra g a ran tía .
Estos p réstam o s se h a rá n  h as ta  el 80 

por ciento del va lo r de la  ta sac ión . . . ”
Señor G arcía M orales— ‘Cinco por cien­

to menos.
Señor B uero——N osotros lo llevam os a  

85 por ciento.
“ . . . y se cance la rán  por cuotas que el 

P. E. d esco n ta rá  de los haberes de los 
em pleados que se aco jan  a  es te  beneficio 
y tra n s fe r irá  a l B anco H ipotecario  Nacio­
nal m ien tras  el em pleado perciba sueldo  
o jub ilación  del E ra r io , procediéndose en 
caso de fa l ta  d e  cum plim ien to , de acuer­
do  con la»  leyes o rd in a r ia s  que rigen  los 
p réstam os del B anco .”

La ley a rg e n tin a , n i siqu iera  estab le­
ce el 40 por cien to , y si se  refiere a  p o r­
centajes, es en la  reg lam en tac ión  adm i­
n istra tiva .

Señor G arcía M orales——Quizás sea m e­
jor. Lo m alo  es es tab lece r como p rinc i­
pio general el 40 po r ciento. Eso es es­
tim u lar la  im prev isión  en  los em pleados 
públicos.

Señor B uero— E l 40 por ciento es el 
máximo. Q uiere decir que en todo caso 
se llegará  a es te  lím ite  máxim o y cuan­
do no alcanza, se p e rm itirá  al em pleado 
o funcionario  que p u ed a  d es tin a r p a rte  
de su vivienda a  su b a rren d a rla , de ta l  
s u e r te . .  .

Señor G arcía M orales —  Eso no  está  
claro: el artícu lo  dice que tiene que v i­
vir el em pleado y su fam ilia.
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Señor Buero— Vivirá el empleado y su 
familia, pero puede subarrendarla.

Señor García Morales— Pero no lo di­
ce el artículo, expresamente.

Señor Buero—iPero es valor entendido.
Señor García Morales— Sería muy in te­

resante aclararlo.
Señor Buer<^—.Es en esas condiciones.
Señor García Morales—-Voy a concre­

ta r, term inando la modificación que yo 
propongo al inciso 2.o del artículo  5.o. 
Diría así: “ esta retención no podrá ex­
ceder en caso alguno del equivalente al 
35 ojo del sueldo m ensual asignado al 
empleado u obrero” . E sta es tam bién la 
fórm ula de la  Comisión. Y si la Comi­
sión insiste en no aceptar el 40 ojo que 
fijó por e rro r en el repartido, sino el 35, 
yo agregaría un inciso final que d ijera: 
“P ara  autorizar operaciones que impon­
gan una retención de más del 25 ojo del 
sueldo de los empleados u obreros, será 
necesaria la conformidad de seis miem­
bros del D irectorio” .

Señor Manini Ríos— Pido la palabra.
Señor Presidente— Tiene la palabra el 

señor representante.
Señor Manini Ríos— Como habrá visto 

la Cámara, la Comisión está com pleta­
m ente dividida; por un lado, el señor di­
putado Buero pretende aum entar el por­
centaje al 40 ojo . . .

Señor Buero— De acuerdo con el Direc­
torio del Banco.

Señor Manini Ríos— De acuerdo con el 
Directorio del Banco. Lo haré constar sí 
el señor diputado quiere.

P or otra parte, el señor diputado Gar­
cía Morales quiere bajar el lím ite, salvo 
en los casos excepcionales, al 25 ojo. Yo 
creo que los dos compañeros de Comisión 
tienen razón. Es cierto, como dice el se­
ñor diputado García Morales, que la re ­
gla general es que la sum a que se des­
tina de los presupuestos de fam ilia a gas­
tos de alquiler no excede en ningún ca­
so al 25 o.o de las entradas to tales; pero 
es cierto tam bién que ese porcentaje es 
del presupuesto to tal de la  fam ilia, no 
del solo haber del empleado público que, 
como se ha hecho notar, puede no ser el

único recurso del hogar de que se tra ta .
E l señor diputado Buero, en cam bio, 

generaliza dem asiado la  situación  de c ie r­
tos empleados, al decir que, a p a r te  de la s  
perspectivas del ascenso, pueden  co n ta r  
con otros recursos.

Ese caso a que alude el seño r d ip u ta ­
do, puede ocurrir, pero no es el de la  
generalidad, como lo ha hecho n o ta r  el 
señor d iputado G arcía M orales. H ay  m u ­
chos casos,— y quizás sean  los m ás n u m e­
rosos,— en que son tan  ap rem ian tes  la s  
exigencias del servicio público, que los 
em pleados no pueden d is tra e r  sus a c tiv i­
dades en n inguna o tra  m ás.

P or eso es que la Comisión, e n tre  la s  
dos tesis con trapuestas, se coloca en  el 
térm ino medio, y adopta com o m a rg e n , 
ya que hay que tom ar un lim ite , —  to d o s  
son arb itra rios , —  el del proyecto  p r im i­
tivo del Banco H ipotecario  del U ruguay . 
Y por eso es que la  m ayoría  de la  Co­
misión m antiene el articu lo  ta l com o h a ­
bía sido concebido p rim itivam en te . P a r a  

. que la votación pueda no a n a rq u iza rse , 
yo propongo que se vote el a r tíc u lo  de 
la Comisión, y que si éste es ad o p tad o , 
se vote con posterioridad la  enm ienda q u e  
propone el señor d iputado G arcía M ora­
les, a ver si es o no aceptada.

Es cuanto ten ía que m an ifesta r.
Señor P residen te— Si se ap ru eb a  el a r ­

tículo de la Comisión ¿se vo ta el del s e ­
ñor diputado después?

Señor M anini Ríos— Como aditivo.
Señor G higliani— Si se ap rueba  el a r ­

tículo de la Comisión. Como és ta  no h a  
aceptado, las o tras enm iendas quedan  r e ­
chazadas.

Señor M anini Ríos— Muy b ien: no te n ­
go inconveniente.

Señor Rodríguez B arre ta  (don E d u a r­
do )— P ido la palabra.

Señor P residen te— Tiene la  p a lab ra  el 
señor diputado.

Señor Rodríguez B a rre ta  (don  E d u ar­
do )— Yo votaré la fó rm ula que propone 
el señor diputado Buero, po rque conside­
ro que, si se tra ta , como dice el señor di­
putado García M orales, de fom entar la  
imprevisión, exponiendo a los em pleados
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a que comprometan una parte  excesiva 
de su sueldo, será en este caso una ben­
dita imprevisión, y es preferib le que se 
comprometan los sueldos en los porcen­
tajes, aunque sean elevados, p a ra  cons­
truirse habitaciones y viviendas, que no 
para obtener fondos con destino a cosas 
más transitorias o superfluas.

Señor Buero— Es claro!
Señor Bodríguez B arre ta  (don E d u ar­

do)— De m anera que a mí no me asusta  
ese temor; al contrario: o ja lá  todos los 
empleados públicos com prom etieran un 
cuarenta por ciento de sus sueldos para 
construirse 'viviendas!

Señor García M orales— Pero es que el 
resto no Ies alcanzaría para vivir.

Señor Rodríguez B arre ta  (don E d u ar­
do)— El resto no les alcanzaría para vi­
vir, es .posible; pero entonces ya se inge­
niarían para buscar sobresueldos que es­
tablecieran un equilibrio en los recu r­
sos de la familia, y de esta m anera indi­
recta. . .

Señor Mibelli— Establecíam os la  escla­
vitud!

Señor Rodríguez B arre ta  (don E d u ar­
do)— . . . se aprovecharía una im previ­
sión entusiasta y se obligaría al ahorro , 
que, naturalm ente, es una finalidad in te ­
resantísima, sobre todo en un país en el 
cual,— según se ha hecho no tar,— la no r­
ma general es precisam ente la  contraria . 
— (Apoyados).

■Ahora, no ha sido este, precisam ente, 
el objeto de más palabras,' sino pedir 
dos pequeñas aclaraciones. Dijo el señor 
diputado Buero que como estos préstam os 
exceden el sistem a general del Banco Hi­
potecario, exigirían, para su concesión, 
mayoría especial dentro del D irec to rio . . 

Señor Buero— Cinco votos conformes. 
Señor Rodríguez B arre ta  (don E duar­

do)— A mí me parece que esto no es así, 
no resulta de la ley, puesto que se tra ta  
precisamente de una ley de excepción, va­
le decir, que esa regla que se sigue para  
los casos generales, de exigir m ayoría 
especial cuando exceden del cincuenta por 
ciento, no debe reg ir en estos casos, des­
de que se adm ite, como reg la general, que 
el empleado público puede pasar por a rri-  I

; ba de ese m onto. E s c ierto  que al final de 
la  ley hay un a rtícu lo  que dice que en 
los casos que sean  aplicables o que no 
se opongan a lo d ispuesto  en esta ley, 
se ap licarán  las disposiciones de la C arta  
O rgánica; pero  creo que esta indicación 
del señor, d ipu tado  B uero se opone al es­
p ír itu  de la  ley.

El esp íritu  de la  ley es que en todos 
los casos, con generalidad  abso lu ta , el 
em pleado sin d istinciones tenga  este de­
recho.

A hora, si em pezam os ya a exigir m ayo­
rías  especiales d en tro  del D irectorio  es 
casi como po n er en te la  de ju icio  el de­
recho, es darle  un ca rác te r  facu ltativo , 
en cierto  modo, a  la disposición, y yo 
creo que la  disposición debe ser obliga­
to ria , salvo casos excepcionales.

De m an era  que me in c lin a ría  a que se 
h iciera u n a  ac la ración  en el sen tido  de 
que esta  m ayoría  especial no se nece­
sita.

Señor B uero— Un seño r rep rese n tan te , 
creo que el docto r G arcía M orales, si mi 
m em oria no m e tra ic io n a , p lan teó  esa 
m ism a objeción en el s e n o -d e  la  Comi­
sión ; pero  p a ra  lleg ar a  la  conclusión fn- 
v e r s a . . .

Señor R odríguez  B a rre ta  (don  E d u a r­
d o )— Ya m e h e  dado  cuen ta .

Señor B uero— Y yo re q u e rí la  opinión 
del Banco H ipo tecario  sobre si e ra  nece­
sario  estab lecer esa disposición especial, 
y entonces se m e contestó  que de ac u e r­
do con el a r tícu lo  56 de la  C arta  O rgá­
nica, que no fué  derogado,— que no ha 
sido derogado, e x p re sam e n te ,— -se exige 
esa m ayoría de cinco votos conform es del 
D irectorio p a ra  o to rg a r  p réstam os que ex­
cedan de los dos terc ios del valor as ig n a­
do a la  p rop iedad  en la  fo rm a d ispuesta 
por la p rop ia  C arta  O rgánica (a r tíc u ­
lo 55).

Señor R odríguez B a rre ta  (don  E d u a r­
d o )— P ero  esa disposición se deroga por' 
es ta  ley.

Señor B uero— Y el a rtícu lo  56 dice 'o  
sigu ien te : “ P a ra  que el p réstam o sea m a­
yor de la m itad  de ese valo r, se requ ie re  
conform idad de cinco m iem bros del Di­
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rectorio” . . . ,  etc. Quiere decirse con esto 
lo siguiente: que si la ley especial que 
estamos sancionando expresam ente no di­
ce que dejará de aplicarse este artículo 
56, ese artículo de la  Carta Orgánica que­
dará vigente con respecto a las operacio­
nes que se hagan de acuerdo con el p re ­
sente proyecto.

P ara  llegar a la  conclusión a que aspira 
el señor diputado Rodríguez L arre ta  se­
ría  necesario establecer una disposición 
especial que d ije ra  que no reg irá  para  es­
tos préstam os la  disposición lim itativa, o, 
más bien dicho, la  m ayoría especial que 
exige el artículo 56 de la C arta Orgánica. 
Vale decir que se establecería una dero­
gación expresa: pero no existe la deroga­
ción expresa, no por imprevisión, sino por 
todo lo contrario: porque se entendió que 
para llegar a esta proporción tan elevada 
del ochenta y cinco por ciento en tre el 
valor de la propiedad y el valor del prés­
tam o que otorga el Banco, era necesario 
que se rodeara este acto de una determ i­
nada garantía, constituida por una fuerte 
m ayoría que haría  necesario el concurso- 
de cinco voluntades en un Directorio 
compuesto de siete miembros.

Señor García Morales— La garan tía  es­
tá  en el sistema.

Señor Buero —  Se podrá decir que si 
cuatro miembros del Directorio, en gene­
ral, pueden otorgar préstam os de cente­
nares de miles de pesos, ¿por qué en este 
caso se va a exigir una m ayoría especial? 
Es que no se atiende para nada el monto 
del préstamo, sino la  proporción en tre  el 
valor de la propiedad que garan tiza el 
préstam o y el monto del mismo. Es por 
esto que si prosperara la iniciativa del 
diputado Rodríguez L arreta , seria nece­
sario establecer una expresa derogación 
de la regla del artículo 56 de la Carta 
Orgánica.

Al contrario, si se m antiene la ley ta l 
como está, será necesario el concurso de 
esas cinco voluntades para o torgar cual­
quiera de los préstam os que se rigen por 
esta ley especial.

Señor Rodríguez L arreta  (don E duar­
do) —  Yo entiendo, precisam ente, lo con­

trario . Creo que todo el contexto  de la  
ley es derogatorio  de esa c láusu la  que 
ha leído el señor diputado Buero. P re c i­
sam ente, esta ley a lte ra rá  la  p rác tica  del 
Banco H ipotecario en cuanto  a la  conce­
sión de préstam os.

Señor B uero —  No es d eroga to ria .
Señor R odríguez L a rre ta  (d o n  E d u a r­

do) —  Es derogatoria.
Señor Buero —  Es d ero g a to ria  en to ­

do lo que deroga expresam ente; pero  en 
todo lo que no deroga exp resam en te , d e ­
ja  vigentes, subsistentes, las d isposiciones 
de la C arta Orgánica. Es po r eso, e n to n ­
ces, que para que sea d e ro g a to ria  e s ta  
ley del artículo 56 de la  C arta  O rg án ica , 
será necesario establecerlo  ex p resam en te , 
como se deroga la parte  de la  C a rta  O r­
gánica rela tiva a la p roporción  q u e  se 
puede por esta ley conceder, es to  es, e l 
85 o|o del valor asignado a la  p ro p ied a d .

Señor R odríguez L a rre ta  (don  E d u a r ­
do) —  Pero entonces esta  ley no  te n d r ía  
im portancia, puesto que, de 'acu erd o  con 
la C arta Orgánica, con cinco v o to s co n ­
form es se puede exceder el p rés ta m o  h a s ­
ta  el 85 o|o.

Señor B uero —  Pero no puede p a s a r  
de determ inado lím ite. E l a rtícu lo  56, en  
su prim er inciso, dice: “ E l p ré s ta m o  no  
excederá, en caso alguno, de los dos t e r ­
cios del valor fijado en la  fo rm a d isp u e s ­
ta  en  el artículo  an te rio r” . Y después es­
ta  disposición com plem entaria: “ P a r a
que el préstam o sea m ayor de la  m ita d  de 
ese valor, es decir, de los dos te rc io s , se 
requiere la  conform idad de cinco m iem ­
bros” ; pero nunca puede exceder d e  los 
dos tercios.

Ahora, sí, por es ta  ley, va a  excederse 
de los dos tercios, porque exp resam en te  
se dice que puede elevarse h a s ta  e l 85 
por ciento.

Señor Rodríguez L a rre ta  (don  E d u a r­
do) —  Entonces no sería  aplicab le ese a r ­
tículo, puesto que se refiere a p réstam os 
que no sobrepasen de los dos tercios. 
Aquí concedemos créditos que sobrepasan  
de los dos tercios.

Señor Buero —  P ero  si p ara  los p rés­
tam os que no sobrepasan de los dos te r ­
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cios rige esa disposición de los cinco 
Miembros, con m ayor razón cuando so­
brepasan de los dos tercios. Esto es evi­
dente.

Soñor Rodríguez L arre ta  (don E d u ar­
do) —  Ahora tengo o tra  pequeña ac la­
ración que pedir al señor m iem bro in fo r­
mante. No sé si la ley resu lta  bas tan te  
clara. En los casos en que ya los sueldos 
están comprometidos en operaciones, en 
porcentajes determ inados, ¿eso no m odi­
fica el derecho de pedir h as ta  el 40 oio?

Señor Huero —  Si está  com prom etido 
con anterioridad a la gestión del prés­
tamo, sí.

Señor Rodríguez L a rre ta  (don E d u a r­
do) —  Comprometido con an terio ridad . 
¿No podrá sobrepasar el 40 o]o, com pren­
didos los compromisos an terio res?

Señor Buero —  Evidentem ente.
Señor Rodríguez L arre ta  (don E d u ar­

do) —  E ra una aclaración.
Señor Buero —  El artícu lo  5.o, en su 

inciso último, dice: “Una vez presen tada 
la referida solicitud de retención, te n d rá  
preferencia sobre cualquier operación que 
el empleado u obrero, o el jubilado, pue­
dan realizar con posterioridad sobre el 
sueldo o jubilación” . Quiere decir, que to­
das las operaciones an terio res lim itan  el 
sueldo en la proporción de la  retención 
que sea obligatorio hacer.

Señor Rodríguez L a rre ta  (don E d u ar­
do) —  Y si es cierto lo que dice el señor 
diputado García Morales, de que el 98 o(o 
de los empleados públicos tienen ya ope­
raciones sobre su sueldo, la  ley va a p res­
tar beneficios muy escasos.

Señor Buero —  P ero  los obreros no 
están en esas mismas condiciones, señor 
diputado, y esta ley va a favorecer a los 
obremos, en prim er térm ilío.

Señor Mibelli —  E sta ley va a  benefi­
ciar, en general, a los grandes tiburones 
de la burocracia. H abrá alguno que otro 
pequeño, también, pero esos serán  la es­
casa minoría.

Señor P residente —  Se va a votar.
Si se da el punto por suficientem ente 

discutido.
Los señores por la afirm ativa, en pie. 

— (Afirmativa).

Señor G arcía  M orales —  Yo creo —  si 
se me p erm ite  una aclaración  —  que la  
cuestión que provoca el señor d ipu tado  
R odríguez L a rre ta  debería  ser resu e lta  
p reviam ente.

Señor B uero  —  P ero  al vo tarse  la  ley 
ta l como está, se en tiende que se exige 
la  m ayoría  de cinco m iem bros. Si se re ­
chaza, hab ría  que sancionar un  artícu lo  
aditivo que debería  p roponer el señor di­
pu tado  R odríguez L arre ta .

Señor G arcía M orales —  Yo, señor P re ­
sidente, voy a m odificar —  po r c reer que 
el señor d ipu tado  R odríguez L a rre ta  tie ­
ne razón —  m i fó rm u la  an te rio r, es ta ­
bleciendo qu e  se n eces ita ran  cinco m iem ­
bros en lu g a r de seis p a ra  re tenciones m a­
yores del 25 ojo, po rque en tiendo, como 
el doctor R odríguez L a rre ta , que p a ra  la 
reg la g en e ra l b as ta  la  m ayoría . Son ope­
raciones que es tán  com pletam en te fuera  
de la C arta  O rgánica. La ac tu a l C arta  Or­
gánica dice que “ en caso a lguno” podrá  
excederse de los dos terc ios. E s ta s  son 
operaciones d is tin ta s  que es tán  fu e ra  de 
la actual C arta  O rgánica, y pod rán  reso l­
verse po r sim ple m ayoría.

Señor P re s id en te  —  L éase el artícu lo
S.o con la  enm ienda.

(Se l e e ) :
“A rtículo 6.o M ientras el em pleado u 

obrero, o el jubilado", que haya operado 
con el Banco, perciba sueldo o jubilación, 
la oficina, in stitu c ió n  o em presa encarga­
da de abonar dicho sueldo o jubilación, 
re ten d rá  m ensualm en te de su im porte  la 
cuota co rrespond ien te  a la  operación rea ­
lizada, y la  e n tre g a rá  a l Banco H ipoteca­
rio, dentro  de los cinco días de la fecha 
del respectivo pago, pasando a l referido 
Banco las com unicaciones pertinen tes, a 
fin de que se acred ite  esas retenciones a 
cada com prador. B a sta rá  p a ra  ello que el 
pedido de retención  le sea dirigido por 
solicitud firm ada por el Banco H ipoteca­
rio y el in teresado , o solam ente por el 
Banco, en el caso de que el em pleado u 
obrero hub iere  sido jub ilado .

E sta  retención no podrá  exceder, en ca­
so alguno, del equ ivalen te al tre in ta  y 
cinco por ciento del sueldo m ensual asig­



216 CAMARA DE REPRESENTANTES

nado al empleado n obrero por la  ley del 
Presupuesto, o por los presupuestos que 
rijan, en el momento de la  operación, en 
los diversos organismos, instituciones o 
empresas com prendidas en esta ley.

Una vez presentada la referida solici­
tud de retención, tendrá preferencia so­
bre cualquier operación que el empleado 
u obrero, o el jubilado, puedan realizar, 
con posterioridad, sobre el sueldo o jub i­
lación.”

(E l señor representante Buero propone 
fijar el porcentaje en cuarenta por ciento).

(El señor representante García Morales 
propone el siguiente inciso ad itivo ): “P a­
ra au torizar operaciones que im porten 
una retención de más del veinticinco por 
ciento del sueldo del empleado u obrero, 
será necesaria la  conformidad de cinco 
miembros del D irectorio.”

Se va a votar an te todo si se aprueba el 
artículo tal como lo propone la Comisión.

Señor García Morales —  No se podría 
cam biar el orden de la votación empezan­
do por una de las fórm ulas extrem as, por 
que sino será difícil votar.

Señor Buero— A pesar de que la  fórm u­
la de la Comisión no es la  mía, yo creo 
que previam ente debe votarse la  de la 
Comisión.

Señor García Morales— Tomando cual- 
quiefa de los dos extremos. . .

Señor Presidente —  No es reglam enta­
rio eso.

Señor Buero —  No es reglamentario.- 
A pesar de que eso va en contra de mi in­
terés, señor diputado García Morales, de­
claro que el artículo  de la  Comisión debe 
votarse prim ero, reglam entariam ente.

Señor García M orales —  Si no se pue­
de hacer, no hay nada que decir.

Señor Ghigliani —  Los que son partí-' 
darlos del cuaren ta por ciento, votarán 
negativam ente el de la  Comisión.

Señor P residen te —  Se va a  votar el 
artículo ta l como lo propone la  Comisión.

Si se aprueba.
Los señores por la  afirm ativa, en pie. 

— (N egativa).
Se va a vo tar el mismo articu lo  con la

enm ienda propuesta por el señor d ipu tado  
Buero.

S i se aprueba.
Los señores por la  afirm ativa , en pie. 

—  ( Afirm ativa ).
Señor G arcía M orales —  Mi a rtícu lo  no  

se opone a ninguno de los que se vo ta­
ron, señor P residente.

Señor P residen te —  F ué p ropuesto  co­
mo una enm ienda aditiva.

Señor G arcía M orales —  Se puede vo­
ta r. Quiere decir que el m áxim o q u ed a  
ahora de cuaren ta por ciento y yo ex ijo  
q u e . . .

Señor P residen te —  T endría  que p ro p o ­
nerlo como artícu lo  aditivo.

Señor G arcía M orales —  E l m ío es ad i­
tivo, señor P residen te; no es su s titu tiv o .

Señor P residen te —  Léase las d isposi­
ciones reg lam entarias pertinen tes.

(Se lee lo s ig u ie n te ) :
“A rtículo 124. Los artícu lo s a  que se 

hubiese propuesto enm iendas, se v o ta rá n  
prim ero sin ellas. Si fuesen ap robados, se 
considerarán desechadas las enm iendas, 
pero si fuesen desechadas se v o ta rá n  lu e ­
go con ellas por su  o rden .”

Y por enm iendas al R eglam ento  se e n ­
tiende los aditivos, suspensivos o de cu a l­
quier o tra  clase.

Señor G arcía M orales —  Muy bien. L o  
propongo, entonces, como a rtícu lo  ad i­
tivo.

Señor P residen te —  P erfectam en te .
Léase.
(Se lee lo  s ig u ie n te ) :
“P a ra  au to rizar operaciones que im por­

ten una retención de m ás del ve in tic inco  
por ciento del sueldo del em pleado u  obre­
ro, se rá necesario la  conform idad de cin­
co m iem bros del D irectorio .”

Señor Buero —  Yo creo que ese a r tícu ­
lo está de más, porque yo acabo de se­
ñ a la r . . .

Señor G arcía M orales —  P ero  noso tros 
creemos lo  contrario ; por eso decía que 
la  cuestión propuesta por el doctor Ro­
dríguez L arre ta  era previo.

Señor Buero —  E l artícu lo  ad itivo  co­
rrespondería  si fuera  p a ra  lleg ar a la  so­
lución que proponía el doctor R odríguez
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Larreta, vale decir, derogar expresam en­
te las reglas establecidas en la  C arta Or­
gánica, pero sin ese a r tíc u lo . . .

Señor García M orales —  P or eso yo de­
cía que se votara prim ero la indicación 
del doctor Rodríguez L arre ta , pero la Cá­
mara resolvió lo contrario.

Señor Huero —■ H abría que redactarlo  
en otra forma.

Señor García- M orales —  Yo creo que el 
doctor Rodríguez C arre ta  ten ía razón al 
decir que basta la  simple m ayoría, m ayo­
ría’ aún de tres miembros, para tom ar re ­
soluciones.

Señor Buero — Se podría decir: “Siem­
pre que se tra te  de préstam os que no 
comprometan arriba  del veinticinco por 
ciento del sueldo, bas ta rá  la m ayoría sim ­
ple de los miembros del D irectorio” . Así 
en esa forma, podría aceptarse, pero en 
la  o tra no. Yo no sé si se ha alcanzado 
percibir 1.a diferencia.

Señor R odrigue/ C arre ta  (don E d u ar­
do) —  Lo que hay es que no se ha acla­
rado la cuestión que yo planteé.

Señor García M orales —  Si para  o tor­
gar los préstam os o au to rizar las opera­
ciones qúe esta ley au toriza es necesario 
simple mayoría de los miem bros del Di­
rectorio, o si es necesario en todos los ca­
sos la mayoría de cinco miembros.

Señor Buero —  No es inú til su en­
mienda . . .

Señor García M orales —  Pero es que 
yo creo que el Directorio puede tom ar sus 
resoluciones con la m ayoría ordinaria .

Señor Buero —  Pero yo entiendo que 
la enmienda debe ser redactada en o tra 
forma. Y voy á explicar por qué.

Todos los artículos de la C arta O rgá­
nica del Banco Hipotecario quedan vigen­
tes en la parte que no han sido expresa­
mente derogados por esta  ley. Con la  
enmienda que se propone por el doctor 
García Morales, lo que se pretende es lo 
siguiente: que cuando el préstam o sólo 
obliga a retener abajo  del 25 ojo, se ne­
cesita la simple m ayoría de los m iem bros 
del Directorio, y cuando pase del 25 ojo, 
hasta llegar al lím ite máximo que esta­

blece la  ley, la m ayoría  de cinco m iem ­
bros conform e del D irectorio .

Señor G arcía M orales —  Y, en cam bio, 
el señor d ipu tado  B uero cree que en to ­
dos l$>s casos se necesitan  cinco m iem ­
bros.

Señor B uero  —  'Como la ley orgánica 
del Banco H ipotecario  establece que siem ­
pre que un p réstam o exceda de la  m itad  
de los 2 ¡ 3 del aforo , y en este caso siem ­
pre excede de los 213 del aforo , porque 
se en treg a  h a s ta  el 85 o]o del va lo r rea l 
de la  prop iedad , el concurso de cinco vo­
tos conform es en el D irec to rio . . .

Señor G arcía M orales —  P ero  ese a r ­
gum ento  no nos convence.

Señor B uero  —  . . .  su rge  ev idente­
m ente que la  re g la  de la  C arta  O rgánica 
no ha sido derogada  expresam ente  po r 
esta ley, por lo  que queda subsisten te  en 
toda su in teg rid ad , aú n  p a ra  las opera­
ciones que se efectúen  con arreg lo  a  esta  
ley.

" ’nvn. ¿cóm o se llega  a lo  que p ro­
pone el doctor G arcía M oralés? S im ple­
m ente • d iciendo lo sigu ien te : que la  m e­
dida excepcional d ero g a to ria  del artícu lo  
de la  C arta  O rgánica ,que he citado se 
refiera a los p réstam os que exigen como 
máxim o la  re tención  del 25 o¡o del suel­
do del em pleado. Con decir, entonces: 
“ Cuando se t r a te  de operaciones que ún i­
cam ente obliguen a re te n e r  h as ta  el 
25 ojo, se p o d rán  conceder con la sim ple 
m ayoría del D irec to rio” , quedaría  bien. 
Eptonces, en esa p a rte , hem os derogado 
la reg la general, y queda v igen te esa re­
gla general p a ra  el resto .

Señor G arcía M orales —  E s m ás sen­
cillo, dada la an a rq u ía  de las opiniones.

Señor B uero  —  B asta rá  la  sim ple m a­
yoría del D irectorio.

Señor G arcía M orales —  . . . b as ta rá  
con la  sim ple m ayoría  del D irectorio.

Señor B uero  —  E n nom bre de la  Co­
m isión, p resto  m i conform idad a esa en­
m ienda, red ac tad a  en la  fo rm a que acabo 
de proponer.

Señor P re sid en te  —  Si no se observa, 
se va a  votar.

Si se ap rueba el a rtícu lo  en esa form a.
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Los señores por la afirm ativa, en pie. 
— (Afirmativa).

Léase el artículo 8.0.
(Se le e ) :

“Artículo 8.0 Fallecido el adquirente 
de una finca vendida por el Banco, los 
herederos podrán optar:
A) Por continuar abonando la  respecti­

va cuota m ensual;
B) Por enajenar la propiedad, tom ando 

a su cargo el nuevo com prador to­
das las obligaciones del causante, 
siempre que se tra te  de un empleado 
u obrero que reúna las condiciones 
establecidas en el artículo l.o ;

-C) Por vender la  propiedad a personas 
qué no tengan el carácter y condi­
ciones a que acaba de hacerse refe­
rencia, pero, en ese caso, reg irá  lo 
dispuesto en el párrafo  2.0 del a r­
tículo 2.o; y

D) P or abandonar la operación de com­
pra, retrovertiendo la finca al Ban­
co, el cual, según el estado en que 
se halle su valor en el momento 
de la devolución y las sum as que 
se hubieren am ortizado del precio 
de venta, fijará, sin derecho a recla­
mo alguno, fuera de los que puedan 
interponerse an te las mismas auto­
ridades de la institución, el monto 
de la cantidad cuya devolución esti­
me razonable y equitativa.”

En discusión.
Señor Buero —  Hay que cam biar en el 

inciso C la  referencia y decir: “lo dis­
puesto en el párrafo  2.0 del artículo 3.o” .

Señor P residente —  Se corregirá esa 
referencia.

Señor Prugoni —  Pido la palabra.
Señor Presidente —  Tiene la  palabra 

ei señor representante.
Señor F rugoni —  Yo deseaba proponer 

una modificación relativa al inciso D), 
el cual se refiere al derecho de retrover- 
ter la finca, y el Banco, “según el estado 
en que se halle su valor en el momento 
de la devolución y las sum as que se hu­
bieren am ortizado del precio de venta, fi­
ja rá , s in  derecho a reclamo alguno, fuera 
de los que puedan in terponerse an te lás 
mismas autoridades de la institución, el 
monto de la cantidad cuya devolución es­
tim e razonable y equitativa” .

A mí me parece que para mayor ga­
ran tía  de los intereses de los empleados 
no. deberíamos acordarle al Banco esta fa­
cultad, que es un poco excesiva. Debería­
mos acordarles a los interesados el dere­

cho de resistirse a las apreciaciones que 
el Banco haga en cuanto al valor de la  
propiedad, contem plando, por lo menos 
en una form a que ofrezca bas tan tes se­
guridades de im parcialidad, las convenien­
cias de am bas partes. Acaso se podría r e ­
cu rrir  en este caso, como suele rec u rrirse  
en muchos análogos> al a rb itra je , estab le­
ciéndose que cabría nom brarse , cuando 
no estuvieran  de acuerdo las dos p a rte s  
en la apreciación correspondiente, un  re ­
presentante de am bas, decidiendo el Juez 
com petente.

Señor Buero —  Pido la  palab ra .
Señor P residen te  —  T iene la  p a lab ra  

el señor represen tan te.
Señor B uero —  A mí me parece, se ñ o r 

P residente, que dada la com posición de 
las au toridades del Banco H ipotecario  y 
el propio interés que tienen  en que los 
tom adores de un préstam o con tinúen  en  
sus operaciones norm ales y  no q u e  v en ­
gan a las disposiciones de excepción, se  
le puede dar esa facu ltad  al Banco, que 
hará  de ella u n  uso discreto y m oderado .

La propuesta del señor d ipu tado  F ru g o ­
ni, se me ocurre que puede d ar o rigen  a 
d ila tadas cuestiones ju ríd icas, en donde 
la diferencia, posiblem ente, en tre  el p rec io  
pretendido por la  sucesión y el p rec ia  
ofrecido por el Banco, va a in sum irse  en  
gastos de abogado, p rocurador y dem ás.

Señor G arcía M orales —  Se puede o r­
ganizar un a rb itra je  g ra tu ito : con u n
miembro del D irectorio del Banco y  o tro  
miembro de la Caja de Jub ilac iones y  
Pensiones Civiles, que son rep resen tan tes  
de los empleados.

Señor Buero —  Pero no fa lta r ía  en es­
tos casos la intervención le trad a  o de le­
guleyos de poca m onta, que a sp ira rían  a  
enredar las cuestiones, de ta l su e rte , de 
poder sacar alguna ven ta ja , en detrim en­
to del pobre haber de las pequeñas su ­
cesiones.

Como el Banco H ipotecario tiene in te ­
rés, —  y eso lo dem uestra  en el poco nú­
mero de ejecuciones que en tab la , a  pesar 
de ser muchos los morosos en e l pago de 
sus servicios, —  como el Banco H ipote­
cario tiene interés en el m antenim iento 
de todas estas operaciones corrien tes y no
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en la retroversión de las fincas, estoy se­
guro que hará un uso discreto de esta 
facultad y únicam ente en . un caso ex tre­
mo llegará a hacerse aplicable este inci­
so D ); y cuando se llegue a hacer aplica­
ble, posiblemente lo será en las condicio­
nes de mayor equidad, porque no hay 
ningún interés para el Banco en expoliar 
al pobre cliente.

Señor García M orales —  Las desin teli­
gencias se producen por oposición de cri­
terios. El Banco cree que da lo razona­
ble y el cliente creerá que se le  roba.

Señor Buero —  Pero el Banco tiene 
su personal de tasadores; el Banco tiene 
su Directorio, que es experto y háb il en 
esas tasaciones, y sí es experto y hábil p a ra  
darle una cantidad con relación al valor 
que le fija a una propiedad, se supone 
que será tam bién experto y hábil cuando 
se tra te  de la devolución y asignarle , al 
efecto, un valor. P or eso, yo entiendo que 
no debería modificarse la  ley en esta  
parte.

Señor García M oráles —  Pero si el em­
pleado se considera lesionado en sus de­
rechos, debe tener un recurso.

Señor Buero —  P or ese motivo yo creo 
que debería irse al a rb itra je , cuando el 
Banco afora a determ inado ' precio la  p ro ­
piedad y le da el ochenta y cinco por 
ciento.

Señor García M orales —  La operación 
puede hacerla o no hacerla . En el o tro  ca­
so, tra ta rá  de pedir algo que está  en su 
patrimonio.

Señor Buero —  Pero, podría hacerlo 
lo mismo. E sta propiedad vale mil pesos 
y el Banco la afora en quinientos; en ton­
ces, se va al arb itra je . Yo creo qu e  hay 
que darle un m argen discrecional a  las 
autoridades del Banco, las que harán  un 
uso moderado del mismo.

Yo he seguido de cerca, por m otivos de 
mi intervención demasiado frecuente en 
astas cuestiones del Banco H ipotecario, 
y he observado que en gran  parte  el Ban­
co Hipotecario deja de e jecu tar a  sus deu­
dores morosos. ¿P or qué? P orque tiene 
el siguiente criterio : que el que más se 
defiende es precisam ente el deudor; el

que tiene  m ás in te rés  en quedarse con la 
propiedad es el que ha operado con la 
In stituc ión . E s m uy difícil, ún icam ente 
en últim o grado , en el ú ltim o extrem o, 
que se vaya a la  ejecución, y es por eeo, 
entonces, que el Banco, a pesar de te n er 
artícu lo s en la  C arta  O rgánica que lo am ­
paran  p ara  ir a la ejecución, jam ás hace 
uso de ella.

Señor R odríguez L a rre ta  (don E d u a r­
do) —  T anto  como jam ás, no.

Señor B uero  —  Jam ás, es tá  m al em­
pleado. Con m uy ra ra s  excepciones, hace 
uso d? ella.

Señor G arc ía  M orales —  E n todos los 
d iarios de M ontevideo hay  un a  la rg a  lis ta  
de prop iedades en ven ta , re su ltan te s  de 
ejecuciones.

Señor F ru g o n i —  F recuen tem en te .
Señor B uero  —  No, seño r d ip u ta d o ; 

una g ran  p a r te  de esas prop iedades son 
las an tig u as  p ropiedades del B arrio  R eus, 
que fueron  ad q u irid as  e n  un  m om ento de 
gran  expansión en los negocios, y m ucha 
gente que las adqu irió  y no pudo a ten d e r 
los servicios, las re tro v ertió  al Banco.

Señor G arcía  M orales —  Le observo 
que el señor d ipu tado  L agarm illa , aboga­
do del Banco, reconoció que hub ieron  •nu­
m erosas ejecuciones después de 1914 y 
que no se encon traban  com pradores p a ra  
esas fincas.

Señor G hig llan i —  Me parece que es­
tam os fu e ra  de la  cuestión.

Señor B uero  —  Con esto qu iero  decir, 
señor P re s id en te , que en rea lid ad  la  fun­
ción que o torguem os a l Banco H ipoteca­
rio , por m ás am plia  que se crea, que lo es 
en rea lidad , no va a se r  peligrosa" p a ra  los 
in tereses del Banco, po rque el in te ré s  del 
Banco no e s tá  en h u n d ir  o en lesionar los 
in tereses de u n a  pequeña sucesión, a  cu ­
ya propiedad, en caso de desear re tro v er- 
te rla  al Banco, le a d ju d ica rá  el valor de 
acuerdo con los precedentes, las costum ­
bres y los procedim ientos que el Banco ob­
serva con las dem ás propiedades.

Señor G arcía M orales —  La fó rm ula  
del señor d ipu tado  F ru g o n i cederá en el 
mismo in te rés  del Banco. Es frecuen te  en 
m uchas de las in stituc iones ’que se dedl-
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can a operaciones sobre inmuebles, im­
poner cláusulas severisim as a su favor. 
Sin embargo, cuando llega el caso de la 
desinteligencia o de la rescisión de los 
contratos, los mismos Bancos piden ir a l 
arbitraje, porque no quieren hacer uso 
de su excesivo derecho, creyendo que les 
hace más daño que los clientes descon­
tentos propalen versiones desfavorables. 
Lo mismo pasaría con el Banco H ipote­
cario: los clientes que quedan desconten­
tos, creerán que el Banco hace con ellos 
un acto de extorsión que les quita parte  
de su patrimonio. De m anera que es al 
mismo Banco al que le conviene, en de­
fensa de su propio crédito, someterse al 
arbitraje.

Señor Buero —  En ese caso, la ley no 
le prohibe al Banco que lo someta a a r­
bitraje. Tal como está el proyecto, ocu­
rrirá  lo mismo que ocurre con las otras 
instituciones.

Señor García M orales —  Yo quería de­
m ostrarle que la enm ienda no tiene mayo­
res peligros.

Señor Buero —  Yo no hago mayor hin­
capié en el asunto, pero era por m antener 
la economía de la ley tal como ha sido 
program ada por el Banco Hipotecario, 
que yo defendía el artículo tal como esta­
ba concebido. Ese era mi solo interés.

Señor Presidente —  Si no se hace uso 
de la palabra, se va a votar.

Si se da el punto por suficientemente 
discutido.

Los señores por la  afirmativa, en pie. 
—  (Afirm ativa).

Léase el inciso con la enmienda pro- ' 
puesta.

(Se lee):
“Inciso D). Por abandonar la opera­

ción de compra, retrovertiendo la finca al 
Banco, el cual, según el estado en que se 
halle su valor en el momento dé la devo­
lución y las sumas que se hubieren amor­
tizado del precio de venta, fijará el monto 
de la cantidad, cuya devolución estima 
razonable y equitativa. Cuando las par­
tes no puedan ponerse de acuerdo sobre 
el monto de la cantidad a devolverse, el 
conflicto se som eterá al a rb itra je , nom­
brándose un árb itro  por cada parte, de­
cidiendo el Juez com petente.”

Señor Rodríguez B arre ta  (don E duar­
do) —  A rbitra je  gratuito-.

Señor Nieto y Clavera —  “ G ra tu ito ” ,
había dicho el doctor G arcía M orales, y  
hasta  había indicado que fuera  un  m iem ­
bro de la Caja y un m iembro del Banco- 
Ios que com pusieran el Ju rad o .”

Señor F rugoni —  Apoyado.
Señor P residen te —  ¿A cepta el señor 

diputado Frugoni, que es el au to r  de la  
-enmienda?

Señor F rugon i —  Sí, señor.
Señor Toseano —  Que será g ra tu ito . 
Señor P residen te —  Se v o ta rá  con esa  

enm ienda. Se va a votar, an te  todo, e l 
artículo ta l como lo propone la Com isión 
inform ante.

Si se aprueba.
Los señores por la afirm ativa, en pie.

—  (N egativa).
Se va a votar, con la enm ienda p ro ­

puesta por el señor diputado F ru g o n i.
Si se aprueba.
Los señores por la afirm ativa, en pie.

—  (A firm ativa).
Léase el artículo  9.0. i
• (Se lee).
En discusión.
Si no se observa, se va a vo tar.
Si se aprueba.
Los señores por la  afirm ativa, en pie. 

— (A firm ativa).
Léase el artículo 10.
(Se le e ):
En discusión.
H abrá que corregir la  referenc ia  a l a r ­

tículo 5.o, por haberse modificado la  n u ­
meración.

Si no se observa, se va a  vo tar.
Si se aprueba el artícu lo  leído.
Los señores por la afirm ativa, en pie.

—  (Afirm ativa).
Léase el artículo 11.
(Se lee).
En discusión.
Si no se observa, se votará.
Si se aprueba. ' .
Los señores por la afirm ativa, en pie.

—  (A firm ativa).
Léase el artículo 12.
(Se le e ) .
En discusión.
Si no se observa, se votará.
Si se aprueba.
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Los señores por la afirm ativa, en pie 
— (Afirmativa).

Léase el artículo 13.
(Se lee).
En discusión.'
Señor Mibelli —  Picio la palabra.
Señor Presidente —  Tiene la palabra 

el señor diputado.
Señor Mibelli —  Vamos a proponer que 

este artículo y el que le sigue sean m odi­
ficados en lo que se refiere a la especie 
que entrega el Banco para hacer efecti­
vo el préstamo.

Por este artículo se establece que el 
préstamo se acordará con títu lo s  h ipo te­
carios de la serie que em ita ; y nosotros 
entendemos que por las dificultades pro­
pias de la  colocación de estos títu los, d i­
ficultades crecientes ¡y que causan g ravá­
menes cuando el que tiene que venderlas 
es una persona poco en tendida en estos 
asuntos, convendría aplicar a este caso la 
misma Carta Orgánica del Banco Hipo­
tecario, en la que se establece que estos 
préstam os podrán hacerse tam bién en 
efectivo. Le m anera que la  enm ienda con­
sistiría en establecer que el B anco . . .

Señor Nieto y Clavera— Yo creo que el 
Banco no está en condiciones de atender 
eso. En esa form a me parece imposible.

Señor Mibelli —  ¿Qué no está en con­
diciones? Sin embargo, la  C arta Orgá­
nica. . .

Señor M artínez Trueba— El Banco se 
encarga de vender los títu lo s para  cual­
quier operación, y eso está establecido en 
la C arta Orgánica.

Señor Frugoni— Hay una disposición de 
la Carta Orgánica que establece que p a­
ra  todos los casos se puede adm itir la 
entrega en efectivo.

Señor Nieto y Clavera— ¿En qué for­
ma? ¿Vendiendo los docum entos y tom an­
do como base la cotización en plaza?

Señor Mibelli— El artículo  45, inciso B, 
establece concluyentem ente que los p rés­
tamos se podrán hacer en títu los, en 
bonos o en dinero en efectivo. Pero para 
la gente a que se refiere este proyecto, 
le resulta mucho más cómodo y ven ta­
joso, por las razones que he dado, re ­

cib ir en efectivo lo que a l final de cuen­
tas van a devolver tam b ién  en efectivo. 
N osotros proponem os que se m odifique ia 
ley en esa form a.

Señor N ieto y C lavera— R epresen ta  una 
sum a m ayor, po rque aq u í está  estab leci­
do el ochenta y cinco por ciento, a base 
de títu lo s  que se rán  convertibles.

¡En ese caso, si va a d ar d inero  el B an­
co, al hacer la  conversión de su  cuenta , 
le re su lta rá  un a  sum a m ayor. La^ cotiza­
ción es siem pre aba jo  de la  par.

Señor M ibelli— De m an era  que se 'e  
en treg a  un a  can tidad  ficticia, no es m. 
can tidad  rea l.

Señor N ieto  y C lavera— E sa es la  fo l­
m a en que hace las operaciones el Banco, 
y es base  de su  organización.

S eñor M ibelli— P ero  si la  C arta  O rgá­
nica h a  p rev is to  ese caso'.

Señor N ieto  y C lavera— P ero  no p ara  
p réstam os en estas condiciones, que van 
a d em andar un desem bolso enorm e por 
parte  del Banco.

Señor M ibelli —  P ero  en un p réstam o 
que tiene  in te reses  y am ortización , el 
Banco no p ierde nada.

Señor S uero— Pido  la  palabra.
Señor P re sid en te— T iene la  p a lab ra  «i 

señor rep re se n tan te .
Señor S u e ro  —  L a referenc ia  que ha 

hecho el seño r d ipu tado  M ibelli es, en 
cierta  m anera , incom pleta, po rque yo ten­
go aqu í en m is m anos la  C arta  O rgánica, 
de acuerdo  con las m odificaciones ya in­
troducidas p o r la  rec ien te  ley d ic tada, y 
si bien el a r tícu lo  45 dice en su p rim era  
parte  que los p réstam os se h a rá n  en  t í ­
tulos, bonos o d inero  en efectivo, no es 
m enos c ie rto  que en un inciso posterio r 
dice: “P o r  últim o, los p réstam os que se 
verifiquen en num erario  se h a rá n  así: 
a un plazo que no exceda de dos años, 
cuando se tra te  de los fondos a que se 
refiere el a rtícu lo  18, y reem bolsables a 
su vencim iento en especies, con a n u a lid a ­
des o sin e llas ; y a plazos m ayores, que 
no excederán, sin em bargo, de 31 años, 
si se tr a ta  de los cap ita les p rovenientes 
de la em isión de obligaciones reem bolsa- 
bles, por el sistem a acum ulativo , por m e­
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dio de anualidades fijas, abonadas du­
ran te  el núm ero de años del contrato 
hipotecario, en form a a  extinguir con ellas 
totalmente la  deuda dentro del mismo 
término fijado para  la  duración de las 
obligaciones.”

Quiere decir que el monto de las obli­
gaciones es el m onto en efectivo, en tan ­
to que aquí el m onto de la obligación 
es el monto en títu los hipotecarios, reem- 
bolsabljs en los mismos .títu lo s  hipote­
carios.

Señor Mibelli— Y yo propongo que en 
lugar de ésta, sea en la o tra  forma.

Señor Buero— Se alte ra  fundam ental­
m ente el sistem a y el mecanismo de la 
misma operación.

Señor Toscano— Por la C arta Orgánica 
hay opción para que el Directorio pueda 
dar en efectivo o en títulos, dentro de 
las condiciones que acaba de leerse.

Señor Frugoni—--Es lo que suponemos 
ahora; si se sanciona la ley como es­
tá, le quitamos ese derecio.

Señor Toscano— Puede irse a  la  opción 
por parte del D irectorio; ya está estable­
cido en la Carta Orgánica, y creo que no 
habría implicancia.

Señor Sánchez— Puede dejarse la op­
ción como está en la  Carta Orgánica. Eso 
es lo que habría que hacer.

Señor Buero— Y lo está: en todo lo 
que no sea expresam ente derogada por 
esta ley, está en vigencia la Carta Or­
gánica.

Señor Mibelli— Si se establece que de­
be hacerse en títu los de esa serie, el Di­
rectorio no debe hacerlo en o tra  forma.

Señor F rugoni—Esto  deroga la  Carta 
Orgánica.

Señor Mibelli— 'Establece en form a im­
perativa que debe ser así.

Señor F rugoni— Se puede poner que 
será sin perjuicio de lo establecido en 
tal artículo de la Carta Orgánica.

Señor Toscano —  Se puede establecer 
que sea indistintam ente en títu los o en 
efectivo.

Señor Mibelli— Acepto la proposición 
del doctor Toscano, y entonces dejamos li­
brada al Directorio la resolución.

Señor B uero —  Así, sí, y en nom bre de 
la Comisión acepto la enm ienda.

Señor P residen te— Si no se hace usa 
de la paiabra, se va a  votar.

Si se aprueba el artícu lo  con la  en ­
m ienda que acepta la Comisión.

Los señores por la afirm ativa, en pie. 
— (A firm ativa).

Léase el articulo  14.
(Se lee).
En discusión.
Señor Mibelli— Supongo que la  Com i­

sión no tendrá  inconveniente en a d o p ta r  
para este articulo  el mismo rég im en  es­
tablecido para el an terio r.

Señor Toscano— E s claro, es c o rre la ­
tivo.

Señor P residen te— ¿La Comisión a c e p ta ?
Señor Buero— Si, señor P residen te .
Señor M anini Ríos— ¡Otro triu n fo !
Señor F rugoni— Se parece a los t r iu n ­

fos riveristas.
Señor M anini Ríos— P or lo m enos, 

cuando los hay, no se jactan .
Señor P residen te— Se va a vo tar.
Si se aprueba el artícu lo  con la  en ­

m ienda propuesta.
Los señores por la  afirm ativa, en  p ie . 

— (A firm ativa).
Léase el articulo  13, que pasa a  se r  15.
(Se lee).
En discusión.
Señor Buero— Aquí hay un e r ro r  de 

copia. Debe ser: “ las prescripciones d e  
los artículos 5.0, incisos A, B y C, de los 
artículos 6.o, 8.0 y 9.o” .

Señor Toscano— P ero  hay que m o d i­
ficar esa num eración.

Señor B uero —  Muy bien, h ay  q u e  co­
rreg ir la  num eración; pero h ab la  tam b ié n  
ese o tro  error.

Señor P residen te —  Se va a v o ta r.
Si se aprueba el artícu lo  en la  nueva 

form a propuesta.
Los señores por la afirm ativa, en pie. 

—  (A firm ativa).
Léase el artículo 14, que pasa a se r 16.
(Se lee).
En discusión.
Señor P a tino  —  Pido la palabra.
Señor P residen te  —  Tiene la  pa lab ra  

el señor representante.
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Señor Patiño —  De acuerdo con las 
aclaraciones que hizo el señor m iem bro 
informante de que esta ley tam bién be­
neficiaba a los m ilita re s . . .

Señor Bueno —  A los re tirados, habrá  
que poner.

Señor Patiño —  . . .  yo propongo que 
después de "jubilados” se ponga “o re­
tirados” .

Señor Presidente —  ¿Acepta la Comi­
sión?

Señor Buero —  Sí, señor. Ya hab ía  ob­
servado la omisión.

Señor P residente —  Se va a votar.
Si se aprueba en esa form a.
Los señores por la afirm ativa, en pie. 

—  (Afirmativa).
Léase el articulo 15, que pasa a ser 17.
(Se lee).
En discusión.
Señor Nieto y Clavera —  Si la Comisión 

aceptara, yo propondría que fuera una 
carga para esos mismos em pleados dsl 
Banco; es decir, que ese servicio fuera 
gratuito.

Señor Buero —  Si las operaciones fue­
ran en reducido número, todavía podría 
aceptarse esa modificación; pero quién 
sabe qué número de operaciones podrán 
hacerse al amparo de esta ley, y enton­
ces grav itaría  sobre el Banco una grave 
carga.

Señor Nieto y Clavera— ¡Cómo sobre el 
Banco! ¿Acaso es el Banco el que tiene 
que pagar? La tasación la pagan los in­
teresados, ios honorarios de los escriba­
nos tam bién los pagan los in teresados; 
luego, pues, que se 163 exonere. . .

Señor Manini Ríos —  P odría  estable­
cerse el 50 o ¡o, para no recargar a los 
funcionarios del Banco con ta reas g ra­
tuitas.

Señor Nieto y Clavera —  Que sea co­
mo una carga para los tasadores y escri­
banos del Banco, que en este caso no per­
cibirían honorarios.

Señor Buero —  Atendiendo las indica­
ciones que se acaban de hacer, por lo' 
menos en alguna parte, voy a proponer 
en nombre de la Comisión que el Banco 
establecerá un arancel especial que no

exceda del 50 o|o del a ran ce l ac tu a l p a ra  
estas operaciones.

Señor L ag a rm illa  —  Del ac tu a l, no:
del que existe p a ra  los o tro s casos.

Señor B uero  —  Del que p ara  los ca­
sos co rrien tes está establecido. “E l B an­
co estab lecerá un a ra n c e l especial que no 
podrá exceder del 50 o|o del establecido 
en las operaciones genera les en lo re la ­
tivo a los hono rario s de tasado res , ins­
pectores de construcciones y escribanos 
que deban in te rv en ir  en todas estas ope­
raciones.”

Señor P re s id en te  —  Se va a  v o ta r. .
Señor Xoscano —  ¿E l señor N ieto y 

C lavera m an tiene  su  m oción?
Señor N ieto  y  C lavera —  No señor, 

acepto la transacc ión .
Señor P re s id e n te  —  Si se ap rueba  el 

artícu lo  en la nueva fo rm a propuesta .
Los señores por la  afirm ativa , en pie. 

—  (A firm ativa).
Léase el a rtícu lo  16, que pasa a  se r 18.
(Se le e ).
En discusión.
Si no se observa, se va a  vo tar.
Si se ap rueba.
Los señores por la  afirm ativa , en pie. 

— (A firm ativa).
Léase el a rtícu lo  17, que pasa a ser 19.
(Se le e ).
En discusión.
Si no se observa, se va a votar.
Si se ap rueba  el a rtícu lo  leído.
Los señores por la  afirm ativa , en pie.

■— (A firm ativa).
E l artícu lo  sigu ien te  es de orden.
Queda sancionado el proyecto y se co­

m unicará a l H onorab le  Senado.— (A plau­
sos en la  b a r ra ) .

Queda te rm inado  el acto.

(Se levantó  la  sesión a las 18 y  55)..

Domingo Yeracierto 
S e c r e ta r io  R e d a c to r .

Arturo M iranda 
S e c r e ta r io  R e la to r .




